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La nueva fase de desarrollo 

y el capitalismo del conocimiento: 

elementos teóricos SERGIO oRDÓÑEZ* 

* Investigador de la Universidad Autónoma del Estado de México, 
Campus Oriente. 

4 COM ERCIO EXTERIOR, VOL . 54, NÚM. 1, ENE RO DE 2004 

M ucho se habla en la actualidad del fenómeno conoci­
do como nueva economía1 para referirse a las transfor­

maciones de las relaciones económicas asociadas al surgimien­
to de la tecnología de la informática y las comunicaciones, 
sin que haya consenso y claridad sobre el carácter de esos cam­
bios y sus consecuencias en la dinámica económica, las po­
sibilidades de desarrollo de los países y los paradigmas teó­
ricos dominantes. La amplia gama de interpretaciones va 
desde las que consideran que los cambios son de carácter fun­
damentalmente microeconómico y sin trascendencia en la 
acumulación de capital y el pensamiento económico,2 has­
ta las que visualizan su alcance en la dinámica estructural y, 
por tanto, en la teoría, sin que entre éstas exista un acuerdo 

1. Otras denominaciones son: sociedad posindustrial [Bell, 1973, y Kuman, 
1978, citados por S. Cohen, J.B. Delong y J.Zysman, ToolforThought: What 
is New and lmportant About the E-conomy, Berkeley Roundtable on the 
lnternational Economy, BRIE Working Paper, 2000]; sociedad red (M. 
Castells, The Rise of the Network Society, Blackwell, Londres, 1996); econo­
mía digital (Departamento de Comercio de Estados Unidos, The Emerging 
Digital Economy 11, junio de 1999, y Digital Economy 2000, junio de 2000); 
economía del conocimiento (P. S. Adler, "Market Hierarchy and Trust: The 
Knowledge Economy and the Future of Capitalism", OrganizationaiScience, 
1999); economía de la red (Shapiro y H. Varian , lnformation Rules: A 
Strategic Guide to the Network Economy, Harvard Business School Press, 
Cambridge, 1998). Para la denominación de nueva economía véase K. Kelly, 
Nuevas reglas para la nueva economía, Garnica, 1999. 

2. Posición implícita de la revista The Economist en su caracterización de la 
reciente expansión de la economía estadounidense, que establece que ésta 
tiene características sin precedente que obedecen a condiciones coyun­
turales, como los bajos precios de las materias primas en el mercado mun­
dial y la apreciación del dólar. Véase por ejemplo " A New Economy forthe 
New World? ", o " E-xaggeration ", The Economist, 2 5 de septiembre y 30 
de octubre, respect ivamente, de 1999. 

.. 



sobre cómo caracterizarlos,3 además de que los intentos de 
teorización integral son muy escasos. 4 

En este trabajo se estudian los elementos teóricos distin­
tivos de este nuevo fenómeno considerado integralmente, 
conforme al principio de que se trata de una nueva fase de 
desarrollo del capitalismo cuya principal característica es 
hacer del conocimiento su fuerza productiva más importante, 
por lo que se propone denominarlo capitalismo del conoci­
miento. 

Una fase de desarrollo del capitalismo se constituye cuando 
una revolución tecnológica se traduce en una nueva base 
productiva5 y una nueva forma de producción, que traen 
consigo el surgimiento de nuevos productos, servicios y ra­
mas de actividad, los cuales se convierten en los sectores que 
tienden a articular al resto de la actividad económica y a 
dinamizar su crecimiento.6 

Sin embargo, este proceso no puede consumarse si las 
transformaciones en curso en la economía no se acompañan 
de cambios en la organización y solución de los conflictos 
entre las clases y los grupos sociales, así como en la ideología 
y la cultura, en tendida como modo de vida. Es decir, si no se 
constituye una nueva unidad orgánica entre economía, po­
lítica, ideología y cultura, proceso en el cual, si bien los cam­
bios se originan en la economía (en particular en la forma de 
producción) y por tanto preceden a los demás, éstos no pue­
den concretarse sin las transformaciones en la política, la 
ideología y la cultura, que al tener sus propios elementos 

3. Además de las interpretaciones mencionadas en la nota 1, forma parte de 
este grupo la posición de la revista Business Week. Véase, por ejemplo, 
"The New Business Cycle" , 31 de marzo de 1997. 

4. Algunos trabajos con esta perspectiva son los de S. Cohen et al., op. cit.; 
J.B. Delong y L. H. Summers, The "NewEconomy": Background, Historical 
Perspective, Questions and Speculations, BRIE Working Papers, 2000; M.N. 
Baily, "Macroeconomic lmplications of the New Economy", BRIE Working 
Papers, 2000. 

5. Se entiende por revolución tecnológica el conjunto de innovaciones 
incrementales (de continuidad en una misma base tecnológica), radica­
les (de ruptura con ella) que pueden abarcar un conjunto de nuevos sis­
temas tecnológicos con repercusiones directas o indirectas en casi todas 
las ramas de actividad, es decir, un cambio en lo que C. Freeman y C. Pérez 
("Structural Crisesof Adjustment: Business Cyclesand lnvestmentBehaviour", 
en G. Do si et al., Technical Change and Economic Theory, Pinter, Londres, 
1998) llaman paradigma tecnoeconómico. 

6. J.A. Schumpeter (Business Cycles: A Theoretical, Historical and Statistical 
Analysis of the Capitalist Process, McGraw Hill, Nueva York, 1939) y los 
neoshumpeterianos (G. Dosi et al. , op. cit.,) distinguen la existencia de 
distintos sectores tecnológicamente originados o revolucionados por una 
revolución tecnológica, que dinamizan el crecimiento en cada ciclo indus­
trial, cuya duración es de 50 a 60 años (aun cuando la evidencia empírica 
muestra que ese lapso tiende a reducirse) . En ellos parece estar implícita 
la noción de que tales sectores tienden a articular el crecimiento de los 
demás (induced growth sectors), lo cual F. Fanjzylber (La industrialización 
trunca de América Latina, Nueva Imagen, México, 1983) hace explícita en 
su noción de patrón industrial. 

condicionantes podrían no consumarse y abortar histórica­
mente todo el proceso_? 

La fase conocida como fordista keynesiana, vigente del 
decenio de los treinta al de los setenta, tuvo las característi­
cas que se muestran en el cuadro l. 

En lo que sigue se abordarán las características económi­
cas distintivas de la nueva fase de desarrollo. 

C U A D R O 1 

CARACTERiSTICAS DE LA FASE DE DESARROLLO 
FORDISTA KEYNESIANA 

Base tecnológica 
Forma de producción 

y crecimiento económico 
Sector articulador 

y dinamizador del crecimiento 
Forma de organización 

y solución de los conflictos 
entre clases y grupos sociales 

Ideología 

Cultura 
Forma de Estado 

Fuente: elaboración prop ia. 

Motor de combustión interna y electricidad 
Fordismo keynes ianismo 

Complejo industrial automovi lístico, 
metalmecánico y petroquímico 

Corporativismo social con solución del 
conflicto social en la distribución 
del producto 

El estilo de vida americano (the american 
way of life) 

Cu ltura de masas, consumo de masas 
Estado social o benefactor 

LA NUEVA FORMA DE PRODUCCIÓN 

El sistema de trabajo 

La forma de producción de la fase de desarrollo teorizada 
con el concepto de taylorismo tiene como principios de 

dirección y organización del trabajo: 1) la separación entre 
concepción, programación y control de calidad del trabajo 
de su ejecución; 2) la parcialización y estandarización del 
trabajo, y 3) la pérdida de la visión del conjunto del proceso 

7. En términos de Gramsci una nueva fase del capitalismo no puede consti­
tuirse sin la formación de un nuevo bloque histórico, es decir, sin una nueva 
hegemonía del grupo social que dirige el cambio de una fase de desarro­
llo a otra (o de época histórica), la cual surge de la producción y la econo­
mía y se proyecta a la política, específicamente mediante un proceso de 
catarsis (la proyección de un nuevo mito social ), así como a la ideología y 
la cultura, proceso que debe culminar con la formación de una nueva forma 
de Estado, en tanto que condensación de las relaciones políticas de la so­
ciedad [véase A. Gramsci, "Noterelle sulla política del Machiavelli (1932-
1934)", Quaderni delcarcere, núm. 13, Torino Einaudl, 1975, y S. Ordóñez, 
"Cambio histórico mundial contemporáneo y pensamiento social. Trans­
formaciones del capitalismo: la revancha de Gramsci", lztapalapa, núm. 
40, julio-diciembre de 1996]. La consideración de la relación dialéctica, y 
no determinista en un solo sentido, entre estructura y superestructura por 
Gramsci, lo hace romper con el determinismo económico de la Tercera Inter­
nacional, del mismo modo en que la articulación de la teoría shumpeteriana 
del ciclo industrial con la teoría gramsciana de las unidades orgánicas del 
capitali smo rompe con el determinismo tecnológico de la primera . 



de trabajo por el obrero individual, en favor de un nuevo es­
trato de técnicos de la producción, quienes surgen y se conso­
lidan como depositarios del conocimiento de los requerimien­
tos científico-técnicos de aquélla, con la consecuente conciencia 
de los operarios de que su contribución individual al proceso 
es despreciable y sustituible en cualquier momento. 8 

El motor de combustión interna complementado con la 
electricidad proporcionaron la base tecnológica que permi­
tió aplicar estos principios directivos y de organización del 
trabajo con base en un mecanismo automatizado: la línea de 
montaje. La combinación de ésta con los principios del 
taylorismo dieron lugar, entonces, al fordismo, el cual agre­
gó dos principios: 1) el sistema secuencial (o de convoy) de 
la producción, y 2) la conversión de los operarios en consu­
midores de sus propios productos, por lo que su reconoci­
miento del nuevo estrato de técnicos de la producción como 
depositarios del conocimiento de los requerimientos cientí­
fico-técnicos de ésta, se ve complementado con incrementos 

8. El nuevo estrato de técnicos de la producción se encarga de hacer coinci­
dir los requerimientos científico-técnicos de ésta con las necesidades de 
valorización del capital, por medio de la aplicación de los principios de la 
organización científica del trabajo, es decir, del control directo sobre los 
operarios y la imposición sobre ellos de ritmos y cadencias, con base en el 
manual de t iempos y movimientos (S. Ordóñez, "Cambio ... ", op. cit.). Se 
trata de" desarrollar en el trabajador las actitudes maquinales y automá­
ticas en grado máximo, de romper el antiguo nexo psicofísico del trabajo 
profesional calificado, que requería una cierta participación activa de la 
inteligencia, la fantasía, la iniciativa del trabajador, y reducir las operaciones 
productivas únicamente al aspecto físico maquinal" (A. Gramsci, op. cit., 
cap. 22, p. 2165). 

EL CAPITALISMO DEL CONOCIMIENTO 

en el salario real y el acceso a nuevos productos (como el au­
tomóvil), es decir, a una nueva calidad de vida caracterizada 
por el consumo de masas. 

La lógica de la forma de producción implicaba la produc­
ción de grandes series de productos y la búsqueda de econo­
mías de escala. 

La crisis del fordismo hacia finales de los años sesenta, 
traducida en crisis de productividad de la economía m un dial, 
llevó a los países a la búsqueda de nuevos principios de pro­
ducción hacia finales de los años setenta y durante los ochenta. 
El resultado fue la adopción en distintas modalidades y en 
diversos grados de ruptura con el fordismo de los principios 
japoneses,9 teorizados en el concepto de toyotismo. 10 

El toyotismo se concibió en los años cincuenta como un 
intento de superar al fordismo mediante la búsqueda de ob­
jetivos contrarios a los perseguidos por éste: la producción 
de pequeñas series de productos diferenciados y variados. 11 

Los principios básicos del toyotismo son: 1) la autoactivación 
dela producción, 2) el sistema Kan-Ban, 3) las líneas de produc­
ción en U y el trabajo en equipo y 4) la participación produc­
tiva del operario. Es decir, cada puesto de trabajo se concibe 
como una unidad que debe producir un producto para el 
puesto siguiente, lo que incluye el control de calidad del pro­
ducto parcial, esto es, la autoactivación de la producción. El 
objetivo del sistema Kan Ban es producir sólo lo que se nece­
sita y hacerlo justo a tiempo, todo ello en unidades autónomas 
organizadas espacialmente en forma de U, en donde los ope­
rarios se comprometen con los objetivos de la producción. 

Por consiguiente, el puesto de trabajo B se alimenta de las 
partes que requieren del puesto A, lo que exige un flujo de 
inventario paralelo al flujo productivo de A a By un flujo de 
información en sentido inverso. La producción, entonces, 
sigue un flujo autónomo, que permite una dirección del tra­
bajo con los ojos12 y la eliminación de inventarios, lo cual 
implica que en cada puesto de trabajo se incorporen funcio­
nes como la ordenación y el control de calidad, cuya realiza-

9. Al respecto hay una polémica en cuanto a si se estaría conformando un 
nuevo modelo de forma de producción o si los países estarían desarrollando 
formas propias (E. de la Garza, La formación socioeconómica neo/ibera!, 
Universidad Autónoma Metropolitana, P y P, México, 2001 ). Aquí se con­
sidera que existen parámetros en común en la búsqueda de los países de 
formas específicas de nuevos modelos de producción. 

1 O. El sistema de trabajo toyotista también es conocido como ohnismo, de­
bido a que T. Oh no, director en jefe y posteriormente director de la Toyota, 
fue el inventor de los principios de los métodos japoneses de producción. 

11 . B. Coriat, Penser á /'envers, Christian Bourgios, París, 1991. 
12 . Como se verá más adelante, la dirección del trabajo tiene como fundamen­

to el enriquecimiento del contenido mismo del trabajo y una parcial 
autogestión, lo que hace posible la dirección con los ojos. En el caso ja­
ponés los anterior se complementaba con el empleo vitalicio y el compo­
nente de antigüedad del salario hasta mediados de los años noventa. 



ción correspondía en el fordismo a la planeación del traba­
jo, y no a su ejecución. 

Las unidades autónomas dispuestas en forma de U pro­
ducen una variedad específica de productos y suponen la 
participación en equipo, cuya división del trabajo interna y 
número de integrantes es flexible. 13 

Los principios precedentes no podrían realizarse sin la 
participación productiva de los operarios, lo que tiene lugar 
gracias a que se enriquece el contenido del trabajo y se con­
vierte en una nueva profesión colectiva, en tanto que supo­
ne un saber hacer orientado a una finalidad (producto dife­
renciado), es variado (multifuncional), creativo (incorpora 
iniciativas teórico-prácticas de los operarios) y su gestión obe­
dece en cierta medida al operario individual o al equipo de 
trabajo. 14 

Por consiguiente, la participación productiva de los ope­
rarios y el trabajo en equipo son una forma de incorporar co­
nocimiento al trabajo vivo15 como resultado del proceso de 
trabajo en la nueva forma de producción. Como complemen­
to la incorporación de conocimiento al trabajo muerto dará 
un salto de calidad con la revolución tecnológica de la infor­
mática y las comunicaciones, como se verá en seguida. 

La nueva base tecnológica 

La revolución tecnológica de la informática y las comunica­
ciones tienen como fundamento el desarrollo de los circui­
tos integrados16 y del software, los cuales son los elementos 
básicos de cualquier dispositivo electrónico informático, 17 

así como de su interconexión con un dispositivo de teleco­
municaciones. 18 

13. Para el obrero individual ello significa una reagregación de tareas como 
el diagnóstico, la reparación y el mantenimiento, así como el control de 
calidad, la programación de la producción y la multifuncionalidad 
(polivalencia). 

14. B. Coriat, op. cit. 
15. Se entiende por trabajo vivo al nuevo trabajo incorporado al producto en 

el proceso de producción, a diferencia del trabajo muerto, que constituye 
aquél materializado en la maquinaria, el equipo y los insumes necesarios 
para la producción. Véase K. Marx, El capital (1867), tomo 1, Siglo XXI Edi­
tores, México, 1978. 

16. Consisten en la conexión de partes electrónicas montadas sobre una su­
perficie (de cerámica o plástica), mediante la impresión en ella del curso 
que deberán seguir tales conexiones. 

17. F. Bar, lnformation and Communication Technologies for Economic 
Development, OCDE, mayo de 1987. 

18. Un circuito integrado es inútil sin el programa y las instrucciones que guían 
y regulan sus operaciones. A la inversa, un programa no puede correrse 
sin la conducción, semiconducción y aislamiento de electrones que pro­
porciona un circuito integrado. Sin embargo, en la medida de su desarrollo, 
la interdependencia entre ambos se profundiza, puesto que, por ejemplo, 
sin un complejo programa de diseño asistido por computadora (CAD) se­
ría imposible en la actualidad diseñar y probar los circuitos integrados. De 
forma simultánea, la operación de estos programas requiere de circuitos 

Se pueden reconocer cuatro fases de la revolución tecno­
lógica: 1) la invención del transistor, 2) la conversión del tran­
sistor en microprocesador, 3) la invención de la computadora 
personal y 4) la convergencia de la informática y las comu­
nicaciones, por medio del módem, la televisión interactiva 
o el acceso a internet por satélite. 

Invención del transistor 

La electrónica, en cuanto ciencia e industria, tiene su origen 
en los inicios del siglo XX, con la invención del bulbo (tubos 
al vacío), que basaba su funcionamiento en el flujo de elec­
trones en el vacío y mediante gases. 19 

El transistor incorporó las propiedades de los bulbos de 
amplificación, control y generación de señales eléctricas en 
un dispositivo de semiconducción de estado sólido, lo cual 
revolucionó la electrónica en varios sentidos: a] incorpora la 
semiconducción, b] se trata de un dispositivo de estado só­
lido y e] sus dimensiones son reducidas. 

La semiconducción (que consiste en la intermediación de 
la conductividad eléctrica entre un conductor y un aislante 
mediante sólidos cristalinos que pueden ser tratados quími­
camente para transmitir y controlar electricidad en muy di­
versas modalidades) abrió un nuevo y vasto horizonte al 
manejo y el control de las señales eléctricas a mayor veloci­
dad. 20 El estado sólido lo hace un dispositivo más manuable 
e intercambiable, el cual, con sus dimensiones reducidas, 
incrementa sus posibilidades de aplicación en dispositivos 
eléctricos y electromecánicos Y 

integrados cada vez más complejos y potentes (ibid.). Por su parte, el 
módem constituye un circuito integrado que permite la interconexión con 
un dispositivo de telecomunicaciones, el cual, igualmente, no puede operar 
sin un programa que guíe y regule su funcionamiento. 

19. La electrónica es una ciencia y una industria que trata y tiene como fun­
damento la emisión, el comportamiento y los efectos de los electrones 
en el vacío y en los gases (posteriormente en los sólidos cristalinos, con 
la aparición de la semiconducción), a diferencia de la electricidad, en que la 
generación de energía, la iluminación, la maquinaria impulsada directa­
mente, etcétera, tienen como fundamento el flujo de electrones en los con­
ductores metálicos. [J.W. Cortada, "Progenitores de la era de la informa­
ción: el desarrollo de chips y computadoras", en A. Chandler Jr. y J.W. 
Cortada (coords.), Una nación transformada por la información, Oxford 
University Press, 2002]. Las primeras aplicaciones de los bulbos fueron en 
la transmisión de señales de radio, posteriormente en la televisión; la re­
petición e incremento de las señales enviadas por cable a larga distancia, 
y la computación (M. Graham, "El umbral de la era de la información: la 
radio, la televisión y las películas cinematográficas movilizan la nación", 
en A. Chandler Jr. y J.W. Cortada, op. cit.). 

20. Además trajo consigo el surgimiento de la industria de los semiconductores 
(J.W. Cortada, op. cit.). 

21. Su invención se remonta a los años cuarenta y se elaboraron dos tipos bá­
sicos: el transistor de germanio y el de silicio. Su aplicación en la compu­
tación tuvo lugar hasta mediados de los años cincuenta. Sus característi­
cas permitieron extender la aplicación de la electrónica a las industrias 
aeronáutica y aeroespacial (ibid.). 
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Además, los transistores proporcionan la base tecnológi­
ca para que los circuitos integrados conjunten a varios de ellos, 
con lo que sus cualidades y aplicabilidad se acrecientan con 
amplitud puesto que, además de amplificar, controlar y ge­
nerar señales electrónicas, guardan instrucciones para reali­
zar cálculos matemáticos, toman lecturas y envían instrucciones 
a otros dispositivos electrónicos. 22 

Conversión del transistor en microprocesador 

La posibilidad tecnológica de integrar varios transistores en 
un circuito integrado llevó a la invención del microprocesador, 
o sea un circuito integrado reprogramable. 23 Esta propiedad 
permitió ampliar y flexibilizar las funciones y aplicaciones de los 
circuitos integrados, lo que posibilitó la mu!tifuncionalidad 
de un solo dispositivo electrónico. 

Lo anterior tuvo dos consecuencias fundamentales en el 
desarrollo de la industria electrónica: 1) que la producción de 
circuitos integrados se orientara a la naciente industria de la 
computación, con el consiguiente desarrollo de ésta a partir 
de los años ochenta, 24 y 2) su inserción en aparatos, equipos, 
instrumentos y objetos convencionales, que lleva a un con­
trol electrónico de su funcionamiento. 25 

La densidad de los transistores en un circuito integrado se 
ha duplicado cada 18 meses desde los años sesenta,26 lo que 
se traduce en un enorme incremento de la capacidad de pro­
cesamiento de información.27 Lo anterior ha ido acompañado 
de una intensa evolución de las industrias de los semiconduc­
tores, que proporciona los componentes activos de los circui­
tos integrados, 28 y eléctrica, que suministra los pasivos, lo que 
acarrea un impulso vertiginoso al avance de la industria de 
la computación. 

De manera paralela el desarrollo del microprocesador 
permitió a la industria electrónica convertirse en proveedora 

22. /bid. 
23. L. Mertens, Innovación tecnológica, proceso de trabajo y empleo en la 

industria electrónica internacional, borrador, diciembre de 1986. 
24. En el decenio de los sesenta apareció el calculador de un solo micropro­

cesador y en los años setenta la llamada microcomputadora programable 
en un microprocesador, el cual se constituyó en la base de la unidad cen­
tral de procesamiento de las futuras computadoras (JW. Cortada, op. cit.). 

25. Proceso que cobra importancia a partir de los años setenta (ibid.) . 
26. La llamada ley de Moore, cofundador de In tel. que establece que la den­

sidad de transistores en un circuito integrado se duplica cada 18 meses 
con el mismo costo de producción (S. Cohen et al., op. cit.). 

27. La densidad de los circuitos integrados en el año 2000 era 66 000 veces 
mayor que la de 1975 (ibid.). 

28. Los componentes activos modifican y controlan la señal eléctrica y con­
sisten en los semiconductores (silicio, germanio, arsénico-galio) y los tu­
bos al vacío. Por su parte, los componentes pasivos (capacitares, resisten­
cias, inductores, relevadores, etcétera) no modifican la energía de la señal 
eléctrica (L. Mertens, op. cit.). 
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de componentes de casssi todas las actividades industriales, de 
servicios y comerciales. 29 

Invención de la computadora 

Los antecedentes de la computadora se remontan a finales del 
siglo XIX, cuando se produjeron las primeras máquinas de 
conteo de tarjetas perforadas. 30 El desarrollo de la compu­
tadora pasó por las siguientes fases: 1) en los años cuarenta 
se creó el calculador controlado de secuencia automática, que 
operaba a partir de interruptores electromecánicos y fue la pri­
meramáquina que ejecutó largos cómputos automáticamen­
te;31 2) en los años cincuenta surgió la supercomputadora de 
bulbos; 32 3) hacia finales de los años cincuenta se inventó el 
mainframe transistorizado;33 4) en 1964 se ofrece la prime­
ra familia de computadoras con software y periféricos inter­
cambiables (S/360); 5) en los años setenta se inventa la lla­
mada microcomputadora programable en un microprocesador, 
y 6) en los años ochenta surge la computadora personal. 

La introducción de la primera familia de computadoras 
implicó que por primera vez el software y el equipo periféri­
co pudieran intercambiarse entre una familia de computado­
ras de diferente tamaño, lo que se tradujo en una rápida 
estandarización de estos productos y en el surgimiento de 
subsectores industriales que comenzaron a producirlos, di­
ferenciándose de la industria de computadoras.34 

La llamada microcomputadora programable significó la 
aplicación del microprocesador como unidad central de pro-

29. De 1990 a 1997 las actividades industriales y de servicios que consumen 
productos electrónicos e informáticos en Estados Unidos representaron 
48% del PIB (Departamento de Comercio de Estados Unidos, The Emerging ... , 
op. cit.). Por ejemplo, el número de microprocesadores insertos en un au­
tomóvil típico había sobrepasado los 30 en 1998 y su costo rebasaba los 
1 500 dólares (S. Cohen, op. cit.). 

30. Estas máquinas usaban corriente eléctrica para detectarlos agujeros en las 
tarjetas perforadas y mantener un conteo continuo de los datos <www 
.ibm .com>. 

31. El modelo MARK 1 de lB M tenía más de 16 metros de longitud, más de 2.6 
metros de altura y pesaba casi cinco toneladas. Requería de menos de un 
segundo para resolver un problema de sumatoria, pero alrededor de seis 
para una multiplicación y el doble para una división (mucho más lenta que 
una calculadora común de la actualidad) <www.ibm.com>. 

32. El modelo 701 de IBM ejecutaba 17 000 instrucciones por segundo y se 
usaba para trabajos de conteo gubernamentales y para la investigación. 
Los bulbos ampliaron rápidamente la aplicación de las computadoras al 
registro contable, nóminas y control de inventarios <www.ibm.com>. 

33. Con lo que el procesamiento de datos tomó una nueva dirección: el alma­
cenamiento <www.ibm.com>. 

34. En las generaciones previas de computadoras el software tenía que res­
cribirse completamente al pasar de un tamaño de computadora a otro y 
el equipo periférico no era intercambiable. Ambos eran proporcionados 
por los fabricantes de computadoras y los usuarios (J.W. Cortada, op. cit.). 
Con el modelo S/360 de lB M los paquetes de hardware y software comen­
zaron a separarse y venderse de manera independiente <www.ibm.com>. 
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cesamiento de la computadora, lo que abrió la posibilidad de 
laminiaturización con una mayor capacidad de procesamien­
to de información. 

El proceso cobraría un nuevo impulso con el advenimiento 
de la computadora personal (PC), puesto que significó el arri­
bo de la computadora al hogar y al usuario personal, lo que 
entrañó su masificación y el crecimiento extraordinario de 
la industria de la computación. 35 

El desarrollo del microprocesador y de la computadora 
suponen otro paralelo del software, el otro componente bá­
sico de ésta. Existen tres tipos de software: 1) los sistemas 
operativos, que controlan el funcionamiento de la compu­
tadora, incluido el control de redes y los compiladores (la 
comunicación del procesador central con cada una de las 
partes de la computadora); 2) las herramientas de aplicación, 
que soportan el desarrollo de diferentes aplicaciones, como 
la programación, la ingeniería y las bases de datos, y 3) las 
soluciones de aplicación, que permiten al usuario final acceder 
a las funciones requeridas, como el conteo o el procesamiento 
de palabras.36 

Con ello la computadora desarrolló un ciclo funcional que 
incluía el conteo, el cálculo, la gestión de bases de datos y la 
simulación de la realidad, con sus aplicaciones en la toma de 
decisiones y la creación de realidades virtuales. 37 

La industria de la computadora se convirtió entonces en 
el principal sector articulador de la industria electrónica y de 
la informática, puesto que es la mayor consumidora de cir­
cuitos integrados, semiconductores y software, además de que 
genera una demanda creciente de equipo periférico. 38 

35. Al ser diseñada la PC, lB M contrató por primera vez a compañías externas 
para la fabricación del microprocesador y del software: lntel y Microsoft, 
respectivamente <www.ibm.com>. 

36. Los tres tipos de software pueden venderse como productos estandarizados 
(como derecho de uso) o personalizados (como servicio) [A. Dabat y S. 
Ordóñez, Revolución Informática, nuevo ciclo industrial y división inter­
nacional del trabajo: la nueva industria de exportación en México, Cen­
tro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias (CRIM), UNAM, en prensa, 
2001; D.C. Mowery, "The Computer Software lndustry", Sources of In­
dustrial Leadership, Nueva York, 1999, y A. Chandler y J.W. Cortada 
(coords.), op. cit.]. 

37. El desarrollo del microprocesador y del software basado en las hojas ex­
tendidas (spreadsheets) hizo posible esta última aplicación, la cual es de 
suma importancia en todas las actividades que implican toma de decisio­
nes complejas (en las que hay que considerar múltiples variables) y en el 
diseño de productos. La realidad virtual aplicada a la aeronáutica, por ejem­
plo, permite el diseño de aeronaves sin el uso de los costosos túneles de 
viento como instrumento de simulación (S. Cohen et al., op. cit.). 

38. En 27 países de la OCDE el promedio de la participación de las PC y las es­
taciones de trabajo en la demanda de equipo aumentó de 37 a 49 por 
ciento de 1990 a 1997 (OCDE, ICT Sector Out/ook 2000, OCDE, 2000). Fal­
taría considerar la participación de las supercomputadoras y los servido­
res para aproximarse a la participación de la industria de la computadora 
en su conjunto en la demanda de equipo. 

Convergencia de la informática y las comunicaciones 

El módem es un dispositivo para transmitir información por 
las líneas telefónicas, además de la voz, con lo que integra 
orgánicamente a la computadora con las comunicaciones, 
posibilitando la formación de la red mundial de computadoras 
a partir de los años noventa. 

El antecedente del módem fue la máquina telefoto gráfica 
en los años treinta, que condujo al descubrimiento de mé­
todos para superar el deterioro de la señal inherente al uso de 
la línea telefónica con fines de transmisión de datos. Después 
apareció el módem digital, 39 pero no sería sino hasta los años 
ochenta cuando el desarrollo de los circuitos integrados y de 
las tecnologías de modulación-desmodulación40 pondrían 
al módem en posibilidad de cumplir con los requerimientos 
de velocidad y fidelidad en la transmisión de datos que exi­
gía el desarrollo de la computadora.41 

Con la incorporación del microprocesador como dispo­
sitivo operativo fundamental del equipo de telecomunicación 
y del software como controlador de su funcionamiento la re­
volución tecnológica de la informática se extendió indiso­
lublemente a las comunicaciones.42 

Por su parte, la tecnología de las comunicaciones se ha re­
volucionado con el empleo de la fibra óptica, los multiplexores 
digitales43 y con el desarrollo de formas de comunicación 
inalámbrica por medio de satélite o la telefonía celular. 

La convergencia de la computadora con las comunicacio­
nes generó un sector integrador de las industrias electrónica 
e informática desde finales de los años ochenta; además pro­
pició a que la relación histórica de valor entre el equipo y los 

39. En 1950 se creó el primer módem digital para la transmisión de datos de 
la defensa aérea estadounidense. En 1962 AT&T desarrolla el primer módem 
en ser comercializado para fines civiles. 

40. En la modulación las propiedades básicas de la onda electromagnética 
(frecuencia, amplitud o fase) son modificadas por otra onda, de modo que 
la onda original se convierte en una transportadora que sostiene la hue­
lla reconocible de la modificadora (en el caso de la línea telefónica la pri­
mera es la señal de banda sonora y la segunda la señal de datos digital). 
En el lado receptor un módem similar reconoce las modificaciones y se­
para la señal de datos de la señal transportadora, de ahí el nombre de 
modulación-desmodulalción de esta tecnología. 

41. Las dos modalidades de interconexión de las computadoras son: compu­
tadora-módem-línea-computadora, o bien computadora-cable-compu­
tadora. 

42. Las centrales telefónicas y los intercambios de ramales privados (private 
branch exchanges) no sólo interconectan sino que pueden registrar la 
duración de una llamada, facturar al suscriptor, diagnosticarfallasa lo largo 
del sistema, redirigir llamadas a otro destino premeditado, identificar lla­
madas e interconectar datos, voz y señales de video (W.W. Ambrose, 
"Telecommunication Equipment Markets into the 1990's", en Bjorn 
Wellenius, Arnold Miller y Carl J. Dabilman, Developing the Electronics 
lndustry, Banco Mundial, Washington, 1993). 

43 . Son amplificadores ópticos de señales que permiten un uso más eficien­
te del cableado. /bid 
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programas se invirtiera: de una de 5: 1 en favor del primero 
en 1970, se pasó a una de 1:1 a principios de los noventa y a 
otrade0.85:1 en 1995 .44 

En suma, la conversión de la revolución de la informáti­
ca y las comunicaciones en la nueva base tecnológica de la 
economía y la sociedad incluye las siguientes fases: 1) el desa­
rrollo del microprocesador permite incorporarlo en el control 
del funcionamiento de la maquinaria y el equipo de produc­
ción y, en particular, de los sistemas de máquinas y de las 
máquinas herramienta a partir de los años setenta; 2) la com­
putadora personal lleva la informática de las oficinas guber­
namentales, grandes corporaciones y universidades al usua­
rio personal, y comienza a transformar la circulación del 
producto social y el modo de vida social a partir de los años 
ochenta, y 3) la confluencia de la computadora con lasco­
municaciones incide en la organización de las empresas, en 
las cadenas de valor de la industria y del conjunto de activi­
dades económicas, así como en la circulación, la distribución 
y el consumo del producto social, a partir de los años noventa. 45 

44. De acuerdo con The Economist, "internet es en su mayoría software", (25 
de mayo de 1996, citado por A. Dabat y S. Ordóñez, op. cit.), en particu­
lar HTML (Hyper Text Markup Language) y TCP/IP (Transmission Control 
Protocol/lnternet Protocol). A. Miller, "Building a Modern Electronics 
lndustry " , en Developing the Electronics lndustry, Washington. 

45. Es tal el impulso que la informática ha proporcionado al progreso de las 
comunicaciones y tan extraordinario el cambio que ha generado en el con­
junto de las actividades económicas y sociales, que ha llevado a algunos 

1 O El CAPITALI SMO DEL CONOC IMIENTO 

Valoración del conocimiento 

De acuerdo con una idea materialista de la realidad, el cono­
cimiento consiste en la reproducción en el pensamiento del 
mundo material. El proceso de conocimiento puede tener 
diversos grados de cientificidad, es decir, reflejar en mayor 
o menor medida la esencia de los fenómenos y su forma de 
manifestación en la apariencia. 46 

En consecuencia, hay dos grandes tipos de conocimien­
to: 1) el teórico, explícito o racional, que da cuenta en for­
ma sistemática de la esencia de los fenómenos y cómo ésta se 
presenta en la apariencia, y 2) el empírico, implícito, tácito 
o sensitivo, que de manera no sistemática da cuenta de lo 
aparencia! y, en mayor o menor medida, de cómo éste ocul­
ta ciertos elementos esenciales. 47 

La idea del conocimiento supone dos momentos: 1) su 
objetivación en el producto, que tiene lugar en el proceso 
social de producción, y 2) su realización en el mercado. A su 
vez, la objetivación del conocimiento en el producto social 
se lleva a cabo por medio de: a]la transferencia al producto 
del conocimiento previamente objetivado en el trabajo muer­
to (equipo, maquinaria y aparatos de producción, así como 
materias primas y auxiliares), y b] la creación de nuevo co­
nocimiento por el trabajo vivo (operarios, técnicos e ingenie­
ros actuantes) y su incorporación al producto. A continua­
ción se estudiarán estos momentos. 

autores a considerar que la nueva economía no se refiere al desarrollo de 
la computadora, sino al de las comunicaciones y de las redes, por lo que 
en esta concepción la nueva economía sería equivalente a la economía de 
la red. Véase, por ejemplo, K. Kelly, op. cit. 

46. La realidad puede ser entendida como la unidad de lo diverso, en donde 
la esencia consiste en la articulación interna de las partes del todo, a par­
tir de lo cual se pueden entender las leyes de su desarrollo, mientras la 
apariencia reside en lo fenoménico o la forma inmediata en que la reali­
dad se presenta (como un conjunto caótico de diversos elementos). El 
proceso de conocimiento consiste entonces en partir de la apariencia para 
descubrir la esencia y el modo en que ésta existe, se manifiesta y se ocul­
ta, de modo simultáneo, en la apariencia. Véase K. Kosik, Dialéctica de lo 
concreto, Grijalbo, México, 1967. 

47. Bath, citando a Polanyi, se refiere a los conocimientos explícito y tácito: 
el primero es fácil de articular, capturar y distribuir en diferentes formatos, 
mientras el segundo es difícil de capturar, codificar, adoptar y distribuir, 
porque los individuos con dificultad pueden articular este tipo de cono­
cimiento. G.D. Bath, "Organizing Knowledge Development Cycle", Journal 
of Knowledge Management, vol. 4, núm. 1, 2000; A. La m, The Social 
Embeddeness of Knowledge: Problems of Knowledge Sharing and 
Organizational Learning in lnternational High-Technology Ven tu res, 
Working Paper, University of Kent, Canterbury Business School, 1988, y 
P. H. Andersen, Organizing lnternational Technological Collaboration in 
Subcontractor Relationships. An lnvestigation of the Knowledge-stickyness 
Problem, Research Unit for Industrial Dynamics (DRUID), Working Paper, 
núm. 98-11, 1998, y M. Polanyi, The Tacit Dimension, Doubleday, Nueva 
York, 1967. 
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Objetivación del conocimiento en el producto 

Transferencia del trabajo muerto. La objetivación del conoci­
miento en el trabajo muerto y su transferencia al producto 
social es un proceso secular, inherente a la aplicación de la 
ciencia en la producción, que constituye uno de las aspectos 
civilizadores del capitalismo. 48 

Sin embargo, esta tendencia secular da un salto de calidad 
con la revolución tecnológica de la informática y las comu­
nicaciones, 49 puesto que posibilita el surgimiento de una 
nueva fuerza productiva a partir del estrechamiento del vín­
culo entre ciencia y producción, y la producción de ciencia 
y conocimiento en forma directamente accesible y aplicable 
a la producción, en particular por medio del desarrollo del 
software. 

En este sentido el software puede entenderse como cono­
cimiento codificado y objetivado, que puede emplearse como 
herramienta para crear nuevo conocimiento, como el con­
tenido en las operaciones de diseño. 

La transferencia de conocimiento del trabajo muerto y su 
objetivación en el producto tiene lugar, en su forma más 
desarrollada, mediante el uso de la computadora para la 
planeación, el control y la gestión de la producción, en for­
ma articulada con su asistencia en la creación, la modifica­
ción, el análisis y la optimización del diseño del producto (sis­
tema CAD/CAM),50 lo cual es posible gracias a las redes locales 
en las empresas. 51 

Nueva creación por el trabajo vivo. El salto de calidad en la 
transferencia de conocimiento del trabajo muerto al producto 
se complementa con una dilatación y autonomización de la 

48. " ... si a primera vista es evidente que la gran industria, mediante la incor­
poración de fuerzas naturales y de las ciencias de la naturaleza al proceso 
de producción, no pueden menos que acrecentar extraordinariamente la 
productividad del trabajo, en modo alguno resulta tan evidente, por otra 
parte, que esa fuerza productiva acrecentada no se obtenga gracias a un 
gasto mayor de trabajo", K. Marx, op. cit., p. 471 . 

49. Algunos autores como T.A. Stewart (// Capitale lntelletuale. La Nuova 
Richezza, Ponte alle Grazie, Milán, 1997 .) confunden esta tendencia se­
cu lar con lo distintivo y específico de la nueva forma de producción . D. 
Foray, L'économie de la connaissance, La Découverte, París, 2000. 

50. Computer Assisted Design y Computer Assisted Manufacturing. Hay otros, 
como el sistema de manufactura flexible (máquinas herramienta conec­
tadas mediante un sistema de abastecimiento común y el conjunto con­
trolado por una computadora central), el control del proceso por compu­
tadora (una computadora dig ital dirige la operaciones de manufactura en 
procesos de flujo continuo o semicontinuo), las máquinas de ensamble 
automatizado, etcétera. El principio general es la automatización del pro­
ceso, la capacidad de autofrenadoy de cambio en el programa de produc­
ción-diseño. 

51. Además, por medio de la creación de nuevos lenguajes y de la capacidad 
de modelización, el software posibilita la codificación de conocimientos 
cada vez más complejos (D. Foray, op. cit.) . Por ello la industria del soft­
ware tiende a hacer superfluos a grupos de ingen ieros y técnicos, sin Jos 
cuales antes era imposible la aplicación de la ciencia en la producción. 

fase de la concepción y el diseño del producto, esto es, un in­
cremento en su intensidad y duración y una relativa indepen­
dencia respecto a la fase de manufactura. 52 

Lo anterior encuentra su contraparte en el proceso de tra­
bajo con la búsqueda del toyotismo de incorporar las inicia­
tivas teórico-prácticas de los operarios en el proceso de tra­
bajo mediante la implicación productiva y el trabajo en equipo, 
lo cual se complementa con las iniciativas de los técnicos e 
ingenieros de producción. 

Por consiguiente, la fase de diseño del producto, en con­
junto con el proceso de trabajo (despliegue del trabajo vivo), 
tienden a convertirse en un proceso continuo de creación de 
nuevo conocimiento y su objetivación en el producto. Dicho 
conocimiento nuevo es más explícito y menos tácito en las 
categorías laborales de diseñadores e ingenieros y, viceversa, 
más tácito y menos explícito en los técnicos y operarios. 

En consecuencia, la reunificación del trabajo manual e 
intelectual en el operario lo pone en condiciones similares, 
dentro del proceso de trabajo, a la de los técnicos de produc­
ción y los ingenieros, en tanto que el aporte de cada uno de 
ellos se hace necesario para la creación de nuevo conocimiento 
y su objetivación en el producto, por lo que los técnicos e 
ingenieros dejan de aparecer como los depositarios exclusi­
vos del conocimiento de los requerimientos científico-técni­
cos de la producción. 53 

La dilatación y autonomización de la fase de la idea y el 
diseño del producto permite diferenciar la composición de 
los costos de producción y la fase de la manufactura en los si­
guientes términos: a]la fase de idea y diseño es intensiva en 
capital variable54 y muy poco intensiva en capital constan­
te, consistiendo el primero en trabajo intelectual muy cali­
ficado, y b]la fase de la manufactura tiende a presentar una 
mayor proporción de capital constante frente al variable (al 

52. M. Borrus y J. Zysman, Wintelism and the Changing Terms of Global 
Competition: Prototype of the Future, BRIE Working Paper, núm. 968, 1997. 

53 . Esto no quiere decir que la contradicción señalada por Marx, op. cit., en­
tre la ciencia y el conocimiento (fuerzas espirituales de/a producción), que 
se contraponen con el trabajo, se haya resuelto . Por el contrario, tal con­
tradicción se ha llevado al extremo, puesto que ahora tiene lugar dentro 
de la propia subjetividad psicofísica del operario: iniciativas teórico-prác­
ticas que perpetúan su condición de clase. L. Cillario (L'economia degli 
spettri. Forme del capitalismo contemporáneo, Manifestolibri, Roma, 
1996) se refiere al mismo proceso como una disociación psíquica en la 
mente del operario, que constituye una expresión moderna de la división 
técnica del trabajo. Sin embargo, el nuevo terreno en que se desarrolla la 
contradicción pone al operario en la misma situación que Jos técnicos e 
ingenieros de producción, creando el sustrato para una convergencia de 
intereses, en términos de la construcción de un proyecto histórico común 
propio. 

54. De acuerdo con Marx, op. cit., el capital variable es aquél invertido en la 
compra de fuerza de trabajo, mientras que el constante es el destinado a 
la compra de edificios, maquinaria, equipo, materias primas y auxiliares. 
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igual que la composición del capital en su conjunto), 55 aun 
cuando la proporción específica de ambos depende del tipo 
particular de producto y su ubicación en su respectiva cade­
na de valor. 

La composición de costos particular de la fase de idea y di­
seño implica que su proceso de reproducción debe llevarse a 
cabo de un modo específico: a] supone altos costos de pro­
ducción, derivados de la creación de conocimiento por el 
trabajo vivo intelectual muy calificado y su objetivación en 
la primera copia del producto, y b] sus costos de reproduc­
ción son mínimos, puesto que una vez objetivado el conoci­
miento en la primera copia del producto, los costos sucesi­
vos consisten sólo en la reproducción de la materialidad del 
producto. 56 

Lo anterior se traducirá en formas diferenciadas de realiza­
ción del producto social, según su intensidad en conocimiento, 
y del producto parcial resultante de las fases de idea y diseño en 
relaciónconlafasedelamanufactura,comoacontinuaciónseverá. 

Realización en el mercado del conocimiento objetivado 

La composición de capital específica de los productos inten­
sivos en conocimiento o del producto parcial de las fases de 
idea y diseño, es decir, con alto contenido de capital varia­
ble (trabajo intelectual muy calificado) y bajo contenido de 
capital constante, supone una composición que contrarres­
ta el aumento de la composición orgánica del capital, por lo 
que la valorización del conocimiento se constituye en una 
nueva contratendencia a la caída tendencia! de la tasa de ga­
nancia.57 En otros términos, se trata de productos cuya rea­
lización supone una ganancia o rendimientos crecientes por 
escala de producción, 58 que es la otra cara de la valorización 

55. Se trata de la tendencia al aumento de la composición orgánica del capi­
tal (siC= capital constante y V= capital variable; CN expresa la relación 
entre la composición técnica del capital-cociente de los montos físicos 
de capital constante sobre el de capital variable-y su composición de valor­
cociente de los mismos componentes expresados en valores), que se tra­
duce en una tendencia a la disminución de la tasa de ganancia. Véase K. 
Marx, El capital (1894), tomo 111, Siglo XXI Editores, México, 1978. 

56 . B.W. Arthur("lncreasing Returns and the NewWorld of Business". Harvard 
Business Review, julio-agosto de 1996) cita el ejemplo del primer disco de 
Windows en ser prod.ucido con un costo de 50 millones de dólares, en 
relación con el segundo y las copias subsecuentes, con un costo de tres 
millones de dólares. 

57. La composición de capital específica contrarresta el incremento en la com­
posición orgánica del capital y, en consecuencia, la tendencia a la dismi­
nución de la tasa de ganancia.Véase K. Marx, El capital (1894), op. cit. 

58. B .W. Arthur (lncreasing Returns and the Path Dependen ce in the Economy, 
The University of Michigan Press, Estados Unidos, 1994) es probablemente 
el primer autor que relaciona la noción de rendimientos crecientes de John 
Hicks con la realización de los productos intensivos en conocimiento, como 
los farmacéuticos, microprocesadores, software, aviones, misiles, equi­
po de telecomunicaciones, medicamentos con base en la bioingeniería, 
libros y discos, etcétera. 
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del conocimiento como contratendencia a la disminución de 
la tasa de ganancia. 

Por el contrario, los productos poco intensivos en cono­
cimiento, o el producto parcial de la fase de la manufactura, 
no se caracterizan por ser resultado de trabajo vivo intelec­
tual muy calificado, por lo que sus costos de producción son 
equiparables con los de reproducción, lo que se traduce en 
ganancias o rendimientos decrecientes por escala de produc­
ción. 59 

En el conjunto la ley de la disminución tendencia! de 
la tasa de ganancia sigue operando, pero con una nueva 
contratendencia. 

El mercado impulsa la realización del conocimiento objeti­
vado y sus rendimientos crecientes por escala de producción 
por medio de: a] el efecto multiplicador de las redes, que im­
plica que su utilidad de interconexión puede ser proporcio­
nal a más del doble y hasta el cuadrado del número de nodos, 60 

y b ]la inversión necesaria para capacitar al consumidor para 
que adquiera los productos intensivos en conocimiento, lo que 
hace más factible conservar ese mercado para futuras inno­
vaciones del producto y ampliarlo a medida que dicha capa­
citación se vuelve un referente social.61 

La valorización del conocimiento (su incorporación en el 
proceso de producción y su realización en el mercado) como 
con tratendencia al descenso de la tasa de ganancia es el fun­
damento de una nueva división interindustrial del trabajo, 
como en seguida se verá. 

NUEVA DIVISIÓN INTERINDUSTRIAL DEL TRABAJO 

E 1 proceso de valorización del conocimiento, considerado 
en el ámbito de la cadena de valor, supone que las empresas 

que logren valorizar las actividades de mayor contenido en 
conocimiento serán las que se beneficien mucho más de la 

59. Es decir, estarían regidos por la ley de los rendimientos marginales decre­
cientes de A. Marshall, que después fue puesta al día a partir de la fun­
ción de producción de Solow. Esta ley en términos marxistas correspon­
de a la ley del trabajo socialmente necesario para producir una mercancía, 
que implica una composición orgánica del capital media para producir un 
determinado producto: si un empresario añade más capital circulante a 
su capital fijo en relación con la proporción media, le refluirá con la venta 
del producto el equivalente a la proporción media de capital circulante en 
relación con el capital fijo, por lo que su rendimiento será decreciente. Véase 
K. Marx, El capital (1885), tomo 11, Siglo XXI Editores, México, 1978. 

60. Conocida como la ley de Metcalfe, el equivalente en las redes de la ley de 
Moore para los microprocesadores (J.B. Delong y L. H. Summers, op. cit., 
y S. Cohen et al., op. cit.). 

61. La contraparte de este proceso es la conversión por un productor de su 
tecnología en estándar tecnológico, que implica que la familia de productos 
asociados extienda la aplicación del estándar a una gama de actividades 
diversas. El ejemplo clásico es el sistema operativo W indows y los micro­
procesadores lntel. B. W. Arthur, lncreasing Returns and the Path ... , o p. cit. 



nueva posibilidad de contrarrestar la tendencia decreciente 
de la tasa de ganancia. 62 De ello se deriva una nueva tenden­
cia a la diferenciación de las empresas a lo largo de la cadena 
de valor, en la que las empresas OEM y ODM63 buscan con­
centrarse en actividades de diseño, comercialización y distri­
bución de marcas y separarse de la manufacturera; así, son este 
tipo de empresas las que más valorizan el conocimiento y al 
hacerlo abren actividades que antes desarrollaban para otro 
tipo de empresas. 

Los nuevos contratistas manufactureros elaboran los pro­
ductos de las empresas OEM-ODM, alas que proporcionan tec­
nología de punta y menores costos de producción y de tiem­
po de rotación del capital (ciclo del producto), así como canales 
de distribución mundiales. A cambio, este tipo de empresas pro­
duce en gran escala y reduce el costo unitario del producto.64 

El mismo proceso conduce al surgimiento de nuevas em­
presas proveedoras de servicios a la producción, en las que las 
empresas OEM-ODM y los contratistas manufactureros sub­
contratan servicios de asistencia técnica y administrativa. 65 

En el decenio de los ochenta los contratistas manufacture­
ros sólo efectuaron actividades de manufactura y distribución, 
pero en el de los noventa su radio de acción se extendió a las 
actividades de diseño, lo cual propició una mayor integración 
de la cadena de valor y, en particular, de la actividad del dise­
ño con la manufactura. En este sentido el diseño puede divi­
dirse en intelectual, que incluye la tecnología principal de las 
empresas OEM-ODM y está a cargo de éstas, y el operativo, que 
abarca el eletromecánico, las pruebas de desarrollo y la indus­
trialización, el cual de manera creciente está pasando a manos 
de los contratistas manufactureros. 66 

62. La misma idea de fondo se encuentra presente en las comprobaciones sobre 
el nuevo tipo de empresa modelo, por parte de la literatura sobre el ca pi· 
tal humano (T.A. Stewart, op. cit.; P. F. Drucker, La sociedad poscapitalista, 
Grupo Editorial Norma, Colombia, 1994; M. Castells, op. cit.), y las cau­
sas del despliegue mundial de la nueva división interindustrial del traba­
jo en los años noventa (Frost and Sullivan: www.frost.com). Autores como 
M. Borrus y J. Zysman (op. cit.), D. Ernst ("From Partial to Systemic 
Globalization: lnternational Production Networks in the Electronics 
lndustry", BRIE Working Paper, núm. 98, 1997), y J.B. Quinn y F.G. Hilmer 
("Strategic Outsourcing ", Sloan Management Review, verano de 1994, 
citado por P. H. Andersen, op. cit.) concluyen que, especializándose en el 
diseño del producto, las empresas disminuyen de modo considerable su 
inversión en maquinaria y equipo. 

63. Original Equipment Manufacturing (OEM)y Original Design Manufacturing 
(ODM) son empresas que originalmente realizaban la manufactura y el 
diseño de sus productos y componentes. Ahora subcontratan con los 
nuevos contratistas manufactureros, quienes establecen nuevas cadenas 
mercantiles con sus proveedores. 

64. D. Ernst, What Permits Sma/1 Firms to Compete in High Tech Industries' 
lnterorganizational Knowledge Creation in the Taiwanese Computer lndustry, 
BRIE Working Paper, 1998. 

65. D. Ernst, ibid., y "From Partial ... ", op. cit., y M. Borrus y J. Zysman, op. cit. 
66. En la industria electrónica el volumen de negocios de los contratistas 

manufactureros es de alrededor de 125 000 millones de dólares y la nue-

La valorización del conocimiento 

como contratendencia al descenso 

de la tasa de ganancia es el 

fundamento de una nueva división 

interindustrial del trabajo 

Los manufactureros con los que las empresas ODM-OEM 

subcontratan de manera directa son contratistas de primer 
círculo y por lo general transnacionales que tienen proveedo­
res de segundo círculo, en su mayoría grandes empresas nacio­
nales que, a su vez, tienen proveedores de tercer círculo, con 
frecuencia otras medianas, y así sucesivamente.67 

De manera paralela la nueva división interindustrial del 
trabajo determina que las relaciones de subcontratación es­
tén condicionadas cada vez más por la búsqueda de tecnolo­
gía en contratistas manufactureros y de servicios. 68 De este 
cambio se deriva una nueva tipología de las relaciones de 
subcontratación entre empresas: 1) subcontratistas orienta­
dos al desarrollo (que participan en el desarrollo de produc­
tos y procesos de sus clientes, toman la responsabilidad de 
desarrollar subcomponentes y el diseño de algunos compo­
nentes) ;69 2) subcontratistas tradicionales (que intercambian 
conocimiento sobre productos y procesos a partir de una base 
específica y que en ocasiones participan en el desarrollo de 

va división interindustrial del trabajo separa los sectores de la siguiente 
manera: 43% la industria de cómputo y periféricos; 30% comunicacio­
nes; 13% electrónica industrial; 5% electrónica de consumo; 4% instru­
mentación; 3% automovilística, y 2% industria militar gubernamental. G. 
Derman, "Riding the Rising Outsourcing Wave", 1997, <www.flextronics 
.com>. 

67. Sin embargo, la cadena mercantil con frecuencia se constituye de esta ma­
nera, ya que las empresas OEM·ODM pueden tener contratos específicos de 
suministro con contratistas del segundo o tercer círculo, etcétera, en cuyo 
caso el contratista manufacturero (de primer círculo) está obligado a proveerse 
de los contratistas de los círculos subsiguientes de la empresa OEM·ODM. 

68. Para conformar lo que se ha dado en denominar modelo de empresa am­
pliada o empresa red. P. H. Andersen, op. cit. 

69. B. Asanuma, "Manufacturer-supplier Relationships in Japan and the Concept 
of Relations-Specific S kili", Journal ofthe Japaneseand lnternational Economics, 
núm. 3, 1989, pp. 1-30; T. Nishiguchi, Strategiclndustrial Sourcing·Thelapanese 
Advantage, Oxford University Press, 1994, citado por P. H. Andersen, op. cit. 
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procesos, pero no así en el de productos), y 3) subcontratistas 
estándares (que llevan a cabo operaciones simples de acuer­
do con el diseño y las especificaciones de la empresa principal) .7° 

Se pueden reconocer los siguientes elementos estructurales 
condicionantes de la nueva división interindustrial del tra­
bajo: 1) la referida dilatación y autonomización de la fase de 
idea y diseño del producto, en la fase de manufactura; 2) la idea, 
en tanto que se traduce en una intensificación de la com­
petencia que constriñe a las empresas a centrarse en el de­
sarrollo de las actividades en las que cuentan con mayores 
ventajas competitivas, y a subcontratar a otras empresas con 
actividades consideradas secundarias desde este punto de 
vista, y 3) la reducción del ciclo de vida del producto, en par­
ticular en el complejo electrónico informático, puesto que 
trae consigo la necesidad de la gestión integral de la cadena 
de valor y de su desarrollo como un flujo continuo en el me­
nor tiempo posible. 71 

EL NUEVO CICLO INDUSTRIAL Y EL CICLO ECONÓMICO 

La constitución de la electrónica y la informática en la nueva 
base tecnológica de la economía y la sociedad trae consi­

go la sustitución del complejo automovilístico, metalmecánico 
y petroquímico, propio de la fase fordista keynesiana del ca­
pitalismo, por el complejo electrónico informático como 
núcleo integrador y dinamizador de la producción social y 
de la acumulación de capital, lo que se traduce en un nuevo 
dinamismo económico o ciclo industrial.72 En la gráfica se 
muestra la contribución del complejo electrónico informático 

70. A diferencia de otras tipologías que hacen hincapié en el tipo de relación 
entre las empresas contratista y proveedora (cooperación/subordina­
ción) o al aspecto internacional del proceso. En el primer caso E. Dussel 
(Subcontratación como proceso de aprendizaje: el caso de la electrónica 
en Jalisco en la década de los noventa, CEPAL -GTZ, Santiago, Chile, 1990), 
refiere la siguiente: 1) subcontratación de corto plazo (por exceso de de­
manda en relación con la capacidad productiva de la empresa contratis­
ta); 2) vertical (semintegración de largo plazo entre ambas empresas en 
beneficio de la contratista), y 3) sistémica (semi horizontal; ambas empresas 
participan en el diseño y transformación de productos). En el segundo caso 
J. Holmes ("The Organization and Locational Structure of Production 
Subcontracting", en J. Al len y M. Storper, Production, Work and Territory: 
the Geographical Anatomy of Industrial Capitalism, Boston Al len and 
Unwin, 1986) refiere la siguiente: 1) subcontratación transnacional comer­
cial (producción de bienes de consumo por empresas nacionales y distri­
bución y mercadeo internacional de los mismos por grandes cadenas 
distribuidoras); 2) transnacional industrial (ensamble de componentes y 
del producto final por empresas filiales de transnacionales en países de bajos 
salarios para su reexportación), y 3) intrafronteras (una filial de empresa 
transnacional subcontrata a una nacional en países con bajos salarios). 
B. Asanuma, op. cit. 

71. D. Ernst, WhatPermits ... , op. cit. 
72. A. Dabat y S. Ordóñez, op. cit. 
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al crecimiento del PIB en Estados Unidos, país en que el capi­
talismo del conocimiento ha alcanzado un mayor auge. 

Lo mostrado por la gráfica se complementa con lo suce­
dido en la economía de Estados Unidos durante los años 
noventa: 1) las actividades industriales y de servicios generadoras 
de productos electrónicos e informáticos han aumentado su 
participación en el PIB de menos de 6% a más de 8%, y 2) las 
actividades consumidoras de productos del complejo elec­
trónico-informático constituyen más de 48% del PIB.73 A lo 
anterior hay que agregar que las exportaciones mundiales de 
la industria electrónica y de equipo de comunicaciones primero 
igualan y después superan a las automovilísticas, metal­
mecánicas y de la industria química, consideradas por sepa­
rado. 74 

En esta perspectiva el complejo electrónico-informático 
constituye un nuevo sector productivo, que se denominará 
sector electrónico-informático (SE-1),75 cuyas actividades 
industriales y de servicios constitutivas se muestran en el 
cuadro 2. 

El SE-Ise diferencia del antiguo complejo automovilísti­
co, metalmecánico y petroquímico en los siguientes aspec­
tos: a] la ganancia creciente por escala de producción está 
asociada a un cambio en el patrón de competencia, en la 
medida en que el productor que logra establecer su estándar 
tecnológico en un sector productivo determinado obtiene una 
ganancia extraordinaria y una posición de monopolio natu­
ra/hasta que no se produce una innovación fundamental en 
el sector (ganancia creciente por escala de producción con po-

73. United States Department of Commerce, Digital ... , op. cit. 
74. Mientras en 1990 las exportaciones automovilísticas rebasaban ligeramente 

a las electrónicas y eran apenas superiores a los 300 000 millones de dólares, 
en 1995 las electrónicas eran alrededor de 550 000 millones, contra un 
aproximado de 450 000 millones de las automovilísticas y 460 000 millo­
nes de las de la industria química. En 19971as exportaciones electrónicas 
rebasaban los 600 000 millones de dólares, contra unos 480 000 millo­
nes de las automovilísticas y de la industria química, consideradas por 
separado. A. Dabat y S. Ordóñez, op. cit. 

75. Se define como el complejo productivo basado en las tecnologías del cir­
cuito integrado, el software y la digitalización, que trae consigo la forma­
ción de las actuales industrias y servicios de la información, constituidas 
a partir de la conexión de la computadora con las telecomunicaciones. El 
término compuesto electrónico informático destaca el papel central del 
elemento informático, como aspecto distintivo de la nueva industria elec­
trónica, que la diferencia de la producción electrónica anterior, basada en 
la producción militar espacial y la electrónica de consumo. Entre los nom­
bres utilizados para denominar al sector, destacan el tradicional de industria 
electrónica a secas (que tiene el inconveniente de excluir a las comunica­
ciones), el más reciente de industria informática, utilizado sobre todo por 
autores europeos (que podría dejar fuera a la electrónica industrial), o el 
más reciente de industrias de las tecnologías de la información y lasco­
municaciones, usado por el Departamento de Comercio de Estados Uni­
dos o por la OCDE (que presenta el problema de llamar a un sector pro­
ductivo por las tecnologías en que se basa, en lugar de la naturaleza del 
producto y los servicios que ofrece). /bid. 
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sición de monopolio del primer innovador);76 b] establece 
una relación mucho más directa e integrada con las restan­
tes actividades productivas, tanto en las tecnologías de pro­
ceso (productivas, organizacionales, laborales, informativas, 
de mercadeo) como de producto (incorporación del micro­
procesador a los más diversos medios de producción, consu­
mo duradero e infraestructura física, operación de puentes, 
canales, duetos, etcétera) ;77 e] integra hacia delante, suminis­
trando insumas a casi todas la industrias y servicios,78 y no 
haciaatrds, demandando insumas, como el antiguo complejo 
industrial;79 d] de esto se sigue que en el ciclo económico ge-

76. En este sentido el SE-1 conforma una economía shumpeteriana, en la cual 
la innovación es el medio para obtener ganancias extraordinarias y una 
posición de monopolio natural, por parte de las empresas, y el equilibro 
competitivo es un estado improbable. Se diferencia de la fase fordista­
keynesiana, que es smithiana, en la que la competencia es entre produc­
tos rivales y excluyentes y el equilibrio competitivo es un estado probable. 
J. B. Delong y L. H. Summers, op. cit. 

77. Un aspecto central de la nueva tecnología no bien comprendido es la 
refuncionalización e integración a un nuevo nivel del conjunto de la in­
fraestructura física existente, tanto de comunicaciones y eléctrica, como 
de transporte (operación electrónica de trenes, puentes, canales, duetos, 
etcétera). A. Dabat y S. Ordóñez, op. cit. 

78. En el caso de Estados Unidos destacan actividades como servicios telefó­
nicos y telegráficos, transmisión por radio y televisión, servicios de salud, 
industria cinematográfica, servicios de negocios, oficinas de control de 
empresas e inversión, servicios legales, comercio al mayoreo, aseguradoras, 
instrumentos y productos relacionados, etcétera. 

79. La industria del automóvil integraba hacia atrás a las industrias de maqui­
naria, acero, química, petróleo y eléctrica. 

nerado por él la oferta va dinamizando la demanda, y no al 
contrario, como en el ciclo económico de la fase fordista 
keynesiana, y e] por lo que, si en el ciclo económico anterior 
era necesario regular la demanda agregada para mantener 
la oferta en crecimiento, en el actual se requeriría regular la 
oferta a precios decrecientes, puesto que ésta sería la con­
dición para que la oferta dinamizara la demanda. 80 

La dinámica del ciclo económico basado en el ciclo indus­
trial del SE-I, comparada con la del ciclo keynesiano, se mues­
tra en el diagrama. 

Lo anterior tendería a modificar el comportamiento del 
ciclo económico en los siguientes términos: 1) la fase expansiva 
del ciclo sería más prolongada y el incremento de las tasas de 
crecimiento y de la productividad sería mayor debido al pa­
pel dinámico de la oferta (a precios decrecientes) sobre la 

80. Esta problemática, aunque crucial, permanece inexplorada en la literatura. 
Lo que queda claro es que el reciente ciclo expansivo de la economía es­
tadounidense, primero que se desarrolla a partir del nuevo ciclo industrial, 
tuvo lugar sin la aplicación de la política keynesiana de estímulo a la de­
manda agregada y, por el contrario, fue compatible con un superávit fis­
cal. En él, además, fue fundamental el estímulo inicial del Estado a indus­
trias clave, como la del software, con efectos multiplicadores en la inversión 
y la infraestructura (M. Borrus y J. Stowsky, TechnologyPolicy and Economic 
Growth, BRIE Working Paper, núm. 97, abril de 1997). La crisis habría so­
brevenido, en términos estructurales, por una sobreacumulación de ca­
pital, manifestada por una sobreinversión de las empresas en equipo elec­
trónico-informático. Para evidencia empírica al respecto véase A. Colecchia 
y P. Shreyer, ICT lnvestment and Economic Growth in the 7990s: ls the United 
S tates a Unique Case? A Comparative Studyof Nine OECD Countries, OCDE, 

2001. 
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C U A D R O 2 

COMPOSICIÓN DEL SECTOR ELECTRÓNICO INFORMÁTICO 

Códigos internacionales 

Subsectores CIIU1 CUC/ 1 

Componentes electrónicos básicos 
Componentes activos (semiconductores) 

Microcomponentes' 
Dispositivos de memoria 
Dispositivos programables 

Componentes pasivos 
Tubos electrónicos 
Equipo de procesamiento de datos 

Computadoras 
Sistema uniusuario' 
Sistema multiusuario' 

Equipo periférico 
Equipo electrónico de oficina 
Partes, piezas y accesorios 

de computadoras y equipos 
Equipo de comunicaciones 
Telefonía 
Telefaxes 
Equipo para redes 
Equipo para radio y televisión 
Otros dispositivos 
Equipo electrónico de producción 
Equipo electrónico de diseño y manufactura 
Instrumentos de verificación, medida 

y análisis 
Equipo médico 
Equipo electrónico de consumo 

Equipo de video 
Equipo de audio 
Otros equipos (juegos, instrumentos 

musicales, relojes) 
Equipo militar y espacial 

Equ ipo bélico 
Equ ipo espacial 
Software y servicios de computación 
Servicios de programación' 
Software empaquetado 

3671-9 
3674 

n.d 
n.d 
n.d 

3675/9 
3671 

357 
3571/2, 5 y 7 

35715 
35713 
35771 

3578/9 

35722 y 35772 
48 

481 y 3661 
n.d 

3663 

382 
384 

36 
365 
365 

387 
376 
376 
376 

7371/9 
7371 
7372 

Servicios diversos a computación y computadora 7379 
Servicios de comunicaciones 

Telefonla por cable 
Te lefonía inalámbrica 
Televisión 
Satélites de comunicación 

1. Clasificación Industrial Internacional Uniforme. 

48 
481/2 y 9 

4833 
484 

2. Clasificación Uniforme para el Comercio Internacional. 

776 
776.3 y 776.4 

n.d. 
n.d 
n.d 

776.1/2 
75 

752 
752 
752 

752 .5 
751 

759 
764 

764.1 
764.13 

761 y 762 
773 .18 

874 
774 

76 
761 

762/63 

885 
792 
891 
792 
n.i 
n.i 
n.i 
n.i 
n.i 
n.i 
n.i 
n.i 
n.i 

3. Incluye microprocesadores, controladores y procesadores de señales digitales ( DSP). 
4. Los sistemas uniusuarios comprenden las computadoras personales y de red, y los 
multiusuarios, a las computadoras de mayor tamaño, desde microcomputador as hasta 
mainframes. 
5. Los servicios incluyen la venta de programas a la medida. 
n.d.: no disponible. 
n.i. : no incluido. 

Fuente: elaborado a partir de información de B. Wellenius, "Eiectronics and the Developing 
Economies: lntroduction and Overview", en Developing the Electronics lndustry , 
Washington, 1993; ITO, 1997; A. Miller, "Building a Modern Electronics lndustry", en 
Developing the Electronics lndustry, Washington, y retomado por A. Daba! y S. Ordóñez, 
Revolución informática, nuevo ciclo industrial y división internacional del trabajo: 
la nueva industria electrónica de exportación en México , Centro Reg ional de 
Investigaciones Multidisciplinarias (CRIM), UNAM, 2001 . 
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demanda, la mayor integración del SE-1 con el resto de las 
actividades económicas y la tasa más acelerada de innovación 
propia de la nueva base tecnológica, 81 y 2) la fase de contrac­
ción del ciclo sería menos duradera y recesiva, puesto que la 
organización de las cadenas de valor en redes se traduce en 
un coeficiente menor de inventarios respecto de los pedidos 
y las ventas, con lo que la dinámica tradicional de una ma­
yor contracción de la producción que de la demanda (las ven­
tas efectivas), debido a los inventarios, se vería contrarresta­
da, siendo más rápida y fácil la recuperación de la producción. 82 

En el nuevo ciclo económico parecen ser indispensables 
los siguientes tipos de medidas de estímulo de política eco­
nómica: 1) apoyo al surgimiento y desarrollo de sectores pro­
ductivos clave dentro del SE-1, con efectos multiplicadores 
en la inversión y la producción;83 2) promoción del desarrollo 
de una infraestructura del SE-1, conforme a una estrategia 
integral que considere su nuevo tipo de articulación con el 
resto de las actividades económicas, y la importancia del tra­
bajo vivo intelectual muy calificado en los procesos produc­
tivos, 84 y 3) promoción de una oferta creciente con precios 
decrecientes de productos del SE-1, así como medidas que 
eviten perpetuar el monopolio natural y de aliento a la inno­
vación tecnológica. 85 

81. La reciente fase expansiva de la economía estadounidense tuvo una du­
ración de casi 1 O años. Del segundo trimestre de 1991 al primero de 2001 
tuvo una tasa de crecimiento media de 4.1% en 1995-2000, contra una 
de 4.2% entre 1959 y 1973 y un incremento promedio de la productivi­
dad de 3.2% en 1995-2000, contra 2.9% en 1959-1973 . El aumento 
acelerado de la productividad se tradujo en niveles más bajos de desem­
pleo e inflación y en incrementos importantes del salario real. M.N. Baily, 
op. cit. 

82 . En la actual contracción económica de la economía estadounidense sólo 
ha habido un trimestre recesivo (el tercero de 2001). por lo que algunos 
autores dudan en considerarla como una recesión. United S tates Department 
of Commerce, Digital ... , op. cit.; J.B. Delong y L. H. Summers, op. cit. 

83. Un sector es clave en tres sentidos: 1) hace una mayor contribución al pro­
greso tecnológico, que es central para el crecimiento a largo plazo; 2) 
cuenta con una tasa de retorno para los sujetos de la producción mayor 
que cualquier otra actividad económica, y 3) tiene efectos externos, como 
la aceleración de la innovación tecnológica, que benefician con amplitud 
al resto de la economía (M. Borrus y J. Stowsky, op. cit.). Por ejemplo, la 
industria estadounidense de la computación y del software surgieron y 
evolucionaron gracias al subsidio del Estado al desarrollo tecnológico y la 
protección contra la competencia externa. K. Flamm "The Computer 
lndustry ", en Developing the Electronicslndustry, Washington, 1993. 

84. La nueva integración productiva de la infraestructura se traduce en efec­
tos más directos e inmediatos del desarrollo del SE-1 sobre el de la infraes­
tructura y viceversa. De manera complementaria se trata de promover el 
progreso del llamado capital humano, esto es, el conjunto de conocimien­
tos e ideas innovadoras elaboradas en cualquier momento por los suje­
tos en las empresas, las univers idades y el gobierno. 

85. Esto es, medidas que eviten que los productores con un monopolio natu­

ral en una generación de productos utilicen esa posición para retardar la 
innovación tecnológica o para asegurarse una posición muy ventajosa en 
la competencia de la siguiente generación de productos. J.B. De long y L. H. 
Summers, op. cit. 

• 
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COMPOSICIÓN DEL SECTOR ELECTRÓNICO INFORMÁTICO 

Dinámica del ciclo keynesiano: la oferta sigue a la demanda 

o Demanda --+ Precio -+Oferta ------, 

~Disminución de la demanda 

Demanda+--+ Precio+ -+Oferta+ 

L; Incremento de la demanda 

2 Demanda t-+ Precio t -+Oferta t ------, 

Disminución de la demanda 

3 Demanda+--+ Precio+ -+Oferta+ 

Dinámica del ciclo basado en el ciclo industrial del sector electrónico informático: 
la oferta impulsa la demanda 

O Demanda --+ Precio -+Oferta ------, 

~Incremento de la oferta 

Ofertat-+ Precio+ -+Demandat------, 

L; Incremento de la oferta 

2 Oferta t--+ Precio+--+ Demanda t --------, 

L; Incremento de la oferta 

3 Oferta t--+ Precio+--+ Demanda t 

CONCLUSIÓN 

La nueva fase de desarrollo del capitalismo se caracteriza 
por haber hecho de la valorización del conocimiento su 

principal fuerza productiva, lo cual supone una nueva for­
ma de producción social, un nuevo ciclo industrial y una 
nueva dinámica económica. 

La nueva economía se refiere entonces a una nueva reali­
dad económica y a la necesidad de una nueva teorización que 
dé cuenta de ella, proceso al cual este trabajo pretende ser una 
contribución. 

La nueva realidad económica implica nuevos parámetros, 
necesidades y oportunidades de desarrollo para los países que 
tienden a replantear su ubicación en la división mundial del 

trabajo. México ha creado algunos subsectores del SE-I, que ape­
nas empiezan a estudiarse, como son: una nueva industria elec­
trónica exportadora, servicios de telecomunicaciones e inci­
pientes industria y servicios del software, los cuales tienden a 
ubicar al país en un nivel intermedio de desarrollo del SE-I, 86 

pero con importantes desventajas en cuanto al tecnológico y 
la integración de cadenas de valor frente a sus competidores 
del Sudeste Asiático y de Europa Oriental. 

Entender los fundamentos teóricos de la nueva fase de de­
sarrollo es entonces crucial para aprovechar las nuevas poten­
cialidades de crecimiento que aquélla proporciona y ubicar 
al país en una situación competitiva de largo plazo. (j 

86. OCDE, Measuring the ICT Sector, OCDE, 2001. 
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E n los últimos decenios se han experimentado en escala 
mundial grandes cambios en las formas de producción, 

así como un movimiento hacia la terciarización económica 
de los países desarrollados. Estas tendencias han modifica­
do también las estructuras económicas de las urbes. Las gran­
des ciudades con estilos de manufactura fordista que maqui­
laban bienes para las periferias han quedado atrás. En la 
actualidad se da una transición hacia una economía del cono­
cimiento, con actividades de gran densidad de trabajo califi­
cado y fuerte creatividad. Se abandonan los modelos clási­
cos de crecimiento económico con rendimientos decrecientes 
para adoptar una perspectiva schumpeteriana de la innova­
ción como fuerza principal del dinamismo económico. Los 
efectos de la innovación y la creciente importancia del capi­
tal humano son claramente visibles en urbes globalizadas 
como Nueva York, Tokio, Barcelona, Londres oAmsterdam, 
donde predominan los servicios y la manufactura basada en 
la tecnología. Sin embargo, cabe preguntar hasta qué punto 
estos cambios en el panorama productivo urbano están pre-

* Estudiante de doctorado del Programa de Economía Aplicada de 
la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB). El autor agradece a 

Joan Trúllen, profesor del Departamento de Economía Aplicada de 
la misma Universidad, sus valiosos comentarios para la realización 
de este trabajo. 
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sentes en las grandes ciudades del mundo en desarrollo como 
Sao Paulo, Nueva Delhi o la Ciudad de México. 

Sin duda la mayor apertura comercial del país llevó a la 
Ciudad de México a un proceso de terciarización económi­
ca. De 1986 a 1993 el empleo manufacturero en la capital del 
país aumentó sólo 0.34%, en contraste con el sector comercial 
y de servicios, cuyas tasas de crecimiento del empleo fueron su­
perioresa50o/o.1 En los últimos dos decenios ha presentado una 
fuerte tendencia a la terciarización, con un menor crecimiento 
en la zona central, mientras que en los suburbios aparecen cada 
vez más actividades económicas acordes con el desarrollo urba­
no mundial (por ejemplo, servicios al productor). 2 

En el presente estudio se analiza hasta qué punto el sec­
tor productivo de la Ciudad de México sigue una trayecto­
ria hacia la economía del conocimiento. En especial se exa­
mina si después de la entrada en vigor del Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (TLCAN) en 1994 hay una 
mayor participación de industrias y servicios intensivos en 
conocimiento. Con este fin se presenta un indicador sinté­
tico del conocimiento de las actividades económicas de di­
cha ciudad a partir de los censos económicos de 1993 y 1998. 

1. Juan José Rodríguez Bautista y María del Rosario Cota Yánez, "Evolución 
interna de las principales zonas metropolitanas de México", Comercio 
Exterior, vol. 49, núm. 8, México, agosto de 1999, pp. 690-695 (cuadro 2). 

2. !bid., p. 695. 
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MARCO TEÓRICO Y ANÁLISIS DE DATOS 

Las categorías en que se clasificaron las actividades produc­
tivas mexicanas comprendidas en los censos económicos 

de 1993 y 1998 se muestran en el cuadro l. La clasificación 
se basa en las directrices de economía del conocimiento de 
la OCDE3 y sigue la pauta marcada por el trabajo de Trullén, 
Lladós y Boix para la región metropolitana de Barcelona. 4 

U na vez hecha la clasificación se calcularon los coeficientes 
de concentración regional con base en la siguiente fórmula: 5 

( ( 

e .. eT 
LQ=-'-'-

E; E~ 
[1] 

El coeficiente LQ, representa la concentración del empleo 
del sector i en la región j en el período t, e:;, sobre el empleo to­
tal de la región, e~, en relación con la concentración del em­
pleo del sector i en el período t, E:, sobre el empleo total na­
cional, E~. Cocientes mayores a uno indican que la actividad 
presenta en la región una participación mayor que la encon­
trada en el ámbito nacional. Los resultados se muestran en 
el cuadro 2. 

Después se calcularon las tasas de crecimiento para los 
niveles de empleo en cada una de las actividades señaladas 
(véase el cuadro 2). 

Los cuadros 2 y 3 descomponen a la Ciudad de México 
en las dos áreas geográficas que la integran: el Distrito Fede­
ral y los 34 municipios con urbanos del colindante Estado de 
México. 6 El objetivo del análisis de concentración-crecimien­
to del empleo es identificar patrones de aglomeración eco­
nómica señalados por las teorías de la nueva geografía eco­
nómica (NEG) descritas, entre otros, por Fujita, Krugman y 
Venables.l Desde la perspectiva de la nueva geografía econó­
mica, un patrón de mayor concentración y crecimiento del 
empleo de una actividad en una región en particular tendría 
su origen en alguno de los efectos endógenos explicados por 
esta teoría. 

3. OCDE, The Knowledge-based Economy, París, 1996, p. 34 (cuadro 9), y 
Scoreboard 7999: Benchmarking Knowledge-based Economies, París, 
1999,p.18. 

4. Joan Trullén, J. Lladós y R. Boix, "Economía del coneixement i competitivitat 
internacional de la indústria de Barcelona", Perspectiva Económica de 
Catalunya, vol. 38, núm. 211, febrero de 2001, p. 82. 

5. Joan Trullén et al., lndicadors econámics i territorials de Barcelona, la regió 
metropolitana de Barcelona i la provincia de Barcelona: metodología, 
noviembre de 2001, p. 37. 

6. Éste es el número de municipios que utiliza de forma oficial el Instituto 
Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI) para crear esta­
dísticas de la Ciudad de México. Aquí se usa para la construcción de los 
índices. 

7. M. Fujita, P. Krugman y A. Venables, The Spatial Economy: Cities, Regions, 
and lnternational Trade, The MIT Press, Mass., 1999, pp. 45-76. 

C U A D R O 1 

CIUDAD DE MÉXICO: ACTIVIDADES ECONÓMICAS 

SEGÚN LA INTENSIDAD EN TECNOLOGÍA Y CONOCIMIENTOS 

Industria 

Alta 
Construcción aeronáutica' 
Máquinas de oficina y computadoras 
Productos farmacéuticos 
Aparatos de radio, televisión y telecomunicaciones 
Media alta 
Material profesional 
Automóviles 
Máquinas y aparatos eléctricos 
Productos químicos 
Otros equipos de transporte 
Máquinas no eléctricas' 
Media baja 
Caucho y plástico 
Construcción naval ' 
Metales no ferrosos 
Refinación de petróleo 
Siderurgia 
Otras industrias manufactureras 
Baja 
Papel, impresión y edición 
Textiles, vestido y cuero 
Alimentación, bebidas y tabaco 
Madera y muebles 

Servicios intensivos en conocimiento 
Comunicaciones 
Investigación científica realizada por el sector privado 
Profesionales, técnicos y especialistas prestados a las empresas 
Actividades relacionadas con las instituciones financieras y de seguros' 

1. Debido a que el censo de 1998 todavía no incorpora el nivel de desagregación 
requerido, no se incluyeron estas actividades en el análisis comparativo. 
2. Comprende servicios prestados a estas actividades, como asesoría y gestoría, por 
parte de individuos o empresas sin vinculación directa con ese sector. 

Fuente: OCDE, The Knowefedge-based Economy, París, 1996, p. 34, y Scoreboard 
1999: Benchmarking Knowfedge-based Economies, París, 1999, p. 18. 

En particular, el efecto de tamaño de mercado sería el más 
congruente con una tendencia de concentración-crecimiento 
del empleo. El proceso de aglomeración se produciría de la 
siguiente forma: al entrar una nueva empresa de un sector en 
una región, parte del ingreso que genera se gasta localmente 
(mediante el pago de salarios o el consumo de insumas pro­
ducidos en la localidad); esto incrementa el tamaño de la 
economía local, lo cual aumenta los márgenes de ganancia 
de las empresas ahí situadas, lo que a su vez atrae más empresas, 
con el consecuente incremento de la concentración de la ac­
tividad y el empleo en la región. Se considera que la presen­
cia de rendimientos crecientes a escala favorece un marco de 
competencia imperfecta que contrarresta el efecto de com­
petencia que origina la entrada de nuevas empresas en el 
mercado.8 En el caso de la Ciudad de México, sólo algunas 

8. /bid, pp. 50-52. 
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C U A D R O 2 

CIUDAD DE MÉXICO: COEFICIENTE DE CONCENTRACIÓN REGIONAL, 1993-1998' 

1993 1998 
Distrito Municipios Ciudad Distrito Municipios Ciudad 

Industrias de tecnología Federal con urbanos de México Federa l con urbanos de México 

Alta 110 0.64 0.92 0.92 0.37 0.69 

Máquinas de oficina y computadoras 0.53 0.73 0.61 0.12 0.22 0.16 
Productos farmacéuticos 3.92 1.30 2.89 4.89 1.36 3.41 

Aparatos de radio, televisión y telecomunicaciones 0.32 0.43 0.37 0.2 1 0.18 0.20 

Media alta 0.87 1.17 0.99 0.80 1.04 0.90 

Material profesional 0.75 0.48 0.64 0.8 1 0.56 0.70 
Automóviles 0.76 1.52 1.06 0.58 1.48 0.96 

Máquinas y aparatos eléctricos 0.45 0.65 0.53 0.34 0.46 0.39 

Productos químicos 1.67 1.69 1.67 2.01 1.92 1.97 

Otros equipos de t ransporte 0.82 1.03 0.90 0.93 0.53 0.76 

Media baja 1.00 1.32 1.13 1.03 1.34 1.16 

Caucho y plástico 1.43 1.80 1.57 1.42 1.84 1. 59 

Metales no ferrosos 0.67 2.16 1.26 0.72 1.77 1.16 

Productos minerales no metálicos 0.38 1.09 0.66 0.39 1.08 0.68 

Manufacturas metálicas 1.22 1.35 1.27 1.12 1.44 1.25 

Refinación de petróleo s. p. s.p. s. p. 1.12 0.08 0.69 
Siderurgia 0.42 0.76 0.55 0.33 0.66 0.47 

Otras industrias manufactureras 1.80 0.98 1.48 1.62 1.02 1.37 

Baja 1.03 0.80 0.94 1.07 0.91 1.00 

Papel, impresión y edición 2.28 1.07 1.80 2.71 1.20 2.08 

Textiles, vestido y cuero 0.96 0.91 0.94 0.80 0.86 0.82 
Alimentación , bebidas y tabaco 0.82 0.68 0.76 1.01 0.91 0.97 

Madera y muebles 0.71 0.67 0.70 0.71 0.83 0.76 
Servicios intensivos en conocimiento ' 1.59 0.79 1.44 1.51 0.76 1.36 

Comunicaciones' 1.50 n.d . n.d. 1.88 0.10 1.61 

Investigación científica realizada por particulares 1.19 1.63 1.27 1.23 3.58 1.71 

Profesionales, técnicos y especialistas prestados 

a las empresas 1.59 0.79 1.44 1.51 0.76 1.35 

Act ividades relacionadas con las instituciones 

f inancieras y de seguros 1.73 0.41 1.48 1.82 0.30 1.50 

a. la Ciudad de México se integra por el Distrito Federal y los 34 municipios conurbanos . Los coeficientes de concentración de las industrias se calcularon con respecto al total 
del empleo en las manufacturas. Para los servicios, en relación con el total del empleo en los servicios privados no financieros, con excepción del sector de comunicaciones, el 
cua l se calculó para el total del empleo en comunicaciones y transportes. 
1 Excluye el sector de comunicaciones. 
2. Dado que en el censo de 1993 no está disponible la información del sector de comunicaciones y transportes en escala municipal, no es posible reproducir el sector de 
comunicaciones del área metropolitana de la Ciudad de México para ese año. 
s.p .: sin presencia de la actividad en el año señalado. 
n.d.: el dato no está disponible para ese año. 

Fuente: elaboración propia basada en los censos económicos del INEGI de 1993 y 1998. 

actividades cumplen el requisito de crecimiento del empleo 
y aumento de la concentración de 1993 a 1998. 

En las industrias de alta tecnología, sólo los productos 
farmacéuticos muestran esta tendencia. En las actividades de 
tecnología media, la producción de material profesional 
incrementa sus niveles de empleo, pero su coeficiente de con­
centración, aunque crece, se mantiene notoriamente por 
debajo de uno; las industrias químicas son las únicas que 
muestran un aumento significativo de la concentración y del 
crecimiento del empleo. En el rubro de intensidad tecnoló­
gica media baja, las industrias del caucho y el plástico regis­
tran crecimiento del empleo, en especial en los municipios 
con urbanos, pero sólo un incremento muy ligero en la con-
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centración del mismo. La refinación del petróleo es un caso 
especial, pues en 1993la actividad no tenía presencia en la 
Ciudad de México. Apareció en 1998 y se concentró en el 
Distrito Federal, fenómeno relacionado quizá con la mayor 
concentración en la capital de la industria química y su com­
ponente petroquímico. Por último, en todas las industrias de 
baja tecnología crece el empleo; en especial en los municipios 
con urbanos, en algunos casos con tasas de crecimiento ma­
yores que la nacional. También, excepto la industria textil, 
incrementan su grado de concentración, pero sólo el sector 
de papel, impresión y edición refuerza su pauta de aglo­
meración. Las actividades de alimentos, bebidas y taba­
co incrementaron su presencia en la capital, pero sin diferen-



C U A D R O 3 Distrito Federal, pero se incrementa de 
manera considerable en los municipios 
conurbanos, en particular en el munici­
pio de Texcoco. Esto da pie a que la con­
centración crezca de manera ostensible en 
estos municipios, lo cual a su vez se refleja 
en el coeficiente de la Ciudad de México. 
En el sector de comunicaciones no es posi­
ble tener una lectura precisa de su compor­
tamiento por discrepancias metodológicas 
entreloscensosde 1993y 1998. No obstan­
te, vale la pena señalar el crecimiento ex­
traordinario del empleo en este servicio en 
el Distrito Federal, mucho mayor que la tasa 
nacional, y el consecuente incremento en el 
grado de concentración de esta actividad. 

MÉXICO: TASA DE CRECIMIENTO DEL EMPLEO, 1993-1998 (PORCENTAJES) 

Distrito Municipios Ciudad 
de México Industrias de tecnología Nacional Federal conurbanos 

Alta 
Máquinas de oficina y computadoras 
Productos farmacéuticos 
Aparatos de radio, televisión y telecomunicaciones 
Media alta 
Material profesional 
Automóviles 
Máquinas y aparatos eléctricos 
Productos químicos 
Otros equipos de transporte 
Media baja 
Caucho y plástico 
Metales no ferrosos 
Prod uctos minerales no metálicos 
Manufactu ras metálicas 
Refinación de petróleo 
Siderurgia 
Otras industrias manufactureras 
Baja 
Papel, impresión y edición 
Textiles, vestido y cuero 
Alimentación, bebidas y tabaco 
Madera y muebles 
Servicios intensivos en conocimiento' 
Comunicaciones' 
Investigación científica realizada por particulares 
Profesionales, técnicos y especialistas 

prestados a las empresas 
Actividades relacionadas con las instituciones 

financieras y de seguros 

1. Excluye el sector de comunicaciones. 

64 
178 

21 
63 
28 
35 
12 
53 
10 
11 
23 
36 

-37 
9 

24 
106 

- 14 
51 
31 
13 
63 
12 
27 
90 
16 

- 19 

92 

63 

-50 
15 

- 18 
- 10 

11 
- 35 

-11 
2 

- 4 
- 3 

3 
-48 
- 15 
- 13 

n.c. 
-48 

4 
3 
2 
3 
6 

-4 
67 

105 
-22 

68 

58 

-20 
-30 

8 
-43 

-2 
32 
- 7 
-7 
7 

- 52 
6 

18 
-56 

-7 
13 

n. c. 
-36 
34 
27 
9 

32 
29 
35 
83 

n.c. 

80 

84 

19 

- 2 
-40 

13 
-29 

- 7 
17 

-19 
- 9 

4 
- 25 

1 
10 

-54 
- 10 

- 2 
n.c. 

-41 
12 
11 
4 

14 
14 
11 
69 

n. c. 
3 

70 

56 

Dado el análisis anterior, se puede seña­
lar que hay un reforzamiento del proceso 
de aglomeración económica de las siguien­
tes actividades en la Ciudad de México : 

2. Dado que para el censo de 1993 no hay información disponible para el sector de comuni caciones y transporte 
en escala municipal, no es posible reproducir el sector de comunicaciones del área metropolitana de la Ciudad 
de México para ese año. 

productos farmacéuticos; industrias quí­
micas, del papel, impresión y edición; co­
municaciones, e investigación científica 
realizada por particulares. Este proceso 
empieza a darse en sectores como la pro­
ducción de material profesional; alimen­
tos, bebidas y tabaco, y en menor grado en 
la industria de la madera y muebles . 

En conclusión, de 1993 a 1998, período 
en el cual México prácticamente culmina su 
proceso de apertura y liberación económica 
con la entrada en vigor del TLCAN, la estruc­
tura económica de la capital respecto a las 
actividades tecnológicas y de conocimien-

n.c.: no es calculable en el caso de la refinación de petróleo debido a que tal actividad no estaba presente en 
ninguno de los componentes de la Ciudad de México en 1993; para el sector de comun ica ciones no había datos. 

Fuente: elaboración propia basada en los censos económicos del INEG I de 1993 y 1998. 

ciarse mucho del resto del país; igual sucede con el sector de 
madera y muebles. 

El empleo creció en todos los servicios intensivos en co­
nocimiento presentes en la Ciudad de México de 1993 a 1998. 
En el caso de los servicios profesionales, técnicos y especia­
lizados, así como los relacionados con las instituciones finan­
cieras, lo anterior parece ser el resultado de la tendencia en 
escala nacional. En cuanto a los primeros, el grado de con­
centración se redujo, mientras que en los segundos, sólo se 
incrementó ligeramente en el Distrito Federal mientras dis­
minuyó en los municipios con urbanos, lo que dejó el coefi­
ciente casi sin cambios para la Ciudad de México. 

Los servicios de investigación científica que presta el sec­
tor privado son un caso peculiar. Durante el período el em­
pleo en esta actividad decrece en el ámbito nacional y en el 

to parece no haber seguido un comportamiento definido. 
Ganan preponderancia por igual sectores con alto contenido 
tecnológico y de conocimiento (farmacéuticos y comunicacio­
nes) como actividades con un nivel bajo (papel, impresión y 
edición, y alimentos, bebidas y tabaco). 

ANÁLISIS DE CAMBIOS EN LA PARTICIPACIÓN 

V ale la pena preguntarse si las industrias y los servicios donde 
se dio un crecimiento del empleo yen los cuales se elevó 

la concentración también incrementaron su posición com­
petitiva junto con su pauta de aglomeración económica en 
la Ciudad de México. Igual de importante es conocer si el 
sector creció gracias a su ubicación dentro de la ciudad o a 
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características propias de éste. Lo primero indicaría la presencia 
de economías dinámicas de urbanización ligadas a la capital; 
lo segundo, a economías dinámicas de localización vinculadas 
con la actividad económica propiamente dicha. Para dar res­
puesta a lo anterior se utilizó la versión de MacDonald9 del 
análisis de cambios en la participación (shift-share): 

g =tasa de crecimiento total de la región j. 
) 

gij = tasa de crecimiento del sector i en la región j. 
g. = tasa de crecimiento del sector i a nivel nacional. 

m 

gn =tasa de crecimiento total a nivel nacional. 
(g. - g ) = componente estructural de g ... 

10 n y 

(g .. - g. ) = componente sectorial regional de g ... 
y 10 y 

(gn- g) = componente local de gij" 
MacDonald incorpora al análisis tradicional el componen­

te gj con el fin de capturar la parte de gij explicada por el cre­
cimiento de la economía local. Conforme a este enfoque la 
posición competitiva del sector i en la región j tendría estos 
dos componentes: 

El primer factor reflejaría las economías de localización 
inherentes al sector y el segundo las economías de urbaniza­
ción originadas por su ubicación en determinada región o 
ciudad. Con base en el ejemplo de MacDonald, 10 su pónganse 
que el empleo en una industria en la Ciudad de México cre­
ce 1S%, mientras que en escala nacional aumenta 8%. No 
obstante, el empleo total en la capital se incrementa a una tasa 
de 10%, comparada con una de So/o en el país. La posición 
competitiva de esta industria en particular sería: 

(g .. - g ) + (g - g) = (0.1S- 0.08) + (O.OS- 0.1 O) 
IJ 10 n J 

= 0.07- o.os = 2% 

Desde el enfoque tradicional del cambio de participación 
la posición competitiva de la industria sería de 7%, pero al 
incorporar g. al análisis se puede verificar que de esta cifra S% 

) 

se debe al mayor crecimiento del empleo en la Ciudad de 
México. Se podría decir que So/o del crecimiento del empleo 
en la industria es atribuible a economías de urbanización y 
2% a características propias de la actividad. Se procedió a 
realizar el análisis anterior para la Ciudad de México y los sec­
tores que posiblemente reforzaron o iniciaron un proceso de 
aglomeración. 

9. J. MacDonald, Fundamentals of Urban Economics, Prentice Hall, Nueva 
York, 1997, pp. 358-359. 

1 o. !bid, p. 359. 
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Los resultados del cuadro 4 indican que en la mayoría de 
las actividades el empleo aumentó gracias al crecimiento de la 
economía en escala nacional y en la Ciudad de México. La 
mejora en la posición competitiva de algunos sectores se ex­
plica, en la mayoría de los casos, por el comportamiento del 
empleo en el ámbito local. Así, se concluye que esta mejoría 
se debe a economías dinámicas de urbanización ligadas a la 
Ciudad de México y no a características inherentes de la in­
dustria. Las únicas actividades que muestran un componente 
sectorial regional favorable para su posición competitiva son: 
comunicaciones; investigación científica privada, y alimen­
tos, bebidas y tabaco. 

Se podría decir que el crecimiento del empleo en estos úl­
timos sectores resultó favorecido por una combinación de eco­
nomías de urbanización y de localización. En el caso de las 
comunicaciones, aunque sólo se puede analizar su compor­
tamiento en el Distrito Federal, cabe destacar la ventaja com­
petitiva que adquirió la actividad en la capital durante 
el período analizado. El incremento en la posición competi­
tiva de los servicios privados de investigación científica en la 
Ciudad de México se debió sobre todo a su concentración en 
un municipio conurbado, Texcoco, lo que indica probable­
mente el reforzamiento de un núcleo (hub)del conocimiento 
científico en esta localidad. El sector de alimentos, bebidas y 
tabaco 11 incrementó su ventaja sectorial en los municipios 
con urbanos, lo cual más que compensó el factor sectorial ne­
gativo del Distrito Federal. 

EXTERNALIDADES 

Q ueda por estudiar cuáles son los elementos determinantes 
de las externalidades dinámicas que han favorecido el 

proceso de aglomeración del grupo de actividades analizadas. 
Glaeseretal. 12 exponen las teorías deAlfred Marshall, Kenneth 
Arrow, Paul Romer, Jan e Jacobs y Michael Porter para expli­
car el proceso de aglomeración de una industria en un área 
determinada. Si se debe a una organización del tipo distrito 
industrial, o a un mayor grado de monopolio dentro de cada 
sector que permita capturar mejor los beneficios de la inno­
vación tecnológica, sería compatible con las hipótesis de 
Marshall, Arrow y Romer. En cambio, si se debe a la existencia 
de un ambiente competitivo en el sector, estaría de acuerdo 
con lo que establece Porter, y si además hay una diversidad 

11. La industria de la madera y del mueble también tiene un componente sec­
torial positivo en los municipios con urbanos, pero el caso no es suficien­
te para contrarrestar el efecto sectorial negativo del Distrito Federal. 

12. E .L. Glaeser et al., "Growth in Cities", Journal of Political Economy, vol. 
100, núm. 61,1992, pp. 1127-1130. 
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C U A D R O 4 

CIUDAD DE MÉXICO: ANÁLISIS DE CAMBIO EN LA PARTICIPACIÓN, 1993-1998' (PORCENTAJES) 

Crecimiento del Componente Componente Componente Crecimiento Posición 
sector en la región estructural sectorial regional local de la región competitiva 

Productos farmacéuticos Distrito Federal 15 - 11 -6 11 21 5 
Municipios con urbanos 8 -11 - 12 6 26 -6 

Ciudad de México 13 -11 -7 9 22 2 

Industria química Distrito Federal 2 -21 -9 11 21 2 
Municipios con urbanos 7 - 21 -3 6 26 3 
Ciudad de México 4 -21 -7 9 22 3 

Papel, impresión y edición Distrito Federal 2 - 19 - 10 11 21 o 
Municipios con urbanos 9 - 19 -4 6 26 2 
Ciudad de México 4 - 19 -9 9 22 o 

Comunicaciones Distrito Federal 105 - 16 90 11 21 100 

Municipios conurbanos n.c. n.c. n.c. n.c. n.c. n.c. 

Ciudad de México n.c. n.c. n.c. n.c. n.c. n.c. 

Investigación científica Distrito Federal -22 -50 -4 11 21 
Municipios conurbanos 80 -50 98 6 26 104 

Ciudad de México 3 -50 21 9 22 31 
Material profesional Distrito Federal 11 -24 11 21 - 13 

Municipios conurbanos 32 3 -2 6 26 4 
Ciudad de México 17 3 - 18 9 22 -8 

Alimentos, bebidas y tabaco Distrito Federal 6 - 19 -6 11 21 
Municipios conurbanos 29 - 19 16 6 26 22 

Ciudad de México 14 - 19 2 9 22 11 
Maderas y muebles Distrito Federal -4 -4 -31 11 21 -21 

Municipios con urbanos 35 -4 8 6 26 14 

Ciudad de México 11 -4 - 17 9 22 -7 

a. El análisis se realizó con respecto al crecimiento total del empleo terciario y secundario en el sector privado; se excluyó la construcción por incompatibilidad metodológica entre 
los censos. 
n.c.: no es calculable, pues no había datos para el sector de comunicaciones en el Distrito Federal y los municipios conurbanos. 

Fuente: elaboración propia basada en los censo económicos del INEGI de 1993 y 1998. 

económica que facilita la "fertilización cruzada de ideas" entre 
distintas industrias, favorecería lo que señala Jan e Jacobs. 

Las teorías de Marshall, Arrowy Romer, así como de Poner, 
predicen que un alto nivel de especialización de una indus­
tria en una ciudad favorecerá un mayor crecimiento de la 
actividad (debido a los derrames tecnológicos en cada indus­
tria). De las actividades examinadas, la industria química, los 
productos farmacéuticos; el papel, la impresión y la edición; 
las comunicaciones, y la investigación científica privada 
mostraron una fuerte correen tración en la Ciudad de México 
en 1993. Esta tendencia se reforzó, junto con el crecimiento en 
sus niveles de empleo al final del período analizado. 

Un ambiente más competitivo dentro de cada sector sería 
compatible con las teorías de Poner y el concepto de distrito 
industrial de Marshall (una mayor competencia favorece un 
mayor crecimiento por medio de la imitación y una creciente 
presión para innovar). Para analizar esto se utiliza el índice de 
competencia local: 13 

[3] 

13. Joan Trúllen et al., op. cit., p. 41. 

donde: 
L¡ =número de trabajadores en la actividad i en el ámbito 

nacional. 
N. = número de establecimientos de la actividad i en el 

1 

ámbito nacional. 
L¡¡ =número de trabajadores de la actividad i en la región j. 
N .. = número de establecimientos de la actividad i en la 

1) 

regiónj. 
SiC¡¡ es mayor que la unidad, significa que el sector ana­

lizado enfrenta una mayor competencia en la región j que en 
escala nacional (por ejemplo, el tamaño medio del estable­
cimiento es menor que en el resto del país). Los resultados 
del índice de competencia para las actividades que indicaron 
un proceso de aglomeración en la capital se muestran en el 
cuadro 5. 

Sólo el sector de material profesional muestra un grado de 
competencia mucho mayor que la media nacional y refuerza 
esta tendencia en 1998. Esta actividad no se encontraba con­
centrada en ninguno de los componentes de la Ciudad de 
México al inicio del período observado. Sin embargo, su 
coeficiente de concentración se incrementó de 1993 a 1998. 
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C U A D R O 5 

CIUDAD DE MÉXICO: ÍNDICE DE COMPETENCIA LOCAL, 1993-1998 

1993 1998 Cambio 
Productos fa rmacéuticos 

Distri to Federal 0. 76 0.69 -9 
Municipios con urbanos 0.22 0.52 142 
Ciudad de México 0.66 0.66 -0 

Industria química 
Distri to Federa l 0. 63 0.77 21 
Municipios conu rban os 0.68 0.94 39 
Ci udad de México 0.65 0.84 29 

Papel, impresión y ed ición 
Dist rito Federal 0.87 0.80 - 9 
Munici pios conurbanos 0. 55 0.64 16 
Ciudad de México 0.80 0.76 - 5 

Comunicaciones 
Distrito Federal 0.11 0.10 - 16 
Municipios conurbanos n.c. 1.84 n.c. 
Ciudad de México n.c. 0.11 n.c. 

Investigación cientlfica 
Distrito Federal 1.24 1.19 -4 
Mun icipios conurbanos 0.15 0.06 -61 
Ciudad de México 0.98 0.70 - 28 

Material profesional 
Distr ito Federal 2.74 3.46 26 
Mu nicipios conurbanos 0.91 0.95 4 
Ciudad de México 2.20 2.62 19 

Alimentos, bebidas y tabacos 
Distrito Federal 0.69 0.69 - 1 
Municipios conurbanos 1.04 1.06 2 
Ciudad de México 0.81 0.83 3 

Maderas y muebles 
Distrito Federal 0.64 0.72 14 
Municipios conurbanos 0.60 0.73 22 
Ciudad de México 0.62 0.73 17 

n.c. : no es calculable, pues no habla datos para el sector de comunicaciones en el 
Di strito Federal y los municipios con urbanos. 

Fuente: elaboración propia basada en los censos económicos deiiNEGI de 1993 y 1998. 

La mezcla de mayor concentración y un fuerte nivel compe­
titivo pueden señalar el surgimiento de un distrito industrial 
en esta actividad en el área metropolitana. Madera y muebles, 
otro sector que no se encontraba concentrado en la capital 
en 1993, también incrementó su grado de competencia, pero 
su coeficiente todavía es menor que uno. 

La mayoría de las industrias que mostraban un grado de 
concentración significativo en la capital enfrentan poca com­
petencia y sólo en el caso de la industria química se detecta 
una reversión conjunta de esta tendencia en el Distrito Fe­
deral y en los municipios con urbanos. En el resto de los ca­
sos se incrementa la competencia en alguno de los compo­
nentes de la Ciudad de México (como alimentos, bebidas y 
tabaco; productos farmacéuticos, y papel, impresión y edi­
ción)_ Otras actividades se refuerzan en un ambiente de poca 
competencia, como en las comunicaciones en el Distrito 
Federal y la investigación científica privada en los munici­
pios con urbanos. La industria química podría reflejar el mis-
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m o caso de distrito industrial y externalidades, según Porter, 
que el material profesional, pero partiendo de una situación 
de alto grado de concentración que evoluciona a un ambien­
te de mayor competencia. En cambio, las comunicaciones 
(en el Distrito Federal) y la investigación científica privada (en 
Texcoco) mostrarían el reforzamiento de un proceso de com­
petencia monopolística con un fuerte nivel de concentración 
regional, más compatible con las teorías de Romer. Para medir 
la diversidad en la Ciudad de México se utilizó el índice de 
diversidad productiva local14 con respecto al empleo total en 
los sectores tecnológicos y en cada clasificación de acuerdo 
con su intensidad tecnológica: 

[4] 

[5] 

donde 
L =empleo total en actividades tecnológicas en la región}. 

J 
Lij = empleo total en la actividad tecnológica i dentro de 

la región j. 
Lkj = empleo total en la clasificación tecnológica k en la 

región}. 
Lik = empleo total en la actividad i dentro de la clasifica­

ción k en la región j. 
Mientras menor sea el valor del índice mayor será la di­

versidad tecnológica productiva en el área metropolitana. Si 
esto se cumple se puede decir que hay un ambiente de "ferti­
lización cruzada de ideas del conocimiento", que señala Jan e 
Jacobs, en la Ciudad de México y que favorece la aglomera­
ción económica de ciertas actividades. Los cálculos del ID. y 

J 
del IDkj se muestran en el cuadro 6. 

En términos generales la Ciudad de México presenta una 
estructura tecnológica muy diversificada, aunque se obser­
va un ligero crecimiento en el índice general en 1998 con 
respecto a 1993. Por clasificación según la intensidad tecno­
lógica, las industrias con conocimiento medio y bajo pare­
cen estar más diversificadas. El sector de tecnología alta y los 
servicios intensivos en conocimiento muestran un menor 
grado de diversidad, el primero por la preponderancia de los 
productos farmacéuticos y el segundo por el peso de los ser­
vicios especializados que se prestan a las empresas. En indus­
trias de alta tecnología esta tendencia se refuerza a lo largo 
del período. Por su parte, los servicios registran una peque­
ña disminución en su índice sectorial en 1998. 

En resumen se puede decir que hay un grado de diversidad 
tecnológica general que parece haber favorecido en menor o 

14. J. Trúllen etal. ,op. cit. , p. 39. 
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C U A D R O 6 tos debido a que el lugar donde se registra 
una empresa para fines fiscales no siempre 
coincide con el sitio donde ésta realiza sus 

actividades productivas o comerciales. 
Esto es aún más cierto en el caso de la Ciu­
dad de México, dado que muchas compa­

ñías establecen sus sedes centrales en la ca­
pital, pero sólo con fines administrativos, 

sin que esto implique el traslado de sus pro­
cesos productivos a la ciudad. Debido a lo 

anterior, la información proporcionada por 
el Bancomext debe tomarse sólo como un in­
dicador del verdadero comercio exterior de 

CIUDAD DE MÉXICO : INDICE DE DIVERSIDAD PRODUCTIVA TECNOLÓGICA, 1993 Y 1998 

1993 1998 
Distrito Estado Ciudad Distrito Estado Ciudad 
Federal de México de México Federal de México de México 

lndice general 0.136 0.090 0. 110 0.191 0.100 0. 140 
lndice por clasificación 
Industrias de tecnologla 

Al ta 0.609 0.414 0.520 0.698 0.450 0.62 5 
Media alta 0.333 0.324 0.321 0.363 0.330 0.334 
Media baja 0.312 0.271 0.288 0.288 0.297 0.289 
Baja 0.295 0.316 0.298 0.299 0.324 0.303 

Servicios intensivos 
en conocimiento 0.7 11 0.947 0.729 0.682 0.92 3 0.701 

Fuente: elaboración propia con base en los censos económicos del INEGI de 1993 y 1998. una región. 16 

mayor grado la aglomeración económica de las actividades 
analizadas. Sin embargo, hay ciertas industrias que crecieron 

en un ambiente de menor diversidad dentro de su sector tec­
nológico y mayor grado de competencia monopólica, como 
es el caso de los productos farmacéuticos, las comunicaciones 

y la investigación científica realizada por los particulares. Estas 
actividades reflejarían el caso de un proceso de aglomeración 
económica congruente con las predicciones de Romery Arrow. 

Por su parte, otras industrias parecen haber reforzado su 

concentración y presencia en la Ciudad de México en con­
diciones de mayor competencia y diversidad en sus clasifi­
caciones tecnológicas, como la industria química y el ma­

terial profesional. 15 Esto representaría un proceso más 
acorde con las teorías de competencia y especialización de 
Porter, de distrito industrial de Marshall y de "fertilización 
cruzada de ideas" de Jacobs. 

COMPETITIVIDAD EXTERNA 

Con el fin de analizar la posición competitiva exterior del 
área metropolitana de la Ciudad de México se revisaron 

los patrones de comercio exterior de 1998 a 2001 según la 
clasificación de actividades del conocimiento de la OCDE que 
se utilizó en los apartados anteriores. La información de los 
flujos comerciales proviene de la página de internet del Banco 
Nacional de Comercio Exterior (Bancomext), <www.bancomext. 

gob.mx>. En estas estadísticas se utiliza el registro fiscal de 
las empresas para determinar el lugar de origen de cada in­

tercambio comercial. Esto introduce cierto sesgo en los da-

15. Papel, impresión y edición ; maderas y muebles, y alimentos, bebidas y ta­
baco, en los municipios con urbanos. 

Otra dificultad es que el Bancomext 
sólo proporciona información estatal, no 

municipal, por lo que no es posible construir el área de la 
Ciudad de México. No obstante, se decidió sumar los datos co­

rrespondientes al Distrito Federal y al Estado de México en 
un área geográfica definida como el Valle de México y utili­
zar éste como una aproximación a la Ciudad de México. 

La metodología utilizada se basó en el cálculo del coeficiente 
estandarizado de ventaja comparativa revelada ( CEVCR), planteado 

por Trullén, Lladós y Boix, para las actividades no terciarias del 
cuadro l. El coeficiente se calcula de la siguiente manera: 17 

CEVCR;¡=(A;¡ -B;) ·S¡ 

A;¡:(X;¡-M;¡) (X;¡+M;¡) 

B;: (X; -M;) (X; +M;) 

S¡: [100 (1-B.)] si A;¡ >B; 

S¡: [100 (l+B;)] si A;¡ <B; 

[6] 

donde XijY Mi representan las exportaciones e importaciones 
de cada actividad j, mientras que)\y Mi representan el valor de 
éstas para el conjunto de industrias no terciarias del cuadro 

l. El CEVCR puede oscilar entre+ 100 y -100 en función de 
la ventaja o desventaja competitiva de la actividad analiza­
da. Los resultados obtenidos de aplicar el coeficiente se mues­

tran en el cuadro 7. 
Si ligamos el análisis del cuadro 7 con las secciones ante­

riores se puede comprobar que de las industrias que mostra­
ban un proceso de aglomeración en la Ciudad de México en 

1998 (productos farmacéuticos; industria química; material 
profesional; papel, impresión y edición; alimentos, bebidas 

16. Los flujos comerciales de cada actividad estarán a disposición del lector a 

solicitud. 
17. Joan Trullén, J. Lladós y R. Boix, op. cit., p. 88 . 
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C U A D R O 7 

CIUDAD DE MÉXICO: COEFICIENTE ESTANDARIZADO DE VENTAJA COMPARATIVA REVELADA, 1998-2001 

1998 1999 2000 2001 
Distrito Estado Valle Distrito Estado Valle Distrito Estado Valle Distrito Estado Valle 
Federal de México de México' Federal de México de México Federal de México de México Federal de México' de México 

Industrias de tecnología 
Alta 

Construcción aeronáutica 
Máquinas de oficina 

y computadoras 
Productos farmacéuticos 
Aparatos de radio, televisión 

y telecomunicaciones 
Media alta 
Material profesional 
Automóviles 
Máquinas y aparatos eléctricos 
Industrias químicas 
Otros equipos de transporte 
Máquinas no eléctricas 
Media baja 

Caucho y plástico 
Construcción naval 
Metales no ferrosos 

- 52.4 
- 5.4 

-22.1 
-73.3 

-92.2 
-0.1 

-41.7 
23.8 

- 55 .1 
-62.6 
-62.2 
-23.4 

21.4 
-72.6 
- 62.7 
- 26.0 

Productos minerales no metálicos - 41.2 
Manufacturas metálicas 
Refinación de petroleo 
Siderurgia 
Otras industrias manufactureras 
Baja 

Papel, impresión y edición 
Textiles, vestido y cuero 
Alimentos 
Bebidas 
Tabaco 
Madera y muebles 

- 18.9 
53.1 

- 10.4 
-45.1 
-36.6 
-48.3 
-6.3 

- 52.1 
73.1 
74.9 

-84.6 

- 62.0 - 54.3 - 58.6 - 25.2 
92.8 25.1 - 23.1 91.8 

-65.9 -19.8 -37.5 -65.7 
-48.6 -71.4 -67.0 -63.1 

-91.4 
7.8 

-43.4 
-3.4 
34.3 

-40.3 
58.4 

-20.5 
-5.2 

-37.0 
-99.5 

-92.6 
2.0 

-40.3 
26.0 

- 37.6 
-60.9 
-0.3 

-23.0 
18.9 

-68.2 
-78.3 

-83.4 
-7.3 

-39.1 
19.0 

- 56.2 
-65.0 
-35.1 
-27 .2 

32.9 
-64.0 
-81.1 

-90.7 
9.4 

-30.8 
-48.7 

9.6 
- 58.7 

92.2 
-40.0 
- 11.9 
-40.3 
- 98.7 

- 66.4 - 34.5 - 20.9 - 62.8 
41.7 -18.7 -22.3 
21.3 -13.5 -24.4 

-99.4 
-39.6 

43.3 
-2.4 

-85.5 
26.3 

-46.9 
29.7 

n.c. 

0.4 

54.1 
- 17 .7 
-7.4 

-34.4 
- 58.6 
-0.1 

- 55.1 
63.9 
75.9 

- 73.9 

57.6 
9.6 

- 57.9 
-21.8 
- 58.3 
- 10.7 
- 55.3 

94.5 
64.4 

-85.3 

44.4 
15.5 

-99.7 
- 54.7 

53.9 
-13.3 
-90.9 

22.1 

-47.8 
25.4 

n.c. 

- 15.6 

1. Es la suma del Distrito Federal y el Estado de México. 
n.c.: no es calculable. 

Fuente: elaboración propia basada en datos del Banco Nacional de Comercio Exterior. 

- 54.9 - 78.7 
15.4 - 39.6 

- 36.2 - 61.5 
-66.5 -93.9 

-84.8 
- 5.0 

-37.5 
19.3 

-45.1 
-64.7 

55.3 
-28.8 

29.4 
- 60.1 
-86.1 

-96.5 
- 1.5 

-42.9 
22.6 

- 54.7 
-78.2 
-79.4 
-25.0 

20.0 
-78.2 
-41.0 

- 29.4 -46.0 
-1.8 -29.5 

-17.5 -37.3 
58.5 

-3.9 
3.2 

-23.6 
- 67.7 

- 1.6 
- 55.7 

90.3 
65.6 

- 74.0 

40.3 
- 16.1 
-78.3 
-31.6 
-98.8 
-19.1 
-79.9 

93.8 
89.7 

-94.7 

-27.6 -75.1 -52 .6 14.2 -46.4 
94.5 2.0 -46.9 90.3 10.6 

- 12.2 - 59.3 - 29.9 - 84.5 - 28.3 
-90.9 -93.7 -78.5 -48.5 - 76.3 

- 96.1 
3.1 
0.8 
4.4 

15.4 
- 69.5 

49.3 
-7.3 

3.4 
-25.8 
-98.7 

-96.6 
-0.3 

-40.3 
24.8 

-45.3 
-78.5 
-28.3 
-24.8 

19.4 
-71.8 
-49.0 

-87.8 
-3.7 

- 55.6 
25.3 

- 53.5 
-77.3 

-85.2 
-4.2 
-8 .8 
19.3 

1.9 
- 56.8 

-87.9 
-3.0 

- 53.4 
27.7 

-47.0 
- 75.2 

- 94.1 - 4. 7 - 79.8 
- 34.9 - 0.9 - 32.9 

23.4 7.0 22.7 
- 63.6 - 19.5 - 58.4 
-72.5 -100.0 -72.1 

- 38.7 -48.9 - 36.8 - 25.5 - 39.7 
42.7 -10.6 -40.4 
27.9 - 26.1 - 36.8 

-99.5 
-91.6 

49.2 
- 15.8 
-93.3 

16.7 
-68.4 

3.5 
n.c. 

-32.5 

42.3 
-23.1 
- 16.6 
-35.3 
-97.9 
- 16.1 
-79.8 

89.4 
90.2 

-87.8 

44.7 
-39.2 
-40.9 
-21.2 
-62.0 

-7.1 
- 70.0 

94.3 
98.5 

-81.6 

51.0 -10.9 
28.5 - 25.0 

-99.8 
-66.1 

45.6 
- 12.8 
-89.3 

18.4 
-49.0 

18.2 
n.c. 

-20.0 

46.7 
-42.3 
-3.6 

- 25.4 
-66.0 
-7.8 

-68.3 
89.8 
98.6 

-73.3 

y tabaco, y madera y muebles) sólo bebidas y tabaco mues­
tran un nivel competitivo destacable en el área del Valle de 
México en los años posteriores a 1998. Todas las demás acti­
vidades mencionadas tienen un CEVCR considerablemente 
negativo. Las actividades que no parecían presentar un pro­
ceso de aglomeración económica en 1998 muestran una 
posición competitiva favorable de 1998 a 2001 en el comercio 
exterior del Valle de México, como es el caso de la industria 
automovilística y el de la refinación de petróleo. 18 

Hay otros sectores que destacan por su ventaja competi­
tiva en el Estado de México, como la construcción aeronáu­
tica;19 productos minerales no metálicos, manufacturas 
metálicas; manufacturas diversas, y textiles, vestidos y cuero; 
mientras que otras industrias en el Estado de México dismi­
nuyeron su CEVCR a lo largo del período, como otros equi­
pos de transporte y máquinas y aparatos eléctricos. Al anali­
zar los cuadros 2 y 3 algunas de las actividades mencionadas 
mostraban cierto grado de aglomeración en los municipios 
conurbanos20 al Distrito Federal en 1998, como las manufac­
turas metálicas y las diversas. 

18. El caso de la refinación de petróleo es especial, pues en 1993 la actividad 
no aparecía representada en la Ciudad de México. Sin embargo, en 1998 
esta industria aparece concentrada en el Distrito Federal, por lo que es 
probable que haya empezado un proceso de aglomeración en la capital a 
partir de ese año. También es posible que las operaciones de refinación 
de Petróleos Mexicanos se registren en el Distrito Federal para fines fis­
cales, con lo cual el cálculo del CEVCR estaría sesgado al alza. 
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19. Por la falta de desagregación en el censo de 1998 no es posible saber si 
esta actividad mostraba algún grado de aglomeración en los municipios 
con urbanos para ese año. 

20. Los municipios con urbanos representaban 70% del valor agregado del 
sector manufacturero del Estado de México en 1998. 
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En términos generales parece no haber una relación clara 
entre el grado de aglomeración que presentaba una actividad 
en 1998 y su coeficiente de ventaja competitiva en años pos­
teriores. Sólo algunas industrias muestran una sólida posi­
ción competitiva y en su mayoría se localizan en el Estado de 
México (con la excepción de la industria automovilística y la 
refinación de petróleo) y en sectores de tecnología media o baja 
(excepto la construcción aeronáutica). 

Las gráficas 1 a 4 muestran la variación absoluta del CEVCR 

de 1998 a 2001 en los distintos sectores clasificados según la 
intensidad tecnológica. En las actividades de tecnología alta, 
el Estado de México mejora de manera considerable supo­
sición debido a un comportamiento positivo de su balanza 
comercial en el período y a su sólida posición en la aeronáu­
tica. En las industrias de tecnología media avanzan algunos 
sectores, como material profesional, industria automovilís­
tica, máquinas no eléctricas y manufacturas metálicas, no 
ferrosas y no metálicas. Sólo en la industria del caucho y el 
plástico, el Valle de México y sus componentes muestran una 
mejoría significativa y conjunta en su CEVCR. 

En los sectores de tecnología baja destaca el comportamiento 
de bebidas y tabaco en el Distrito Federal, lo cual permite que 
el CEVCR de este grupo tenga una evolución positiva du­
rante el período. Como conclusión de este apartado no pare­
ce haber una relación clara entre el nivel de aglomeración de 
un sector en 1998 y su grado de competitividad externa en años 

G R A F 1 e A 1 

EVOLUCION DEL CEVCR 1 EN SECTORES DE TECNOLOGÍA ALTA, 

1998-2001 

Aparatos de radio, 
televisión 

y telecomunicaciones 

Productos farmacéuticos 

Máquinas de oficina 
y computadoras 

Construcción aeronáutica 

Tecnologla alta 

-60 -40 -20 

• Valle de México 

• Estado de México 

• Distrito Federal 

20 40 60 80 100 

1. Coeficiente estandarizado de ventaja comparativa revelada. 

Fuente : elaboración propia con datos del Banco Nacional de Comercio Exterior. 

posteriores. En general las actividades de intensidad tecnoló­
gica alta o media-alta con mejor posición y evolución desuco­
eficiente de competitividad se localizan en el Estado de México. 
El Distrito Federal sólo destaca en la industria automovilísti­
ca y en la refinación de petróleo y en industrias con un com­
ponente tecnológico bajo, como bebidas y tabaco. Durante el 
período analizado la única actividad donde los integrantes del 
área del Valle de México muestran una mejoría conjunta y 
notable en su CEVCR es en la industria de caucho y plástico. 

CONCLUSIONES 

Durante el último tramo del proceso de apertura de la eco­
nomía mexicana de 1993 a 1998, tras la entrada en vi­

gor del TLCAN, la estructura económica de la Ciudad de Méxi­
co respecto a las actividades tecnológicas y de conocimiento 
parece no haber seguido un patrón definido. Lo mismo ganan 
preponderancia sectores con alto contenido tecnológico y de 
conocimiento (farmacéuticos y comunicaciones) como acti­
vidades con un nivel bajo (papel, impresión y edición, y ali­
mentos, bebidas y tabaco). 

Sólo tres actividades parecen haber reforzado, o iniciado, 
su proceso de aglomeración económica en la capital: comu­
nicaciones, investigación científica privada (servicios in ten-

G R A F 1 e A 2 

EVOLUCION DEL CEVCR 1 EN SECTORES DE TECNOLOGÍA 

MEDIA ALTA, 1998-2001 

Máquinas no eléctricas 

Otros equipos de transporte 

• Valle de México 

Industrias químicas • Estado de México 

• Distrito Federal 

Máquinas eléctricas 

Industria automovilística 

Material profesional 

Tecnología media alta 

-100 -80 -60 -40 -20 20 40 60 

1. Coeficiente estandarizado de ventaja comparat iva revelada. 

Fuente: elaboración propia con datos del Banco Nacional de Comercio Exterior. 
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G R A F 1 CA 3 

EVOLUCION DEL CEVCR ' EN SECTORES DE TECNOLOGÍA 

MEDIA BAJA, 1998-2001 

Otras manufactureras 

Siderurgia 
• Valle de México 

• Estado de México 

Refinación de petróleo • Distrito Federal 

Manufacturas metálicas 

Minerales no metálicos 

Metales no ferrosos 

Construcción naval 

Caucho y pl~stico 

Tecnologla media baja 

-40 -30 -20 - 10 o 10 20 30 40 

1. Coeficiente estandarizado de ventaja comparativa revelada. 

Fuente : elaboración propia con datos del Banco Nacional de Comercio Exterior. 

50 

sivos en conocimiento) y alimentos, bebidas y tabaco (indus­
tria con intensidad tecnológica baja), lo cual al parecer es el 
resultado de una combinación de economías dinámicas de 
localización y urbanización. 

Los elementos determinantes de estas externalidades di­
námicas varían según la actividad. En algunos casos, como 
la industria química y el material profesional, podría ser la 
combinación de un ambiente propicio para la competencia 
y la "fertilización cruzada de ideas" que señala Jan e Jacobs. 
En otras industrias, el proceso de aglomeración se debería a 
un mayor grado de monopolio en cada sector que permiti­
ría capturar mejor los beneficios de la innovación tecnoló­
gica (compatible con las teorías de Romer); tal sería el caso 
de los productos farmacéuticos, las comunicaciones y la in­
vestigación científica privada. 

En general no parece haber una relación clara entre el ni­
vel de aglomeración de un sector en 1998 y su grado de com­
petitividad externa en años posteriores. Las actividades de 
intensidad tecnológica alta o media-alta con mejor posición 
y evolución de su coeficiente de competitividad se localizan 
en el Estado de México. El Distrito Federal sólo destaca en 
la industria automovilística y la refinación de petróleo, así 
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G R A F 1 CA 4 

EVOLUCION DEL CEVCR ' EN SECTORES DE TECNOLOGÍA BAJA, 

1998-2001 

Madera y muebles 

Tabaco 

Bebidas 

Alimentación 

Textiles, vestido y cuero 

Papel, impresión y 
edición 

-30 -20 - 10 

• Valle de México 

• Estado de México 

• Distrito Federal 

o 10 20 30 

1. Coeficiente estandarizado de ventaja comparativa revelada . 

Fuente: elaboración propia con datos del Banco Nacional de Comercio Exterior. 

como en sectores con un componente tecnológico bajo, como 
bebidas y tabaco. 

Por último, no detectar una mayor presencia de industrias 
de alta tecnología y de servicios intensivos en conocimiento 
en la Ciudad de México tal vez se deba a lo señalado por Co­
rona y Hernández en una encuesta realizada a las 155 prin­
cipales empresas manufactureras mexicanas.21 Los autores 
afirman que éstas no generan su propia tecnología, sino sólo 
se adaptan a la del exterior, por lo que sus relaciones con las 
instituciones nacionales generadoras de conocimiento (como 
las universidades) son débiles e inestables. Este fenómeno 
incrementa la brecha tecnológica entre México y sus princi­
pales socios comerciales, lo cual es probable que deteriore la 
posición competitiva tecnológica externa. Por ello se recomien­
da impulsar políticas económicas que favorezcan procesos 
endógenos de innovación para dejar de depender de las mejo­
ras tecnológicas creadas en el exterior. La supervivencia de la 
Ciudad de México como centro productivo bien podría de­
pender de que se empiecen a promover estos procesos. 8 

21. Juan Manuel Corona y Carlos A Hernández, "Relación proveedor-usua­
rio y flujos de información tecnológica en la industria mexicana" , Comercio 
Exterior, vol. 50, núm. 9, México, septiembre de 2000, pp. 769-770 . 
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JOSÉ ALBERTO e?~~~ 
SAUCE DO SÁNCHEz · e;;~~~% C:: 

S e revisan los enfoques teóricos sobre la necesidad y el al­
cance de la intervención estatal en la economía, así como 

su influencia en la potencial evolución de los mercados. Tam­
bién se examina la aplicación de políticas públicas para lo­
grar un buen manejo de las variables que conduzcan a un 
adecuado crecimiento y desarrollo económico. 

No se pretende ahondar en los enfoques propuestos, sino 
hacer un recuento de las corrientes teóricas del pensamien­
to económico que explican el papel que el Estado puede 
desempeñar en la economía. Esta breve revisión permitirá es­
bozar un modelo de los enfoques sobre la intervención 
gubernamental y proponer los ámbitos de dicha intervención, 
en especial los relacionados con el papel del Estado en la asig­
nación y la distribución de los recursos, así como su capaci­
dad para intervenir cuando se presentan imperfecciones en 
los mercados. 

A partir de los argumentos esgrimidos se podrá concluir 
cuál es el papel que el Estado debe desempeñar en las etapas 
de una economía y cómo éste puede ser un factor determi­
nante para el crecimiento y el desarrollo económico. 

LA DISCUSIÓN TEÓRICA 

La capacidad de los países para insertarse en la dinámica de 
los nuevos procesos económicos y hacer de ello un factor 

decisivo de su desarrollo económico parece estar muy liga­
do al análisis del papel que debe desempeñar el Estado como 
impulsor del desarrollo. 

Durante el decenio de los ochenta hubo frustrantes experien­
cias de intervención pública en la mayoría de los países en desa­
rrollo, sobre todo en América Latina, donde se aplicó la políti­
ca de sustitución de importaciones (crecimiento endógeno). Se 
ha extendido como opción un dogma liberal que considera que 
la intervención pública es básicamente un obstáculo y un 

• 

• 



factor de distorsión del mercado, por lo cual conviene redu­
cir al máximo su esfera de participación. 

Ante tal postura se podría argumentar que la mayoría de 
las veces estas ideas provienen de los países desarrollados que, 
mediante instancias como el Fondo Monetario Internacio­
nal, el Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desa­
rrollo -organismos creados por iniciativa de aquéllos-, 
tienen injerencia en la formulación de las políticas que se 
aplican en los países en desarrollo. Como resultado, gran parte 
de éstos basan su crecimiento en los capitales extranjeros, con 
el consecuente incremento de su deuda externa. Para solu­
cionar el problema el enfoque dependentista sugiere la no 
dependencia bajo ninguna forma, sino buscar el crecimien­
to endógeno. 

Por otro lado existen argumentos liberales que establecen que 
el Estado sólo es un factor de ineficiencia, por lo que la justicia 
y la seguridad y a fin de cuentas la salud y la educación consti­
tuyen las únicas instancias de participación de aquél. 1 

La vigencia de este dogma liberal es un peligro para el de­
sarrollo económico de los países latinoamericanos, toda vez 
que las nuevas teorías al respecto y la experiencia de nacio­
nes exitosas (como algunas del sudeste asiático) muestran que 
una activa participación del Estado dirigida a sectores estra­
tégicos es fundamental para lograr un crecimiento y desarrollo 
adecuados. 

Por ejemplo, las teorías neoclásicas del bienestar, delco­
mercio internacional y del crecimiento económico, que 
constituyen parte del pensamiento ortodoxo en materia de 
teoría económica, enaltecen el papel del mercado como 
asignador eficiente de recursos y mediador eficaz entre los 
agentes privados. Sin embargo, a pesar de la fuerza confe-

1. Ricardo Cibotti y Enrique Sierra , El sector público en fa planificación del 
desarrollo, Insti tuto de Planificación Económica y Social, Buenos Aires, 
1982. 

rida a la capacidad autorreguladora del mercado, este mis­
mo cuerpo analítico justifica la intervención del Estado 
cuando no se cumplen los supuestos de competencia per­
fecta sobre los cuales se basan sus modelos. 

La posibilidad de que haya fallas en el mercado, como los 
rendimientos crecientes a escala, las externalidades o la im­
perfección de los mercados de capital, plantea la necesidad 
de la intervención estatal para restablecer la asignación óp­
tima de recursos. Si bien la teoría económica neoclásica per­
mite vislumbrar la necesidad de cierta intervención del Es­
tado en el proceso de desarrollo, la postura ortodoxa deja de 
lado algunos aspectos importantes del progreso y sus efectos 
en los sectores económicos. 

Numerosas corrientes de pensamiento han intentado ir más 
lejos en el estudio de los problemas a los que se enfrentan los 
países periféricos (desde el punto de vista de Raúl Prebisch), y 
al alejarse en mayor o menor grado de la idea neoclásica han 
formulado argumentos que justifican la necesidad de una am­
plia intervención pública en la economía, como la reconversión 
productiva y la revolución tecnológica. 2 

ÁMBITOS DE LA INTERVENCIÓN 

Un primer argumento en pro de la intervención del Es­
tado plantea que éste debe ser el generador de tecnolo­

gías adecuadas para que los países en desarrollo se hagan con 
un aparato productivo propio capaz de satisfacer las necesi­
dades internas y al mismo tiempo insertarse en la dinámica 
de los nuevos procesos internacionales. 

La tecnología suele incorporar particularidades de los 
entornos donde se crea, lo que dificulta en alguna medida su 
aplicación en países con características diferentes. Los grandes 
avances tecnológicos se producen en los países desarrollados, 
se caracterizan por el ahorro de mano de obra (son intensi­
vos en capital) y cuentan con infraestructuras muy compli­
cadas que requieren trabajadores calificados. 

Estas tecnologías se trasplantan en los países en desarro­
llo debido a que, en general, los agentes privados de éstos no 
cuentan con los recursos necesarios para crear la suya propia 
que sea competitiva en costos y en eficiencia. La aplicación 
de estas tecnologías en los países en desarrollo tiende a generar 
distorsiones como el desempleo de mano de obra no califi­
cada y grandes problemas de disponibilidad de infraestruc­
tura y capital, etcétera. Estas distorsiones pueden no sólo dis­
minuir el bienestar que se alcanza en un momento dado, sino 

2. Griffin Keith, Alternative Strategies for Economic Development, MacMillan, 
Nueva York , 1989. 
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además deteriorar el ritmo de crecimiento futuro de la eco­
nomía por el desperdicio presente de recursos productivos. 

Desde el punto de vista neoclásico esto se debe a la exis­
tencia de una rigidez que impide la plena utilización de los 
recursos productivos. Sin embargo, no se trata de una rigi­
dez institucional de los salarios (argumento teórico de los que 
sostienen dicha perspectiva), sino más bien de una rigidez en 
la oferta de tecnologías propias.3 

De acuerdo con este planteamiento el Estado de los paí­
ses en crecimiento debe impulsar la capacidad para la adap­
tación y el desarrollo de tecnología propia que siente bases 
firmes que los lleven a un adecuado y sostenido crecimiento 
económico. 

EL ESTADO Y LA ASIGNACIÓN DE RECURSOS 

Un segundo conjunto de argumentos sobre la necesidad 
de que intervenga el Estado establece que una asignación 

eficiente de recursos productivos a precios corrientes (eficien­
cia ricardiana) no conduce invariablemente a maximizar el 
crecimiento del sistema económico.4 Por ejemplo, hay sec­
tores en que los incrementos de productividad son más ele­
vados si los empresarios tienen la capacidad para aprovechar 
el progreso tecnológico. Así, la inversión fluye de manera casi 
instantánea hacia esos sectores y los hace más eficientes, ren­
tables y productivos. 

Por el contrario, si los incrementos de productividad redun­
dan en mayor medida en aumentos salariales, o se difunden 
al resto de la economía mediante disminuciones de precios, los 
empresarios pueden carecer de incentivos para invertir en di­
chos sectores que, sin embargo, pueden ser socialmente desea­
bles por el incremento en la renta global a que den lugar. En 
muchos casos, el horizonte de planeación de los agentes pri­
vados es menor del que podría considerar una planificación 
estratégica por parte del Estado, ya sea por la capacidad fi­
nanciera y administrativa o por el aprovechamiento de eco­
nomías de escala. Por ello el Estado debe intervenir si se ha 
de lograr una economía exitosa. 

Es fundamental subrayar que una de las principales dimen­
siones de una política industrial exitosa es "la disciplina de los 
capitales privados". 5 Por ello en casi todos los casos la falta de 
incentivos en algunas actividades productivas se asocia a una 

3. Carlos F. Dfaz et al. (comp.), Teoría y experiencia del desarrollo económi­
co, Fondo de Cultura Económica, México, 1985. 

4.1bid. 
5. Salvatore Schiavo-Campo y Hans W. Singer, Perspectivas de desarrollo 

económico, Fondo de Cultura Económica, México, 1977. 
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falta de disciplina por parte del mercado. 6 Así pues, el Estado 
debe complementar ambas funciones (incentivo y disciplina) 
que en condiciones normales cumple el mercado mismo. 

Los incentivos deben acompañarse de una disciplina de 
los agentes privados para que cuando menos se regule y al 
mismo tiempo incentive el desarrollo de un sector específi­
co que en determinado momento se considere estratégico para 
el crecimiento. 

Dar incentivos sin la contrapartida de la disciplina puede 
ser un factor determinante del fracaso de una política indus­
triaF Con esta referencia, las ventajas que logra una nación 
en los sectores estratégicos para el desarrollo distan mucho de 
ser el resultado espontáneo de las señales del mercado, es de­
cir, no se puede descartar que la aplicación de políticas públi­
cas promueva un sector específico. Desde esta perspectiva, para 
superar el subdesarrollo es indispensable formular una políti­
ca industrial de crecimiento endógeno. 

EL ESTADO Y SU CAPACIDAD DE INTERVENCIÓN 

L os enfoques teóricos presentados sustentan una activa 
participación pública en el proceso de restructuración y 

a la vez de inserción internacional de las economías en desa­
rrollo. Lo que se determinó, sin embargo, es una suerte de ra­
cionalidad en primera instancia que supone la conveniencia 
de la intervención pública siempre y cuando se ajuste a lo es­
tablecido por la teoría económica y las necesidades del mer­
cado. La discusión sobre la capacidad real del Estado para 
elaborar políticas públicas eficientes no se puede dejar de lado. 

A partir de 1930 la concepción neoclásica, confiada a la 
capacidad autorreguladora del mercado, se enfrentó a la inep-

6./bid. 
7./bid. 



titud de los mecanismos de precios para solucionar la profun­
da depresión económica por la que se atravesaba. De ahí el 

surgimiento de la escuela keynesiana que presenta la políti­
ca macroeconómica pública como instrumento adecuado 
para corregir los desequilibrios económicos. 

La fe en la capacidad reguladora del Estado manifiesta en­
tre los keynesianos se extendió a otras corrientes de pensamiento 
que planteaban la necesidad de una activa intervención pública 
(teóricos del desarrollo, estructuralistas y otros); en esta corrien­

te se exagera la facultad del Estado autónomo para resolver los 
problemas que presentan los ciclos económicos. 

Esta fe ciega en la capacidad estatal para formular políti­
cas llevó a muchos autores a descuidar los problemas que 
entraña la aplicación de una política. La falta de considera­
ción de las limitaciones del Estado para elaborar y poner en 

práctica las políticas industriales, de comercio exterior o de 
estabilización condujo muchas veces a la multiplicación 
de instrumentos utilizados con ineficiencia y sin los contro­
les de gestión correspondientes. 

Desde la perspectiva opuesta, pero igual de reducida, las co­
rrientes neoclásicas modernas niegan por completo la posibili­

dad de que las instituciones públicas puedan tener una interven­
ción eficaz. Los argumentos de esta corriente se basan en las fallas 
burocráticas y la inducción en el sector privado de una búsqueda 

improductiva de rentas asociadas a la intervención pública. 8 

En el primer argumento de las corrientes neoclásicas mo­
dernas destaca la fuerte crítica a las políticas de selección de 
ganadores, en las cuales se parte de las limitaciones en la in­

formación disponible en las oficinas públicas. Aquí se plan­
tea que el Estado no cuenta con la información suficiente para 
determinar cuáles son, en cada caso, las políticas más adecua-

8. Pablo Sirlin, El Estado post-ajuste y el nuevo contexto económico, Insti­
tuto de Investigaciones Económicas de la Facultad de Ciencias Económi­
cas de la Universidad de Buenos Aires, Argentina, 1993. 

das o los sectores con mejores perspectivas de inversión, por 
lo que la intervención pública sólo traerá consigo ineficiencias 
y no se alcanzará un adecuado crecimiento. Por otro lado se 

plantea que los incentivos políticos o económicos de diver­
sas instancias del sector público no son adecuados para ase­

gurar un buen comportamiento de la burocracia. 
La teoría de la sociedad buscadora de rentas derivadas de la 

intervención estatal constituye, tal vez, el principal argumento 
que hoy utilizan algunos autores neoliberales para rechazar ésta.9 

Con estas ideas la generación de distorsiones e inequidades aso­
ciada a la intervención pública lleva a los teóricos liberales a plan­

tearque es mejor un mercado imperfecto que un Estado imper­
fecto. 10 El enfoque neo liberal tiende a cuestionar la capacidad 
de intervención del Estado desde una perspectiva del todo ne­

gativa, es decir, plantea que una sociedad racional se enfrenta a 
un Estado que actúa siempre con ineficiencia. 

Sin embargo, otros consideran el Estado como una" instan­
cia de articulación y dominación de la sociedad, que conden­

sa y refleja sus conflictos y contradicciones". 11 Ello supone que 
aquél cuenta con una autonomía relativa respecto de los gru­
pos sociales y económicos, muchos de los cuales monopolizan 

el poder en la sociedad civil. Dicha autonomía relativa surge 
de que las bases de reproducción del poder político pueden ser, 
en alguna medida, contradictorias con los intereses concretos 

de cada uno de estos grupos de poder. 
Más aún, un proyecto político que intente favorecer a los 

sectores económicos más poderosos debe contar con un Es­
tado con la fuerza suficiente para imponer a los intereses eco­

nómicos particulares una racionalidad de conjunto que per­
mita asegurar la reproducción del sistema. 12 

9. /bid. 
1 O. Carlos F. Díaz et al., op. cit. 
11. Mario Martínez (comp.), Diccionario de política y administración pública . 

Ideas técnicas y autores, CRE A, México ,1978. 
12. /bid. 

COMER CIO EXTERIOR, ENERO DE 2004 3 3 



Como se ha señalado, una política gubernamental eficaz 
proporciona un incentivo e impone una disciplina al capi­
tal privado, por lo que el objetivo de la política no consiste 
en enriquecer a grupos específicos sino en inducir compor­
tamientos particulares que además de rentables sean social­
mente beneficiosos. En ese sentido se precisa la autonomía 
del Estado para que éste imponga a los capitales privados una 
lógica de conjunto, cuyo fin será sólo la búsqueda del bene­
ficio colectivo mediante la aplicación de políticas encamina­
das hacia el logro de un crecimiento sostenido, y no sólo en 
beneficio de un grupo determinado. 

En estas condiciones se puede establecer que el desarro­
llo de una política gubernamental eficiente tiene como re­
quisito un cambio de perspectiva del gobierno que la con­
vierta en un objetivo prioritario. Si se da por supuesto este 
cambio y se plantea la decisión de aplicar una política de lar­
go plazo, entonces corresponde como primer paso ratificar 
la autonomía relativa del Estado, con lo cual se asegura la 
capacidad de éste para intervenir con eficiencia. 

ACCIONES DEL ESTADO 

En esta autonomía relativa del Estado se distinguen las 
acciones que puede llevar a cabo por un lado en cuanto a 

las regulaciones o una política de disciplina y por otro las ac­
tividades públicas de producción de bienes y servicios. Con­
viene desagregar esta clasificación a fin de comprender la par­
ticipación estatal en las economías mixtas. Entre estas acciones 
según los autores Cibotti y Sierra 13 se pueden considerar las 
siguientes. 

l)Acciones de regulación del comportamiento de los agen-
tes económicos. 

2) Acciones de producción de bienes y servicios: 
• esenciales a la naturaleza del Estado. 
• que se realizan de forma alternativa o paralela al sector 

privado. 
3) Acciones de acumulación: 
• de instalación de capital para realizar sus acciones de 

producción. 
• de instalación de capital, que constituyen por sí mismas 

economías externas. 
4) Acciones en el campo del financiamiento: 
• que proporcionan al Estado recursos para cumplir sus 

funciones de producción y acumulación. 
• dirigidas a transferir ingresos dentro del sector privado. 

13. Ricardo Cibotti y Enrique Sierra, op. cit. 
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Las acciones de regulación 

Si se entiende que las regulaciones tienen por objeto inducir 
en los agentes económicos determinados comportamientos, 
debe admitirse que todos los tipos de acciones de la clasifica­
ción anterior cumplen, en mayor o menor grado, con dicha 
finalidad. En efecto, el Estado, tanto al producir bienes y ser­
vicios como al instalar capacidad productiva, crea corrientes 
de factores e insumos y moviliza recursos financieros, los que 
sin duda influyen en las decisiones que se derivarían del mer­
cado. En este sentido todas las acciones poseen una capacidad 
de regulación que se ejerce, de manera directa o indirecta, se­
gún las circunstancias que se presenten en el sistema económico. 

Sin embargo, hay acciones cuyo único objetivo es la regu­
lación en sí misma, o sea que son en esencia normativas; se 
caracterizan porque no necesitan que el Estado movilice de 
forma directa recursos físicos y financieros como los que exi­
gen otros tipos de acciones. Por ejemplo las disposiciones de 
los códigos que reglamentan la edificación urbana; la insta­
lación de industrias en las ciudades; el régimen de explota­
ción de recursos naturales; los sistemas de fijación de salarios 
para el sector privado; las normas para las transacciones del 
comercio internacional y las operaciones de divisas; las regla­
mentaciones acerca del funcionamiento del sistema banca­
rio y del mercado de valores, etcétera. Para realizar estas ac­
ciones se requiere disponer de un aparato administrativo que 
formule e imponga las normas y las reglamentaciones y ob­
serve su funcionamiento. 

Acciones de producción de bienes y servicios 

Es inherente a la naturaleza del Estado su responsabilidad 
en la prestación de ciertos servicios generales relacionados con 
la organización y el funcionamiento de la comunidad y del 
propio gobierno. Así, aun en la visión liberal más extrema, 
se admite que el Estado organice y preste los servicios de jus­
ticia, policía, defensa nacional, representación en el exterior, 
aduanas, registro de personas y propiedades, etcétera. 14 

El carácter mixto de las economías latinoamericanas ad­
quiere una de sus expresiones más cabales en las acciones de 
producción de bienes y servicios a cargo del Estado, pero que 
también son o podrían ser realizadas por el sector privado. 
Tales actividades no resultan inherentes a las responsabili­
dades del Estado como ocurre con muchas regulaciones o 
con los servicios antes mencionados. En este tipo de accio-

14. Hoy en día, aun desde la perspectiva más liberal del mercado, se acepta 
que el Estado tiene como mínimo dos ámbitos ineludibles: los bienes pre­
ferentes y la redistribución del ingreso. 

• 

• 



nes destacan los servicios públicos de educación, salud y pro­
visión de agua potable y alcantarillado, transportes, alma­
cenaje, comercialización y comunicaciones, la producción 
de ciertos insumos de uso difundido como acero, petróleo 
y energía y, en algunos casos, la fabricación de ciertos artí­
culos de consumo y bienes de capital. 

Los motivos que determinan la extensión de las activida­
des estatales hasta este tipo de acciones son muy variadas; unas 
responden a las ideologías de los gobiernos y otras a consi­
deraciones técnicas (es decir, de carácter estructural); otras 
más son de tipo coyuntural. En el caso de estas acciones es 
obvio que el Estado realiza una actividad productiva con fun­
ciones de producción bien definidas, e interviene por tanto 
en el proceso económico como una típica unidad productora. 

Acciones de acumulación 

Estas acciones contribuyen a la formación del acervo de ins­
talaciones y equipo necesarios para efectuar la prestación de 
servicios públicos, tales como escuelas y hospitales; a la cons­
trucción o adquisición de los edificios de la administración 
pública, equipo de transportes, de comunicaciones, etcétera. 
También pertenecen a la misma categoría las inversiones de las 
empresas públicas destinadas a ampliar su producción. Estos 
tipos de acumulación los pueden producir forma directa en­
tidades públicas o los puede adquirir el sector privado. 

Acciones en el campo del financiamiento 

Para que el Estado pueda obtener los insumos y los factores ne­
cesarios para la producción y acumulación, debe movilizar me­
dios de pago que le permitan trasladar dichos recursos físicos 
al ámbito de la economía estatal. Lo anterior se efectúa, en ge­
neral, mediante tres mecanismos: el sistema impositivo, el sis­
tema de precios y tarifas de los bienes y servicios públicos que 
se venden, y el crédito o deuda pública. Pero además del pro­
pósito relacionado con la producción y la acumulación el Es­
tado realiza acciones orientadas a modificar el destino de las 
corrientes financieras, sin que su motivo central sea el uso de 
los recursos para sí mismo. En este sentido sus fines son, en 
último término, alterar la distribución de los ingresos para 
favorecer el desarrollo de ciertas actividades privadas o propor­
cionar a determinados grupos un ingreso relativamente ma­
yor que el que obtendrían del juego del mercado. 

Ejemplos típicos de estas acciones son las que realizan los 
bancos estatales de fomento industrial y comercial; los be­
neficios otorgados por las cajas de seguridad social, y los sub­
sidios y las transferencias financiadas con cargo al presupuesto 
del gobierno central. 

CONCLUSIONES 

Hasta aquí se ha establecido cierta racionalidad del papel 
que debe desempeñar el Estado en la economía. Es 

muy importante reconocer que la intervención pública se ha­
ce muy necesaria en el actual entorno de la economía globalizada. 

Es claro, pues, que aquella famosa mano invisible que re­
gulaba el mercado (lo que suponía ajustes automáticos ante 
los movimientos imperfectos del mismo) no existe, por lo que 
si se quiere lograr mayor eficiencia en el desarrollo de secto­
res estratégicos que permitan que el mercado interno logre 
crecer y lleve a un desarrollo económico con una adecuada 
redistribución del ingreso, se debe considerar en una medi­
da muy importante el papel del Estado en la economía. 

Con los planteamientos teóricos propuestos, los cuales 
aceptan o rechazan la intervención estatal en menor o ma­
yor grado, y con la experiencia de procesos exitosos en algu­
nas naciones del sudeste asiático, es innegable la intervención 
estatal para guiar y fomentar un adecuado crecimiento y de­
sarrollo económicos. 

Esto se reafirma con la idea central de Raymon Vernon, 15 

quien desde el decenio de los ochenta establece que las doc­
trinas liberales que prohíben en forma llana la intervención del 
Estado en asuntos económicos son falsas y tienden a crear in­
justicia social y que también son falsas las doctrinas que plan­
tean la intervención totalitaria del Estado con el argumento 
de que tiene derecho a actuar en las relaciones entre el capital 
y el trabajo. 

La cuestión hoy en día no parece dirigirse tanto hacia la con­
troversia de si el Estado debe intervenir o no. La literatura re­
ciente identifica a la perfección esta intervención; además se 
observa con claridad que los sistemas económicos actuales 
se guían por el mismo Estado. Más bien se trata de saber hasta 
dónde debe darse esta intervención, hasta qué grado es nece­
saria, eficiente y eficaz. 

Los trabajos ahora deberán enfocarse a establecer hasta dón­
de el Estado deberá intervenir en la economía, encontrar ese 
punto de equilibrio entre las necesidades del mercado y la ca­
pacidad real de la intervención estatal. Esto último supone que, 
si no como productor y proveedor de bienes y servicios, el Es­
tado deberá intervenir por lo menos como un agente regula­
dor o árbitro del juego mediante leyes o reglamentos, políti­
cas estratégicas, financiamiento a sectores prioritarios y otras 
medidas que le permitan controlar a los agentes que partici­
pan en la economía. (i 

15. Raymon Vernon, El dilema del desarrollo económico de México, Editorial 
Diana, México, 1985. 
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LA COMPARACIÓN INTERNACIONAL 

DE LOS NIVELES DE VIDA 

E 1 producto interno bruto (PIB) per cápita es una medida 
de la riqueza producida y disponible en promedio por ha­

bitante; sin embargo, sólo se trata de un indicador que ocul­
ta las desigualdades sociales. El nivel de vida engloba muchos 
más factores que los que considera el PIB per cápita. 1 Si el PIB 
retiene algunos elementos no mercantiles, valorados conven­
cionalmente al costo de los factores (educación, salud, poli­
cía y de una manera general los servicios públicos), no toma 
en cuenta los bienes y servicios gratuitos incluidos en el ni­
vel de vida; es el caso del trabajo del ama de casa o de los abue­
los, de la pesca individual o de la caza, que no se contabili­
zan en el PIB per cápita pero que son elementos constitutivos 
del nivel de vida, sobre todo en los países subdesarrollados. 
La consideración de estos elementos permitiría comprender 
que en muchos países del llamado tercer mundo se pueda vivir 

. . . 
con mgresos en apanencta trnsonos. 

Para comparar el ingreso de las personas que viven en di­
ferentes países hay que comenzar por convertir los datos dis­
ponibles en una unidad de cuenta común, aunque esta con­
versión basada en los tipos de cambio no tome en cuenta la 
diferencia de precios entre los países. En efecto, en el sector 
expuesto la competencia tiende a homogeneizar los precios 

1. Respecto a la noción de nivel de vida, véase Amartya Sen et al., El nivel de 
vida , Editoria l Complutense, Madrid, 2001 . 



en cada país, incluso si esta tendencia no desemboca en un 
precio único en escala mundial, pero para los servicios inter­
nos que no están sometidos a la competencia internacional 
los precios pueden variar de manera significativa de un país 
a otro. Como el indicador del PIB per cápita incorpora la 
producción de los sectores expuesto y resguardado, para cal­
cularlo se necesita restituir un valor igual a las producciones 
de todos los países a fin de comparar los niveles de vida. El 
PIB en paridades de poder de compra (PPC) permite solucio­
nar este problema. 

Las PPC son tasas de conversión monetaria que eliminan 
las diferencias de escalas de precios entre los países. El PIB per 
cápita se expresa para lograr la comparabilidad internacio­
nal en dólares de igual poder adquisitivo. Dicho de otra ma­
nera, una suma de dinero convertida en moneda nacional 
permitirá, gracias a estas tasas, comprar la misma canasta de 
bienes y servicios en todos los países. 

Las PPC son un mejor medio de convertir el ingreso que 
los tipos de cambio cuando se desea comparar los niveles de 
vida; no obstante, su utilización plantea enormes problemas 
teóricos y prácticos. A este respecto, la idea principal es que los 
éxitos y fracasos en el nivel de vida son cuestiones que ata­
ñen a las condiciones de vida y no a la burda imagen de la 
opulencia relativa que el PIB o el producto nacional bruto 
(PNB) per cápita tratan de reflejar con un número real. Los 
habitantes de Gabón, África del Sur, N amibia o Brasil son más 
ricos en términos de PNB per cápita que los de Sri Lanka, 
China o los del Estado hindú de Kerala, aunque estos últi­
mos gozan de una esperanza de vida mucho más larga. En el 
mismo sentido se puede afirmar que aunque los negros esta­
dounidenses son más pobres que sus compatriotas blancos 
y más ricos que los habitantes del Tercer Mundo, la proba­
bilidad de alcanzar una edad avanzada es mucho más baja para 
los negros estadounidenses que para los habitantes de nume­
rosos países del Tercer Mundo, como China, Sri Lanka o al­
gunos estados hindús. 2 

Tomando en cuenta las numerosas críticas a la medida del 
nivel de desarrollo con base en el PIB o el PNB per cápita, la 
Organización de las Naciones Unidas, por medio del Progra­
ma de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), pro­
movió en 1990 otra perspectiva del desarrollo. Se trata de 
superar el enfoque economicista del Banco Mundial, centrado 
en el tener (dinero y cosas) más que en el ser (bienestar y ca­
pacidades de los seres humanos). El proyecto se encomendó 
al pakistaní Mahbub ul-Haq, quien se rodeó para ello de un 
grupo de destacados consultores, como Paul Streeten, Meghnad 

2. Amartya Sen, Un nouveau modele économique. Développement, justice, 
liberté, tditions Odile Jacob, París, 2000, p. 16. 

Desai, Gustav Ranis, Keith Griffin y sobre todo el hindú 
AmartyaSen, premioNobeldeeconomíaen 1998. La "nueva'' 
perspectiva, conocida como enfoque del desarrollo humano, 
debe mucho al pensamiento de Sen en materia de desarrollo. 

EL PENSAMIENTO DE SEN EN MATERIA DE DESARROLLO 

La influencia de Sen en la economía del desarrollo es muy 
antigua. En los años sesenta participa en los debates so­

bre la planificación hindú y la selección de técnicas para los 
países subdesarrollados; en los setenta se orienta hacia la eco­
nomía pública con sus trabajos sobre bienestar y elecciones 
colectivas, en la línea de KennethArrow; en los años ochen­
ta sus investigaciones manifiestan un particular interés por 
las cuestiones de la pobreza y las hambrunas. 

Sen cuestiona la opinión dominante según la cual la falta 
de alimento es la causa más importante del hambre, y mues­
tra que a menudo algunas hambrunas ocurren aun cuando 
la cantidad de alimento disponible es suficiente. 

El análisis de los factores económicos y sociales que influ­
yen en los grupos de la sociedad y sus oportunidades reales 
es entonces esencial para aprehender de manera pertinente 
los mecanismos que actúan en las hambrunas contemporá­
neas. Respecto a este último punto Sen demuestra que el 
hambre aparece sólo donde no hay democracia. 

En 1999 publicaDevelopmentas Freedom,3 que constituye 
una brillante síntesis de sus principales ideas. La tesis predo­
minante de esta obra es que el "desarrollo puede ser aprehen­
dido [sic] como un proceso de expansión de las libertades 
reales de que gozan los individuos".4 Al centrarse en las li­
bertades humanas, Sen evita una definición muy estrecha del 
desarrollo que lo reduce a un crecimiento del PNB, al aumento 
de los ingresos, a la industrialización, a los progresos tecno­
lógicos o incluso a la modernización social. 

No cabe duda de que el crecimiento del PNB o de los in­
gresos reviste una gran importancia como medio de exten­
der las libertades de que gozan los miembros de una sociedad, 
pero otros factores determinan estas libertades: las posesiones 
económicas y sociales (como, por ejemplo, los medios que 
facilitan el acceso a la educación y a la salud) tanto como las 
libertades políticas y cívicas (por ejemplo, la libertad de parti­
cipar en un debate público o de ejercer un derecho de control). 

Para Sen, cuando se mide el desarrollo no hay que limitar­
se a examinar la variación del PNB o de algún otro indicador 
general de expansión económica; es indispensable considerar 

3. Amartya Sen, Development as Freedom, Random House, Nueva York, 1999. 
4. /bid., p. 13. 
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también la influencia de la democracia y de las libertades 
públicas en la vida y las capacidades de los individuos, to­
mando en cuenta, en particular, las relaciones entre la vi­
gencia de derechos cívicos y políticos, por un lado, y la pre­
vención de catástrofes, como las hambrunas, por otro. Obtener 
derechos cívicos otorga a los ciudadanos la posibilidad de lla­
mar la atención sobre sus necesidades elementales y de ejercer 
presiones por medio de una acción pública adecuada. La re­
acción de los gobiernos a las situaciones de desamparo depende, 
en gran medida, de la presión resultante del ejercicio de los 
derechos de expresión, de voto, de manifestación, etcétera. 5 

Según Sen, su perspectiva de las libertades no pretende 
invalidar la copiosa literatura que durante siglos ha enrique­
cido la comprensión de los procesos humanos. En el perío­
do reciente, los trabajos sobre el desarrollo se han concentrado 
en esencia en indicadores fragmentarios, como el crecimiento 
del PNB por habitante. 6 Nada impide inspirarse en enfoques 
menos limitados, comenzando por el de Aristóteles en su Ética 
aNicómano.7 

Para Sen, se debe partir de las libertades sustanciales, otor­
gándoles la preeminencia cuando se quiere juzgar las venta-

5. !bid., pp. 155-156. 
6. Hay autores, como Bruton, que si bien consideran que el desarrollo es un 

concepto multidimensional, no les parece necesario buscar una medida 
multidimensional, ya que para ellos en casi todos los casos el producto per 
cápita es un sustituto eficaz. H.J. Bruton, Principies of Economic Develop­
ment, Prentice Hall, New Jersey, 1965. 

7. "La riqueza no es evidentemente el bien que buscamos sino simplemente 
algo útil para otra cosa". Citado por Amartya Sen, Un nouveau modele 
économique ... , op. cit., p. 288. 
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jas individuales y evaluar los éxitos o fracasos sociales. La 
principal preocupación de Sen es que los individuos sean 
capaces de vivir el tipo de vida que desean; esta perspectiva 
del desarrollo está muy alejada de los modelos habituales que 
privilegian el PNB, el progreso técnico o la industrialización. 
Cualquiera que sea la importancia que se dé a estos factores, 
éstos no constituyen criterios fundamentales de desarrollo; 
el criterio esencial es la libertad de elección y la superación 
de los obstáculos que impiden el ejercicio de las libertades. 

En estas condiciones, es necesario superar la perspectiva 
tradicional del desarrollo como "crecimiento de la produc­
ción por habitante". El nivel de ingreso no explica siempre 
otros datos tan importantes como la capacidad de vivir mu­
cho tiempo, o la de escapar a la muerte evitable o incluso la 
posibilidad de ocupar un empleo gratificante o de vivir en un 
ambiente pacífico y seguro. "Estas diversas variables no tie­
nen vínculos directos con el nivel de ingresos o con la pros­
peridad económica y, sin embargo, reflejan posibilidades que 
es legítimo desear."8 

Para Sen no cabe la menor duda de que la prosperidad 
económica contribuye a mejorar las elecciones de la gente, 
permitiéndole llevar una vida más satisfactoria, pero se pue­
de decir lo mismo de la educación, la salud y otros factores 
que influyen en las libertades efectivas de que gozan los in­
dividuos. Estos "desarrollos sociales" son componentes di­
rectos del desarrollo que ayudan a vivir más tiempo, con 
mayor libertad y de modo más fructífero; además desempe­
ñan un papel en la mejora de la productividad, el crecimiento 
económico y los ingresos individuales. Para Sen, "en una gran 
medida, los informes anuales sobre el desarrollo humano del 
PNUD, publicados desde 1990, quieren responder a esta ne­
cesidad y adoptar esta amplia perspectiva". 9 En ese año se 
considera que llegó el momento de desarrollar un enfoque 
global para mejorar el bienestar humano, uno que permita 
cubrir todos los aspectos de la vida humana para todos los 
individuos, tanto en los países ricos como en los pobres, en 
el presente como en el futuro. 

Este enfoque trataba de superar la definición estrecha de 
desarrollo económico para abarcar el abanico completo de elec­
ciones humanas. Según Paul Streeten, dicha perspectiva "su­
brayaba la necesidad de colocar al individuo -sus necesida­
des, sus aspiraciones, sus capacidades-en el centro del esfuerzo 
del desarrollo" .10 En pocas palabras, se consideraba que el 

8. !bid, p. 290. 
9./bid., p. 337. 

10. Paul Streeten, "Dix ans de développement humain", en PNUD, Rapport 
mondial sur le développement humain, De Boeck Université, París y Bru­
selas, 1999, p. 16. 
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desarrollo humano no tenía sentido si no se le ponía al ser­
vicio del hombre, sin distinción de clase social, raza, nacio­
nalidad, religión, comunidad o edad. Tal es la preocupación 
fundamental de la noción de desarrollo humano. 

EL DESARROLLO HUMANO 

Tras un decenio de crisis ("la década perdida'') en la que sólo 
se hablaba de equilibrios presupuestarios y de finanzas sa­

nas, el "nuevo" enfoque propuesto por el PNUD coloca en el 
centro de sus preocupaciones al desarrollo humano. "El de­
sarrollo humano -señala Streeten- es el proceso de amplia­
ción de las elecciones de los individuos: no sólo entre varios 
jabones, marcas de televisión o modelos de coche, sino elec­
ciones resultantes de la expansión de las capacidades y poten­
cialidades humanas [ ... ] Se necesita tenerla capacidad de vi­
vir mucho tiempo y en buena salud, de instruirse y de tener 
acceso a los recursos para alcanzar un nivel de vida decente. 
Estos elementos se encuentran en el indicador de desarrollo 
humano." 11 

El indicador de desarrollo humano (IDH) es un instrumen­
to sintético de medición propuesto por primera vez en 1990 

por el PNUD. Permite evaluar el nivel medio alcanzado por 
cada país a partir de tres aspectos esenciales: 

• Longevidad y salud representados por la esperanza de vida 
al nacimiento. 

• Instrucción y acceso al saber, representados por la tasa 
de alfabetización de los adultos (dos tercios) y la tasa bruta de 
escolarización en todos los niveles (un tercio). 

• Posibilidad de disponer de un nivel de vida decente, re­
presentado por el PIB per cápita (en PPA). 

Antes de calcular el IDH, se necesita establecer un índice 
de cada uno de estos aspectos. Para determinar estos índices 
dimensionales, correspondientes a la esperanza de vida, el 
nivel de instrucción y el PIB, se requiere definir una gama de 
variación, con un mínimo y un máximo. 

Los resultados obtenidos en cada dimensión se expresan 
con un valor comprendido entre cero y uno, según la siguiente 
fórmula general: 

valor constatado- valor mínimo 
Índice dimensional= ------------­

valor máximo- valor mínimo 

Se considera que los valores máximos y mínimos para el 
cálculo del IDH son los siguientes: 85 y 25 años para la espe­
ranza de vida al nacimiento, 100 y O por ciento para la tasa de 
alfabetización de los adultos, 100 y O por ciento para la tasa 

11. /bid. 

bruta de escolarización combinada y 40 000 y 100 dólares 
(en PPA) para el PIB por habitante. 

El IDH corresponde a la media aritmética de estos índi­
ces dimensionales. Este indicador mide la amplitud de los 
retrasos en aspectos bien determinados de la vida humana 
(educación, longevidad, etcétera). A este respecto se ha se­
ñalado que el PNUD contribuye al análisis económico al con­
siderar la noción de carencia. 12 En efecto, respecto a la posi­
ción ocupada en escala mundial, la carencia manifiesta el 
camino que queda por recorrer para alcanzar el objetivo de 
desarrollo humano en el criterio considerado. 

El informe de 1997 introduce el indicador de pobreza 
humana para los "países en desarrollo" (IPH -1). Mientras el 
IDH mide el nivel medio alcanzado por un país, el IPH-1 se 
preocupa por las carencias observables en tres dimensiones 
fundamentales ya consideradas por el IDH: 

• Vivir mucho tiempo en buena salud: riesgo de morir en 
una edad relativamente precoz, expresado por la probabili­
dad en el nacimiento de no vivir hasta los 40 años. 

• Adquirir conocimiento e instrucción: exclusión del 
mundo de la lectura y de la comunicación, expresada por la 
tasa de analfabetismo de los adultos. 

• Disponer de un nivel de vida decente: imposibilidad de 
tener acceso a lo que procura la economía en su conjunto, 
expresada por el porcentaje de la población carente de pun­
tos de agua acondicionados y por el porcentaje de niños de 
menos de cinco años que sufren de insuficiencias de peso. 13 

En tanto que el IDH mide los progresos alcanzados en un 
país, el IPH pone el acento sobre una base nacional en la pro­
porción de habitantes víctimas de los tres déficit menciona­
dos (de sobrevivencia, instrucción e ingreso). Dicho de otra 
manera, el IPH se interesa en la proporción de individuos de 
un país que no se benefician de los progresos de los que da 
cuenta el IDH. Así, la comparación de ambos expresa la buena 
o mala distribución de los frutos del progreso en un país. 

Como las formas de indigencia y los déficit o carencias que 
sufren los individuos de una sociedad varían en función del 
entorno económico y social, el PNUD decidió en 1998 ela­
borar un índice distinto para medir la pobreza humana en los 
países desarrollados miembros de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE): el IPH-2. 

Dicho indicador comporta cuatro variables: 

12. Siméon Fongang,lndicateurdedéveloppementhumain du PNUD, L:Harmattan, 
París, 2000, p. 124. 

13. El cálculo deiiPH-1 es más simple que el deiiDH. En efecto, los criterios 
utilizados para medir las carencias ya están normalizados entre O y 100, 
puesto que se trata de porcentajes. Luego entonces, no es necesario re­
currir a índices dimensionales. 
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• Vivir mucho tiempo en buena salud: riesgo de morir en 
una edad relativamente precoz, expresado por la probabili­
dad en el nacimiento de no vivir hasta los 60 años. 

• Adquirir conocimiento e instrucción: exclusión del 
mundo de la lectura y de las comunicaciones, expresado por 
la tasa de iletrismo de los adultos (entre 16 y 65 años). 

• Disponer de un nivel de vida decente: expresado por el 
porcentaje de la población que vive por debajo del umbral 
de la pobreza monetaria (la mitad de la mediana del ingreso 
disponible de las familias). 14 

• Exclusión: expresada con la tasa de desempleo de larga 
duración (al menos 12 meses). 

Como se aprecia, en los casos de la sobrevivencia y la ins­
trucción se utilizan los mismos criterios que en el IPH-1, pero 
con objetivos más elevados. En lo tocante al nivel de vida 
decente, se redefine el criterio para adaptarlo al entorno del 
mundo desarrollado. A todo esto se agrega una variable de 
exclusión del mundo del trabajo y de la vida social. 

En el Informe mundial sobre desarrollo humano de 199 5 se 
establecen dos indicadores para apreciar las desigualdades 
entre los sexos, en detrimento de las mujeres. Se trata, por 
un lado, del indicador sexoespecífico del desarrollo humano 
(ISDH) y, por otro, del indicador de participación de las 
mujeres (IPF). 

El ISDH mide los mismos progresos y se funda en las mis­
mas variables que el ID H, pero concentrándose en las disparidades 
sociológicas entre hombres y mujeres en los tres aspectos con­
siderados. Se trata simplemente de un IDH revisado a la baja 
para tomar en cuenta las mencionadas desigualdades. Mien­
tras más fuertes sean éstas en términos de desarrollo huma­
no de base, mayor será la desviación que separa el ISDH del 
IDH. 

El IPF trata de determinar hasta qué punto las mujeres 
participan en la vida económica y política. Evalúa las desigual­
dades entre los hombres y las mujeres en aspectos clave de la 
vida económica y política, considerando la participación y 
el poder de decisión. Las variables tomadas en cuenta son el 
porcentaje de mujeres en el parlamento, el gobierno, la alta 
administración pública y la dirección de las empresas. Tam­
bién se considera la proporción de puestos técnicos y de 
mando ocupados por las mujeres, así como las desigualda­
des entre hombres y mujeres en los ingresos del trabajo. A di­
ferencia del ISDH, en muchos aspectos se resaltan las desigual­
dades en el plan de las oportunidades; dicho de otra manera, 
el IPF evalúa más las oportunidades dadas a las mujeres que 
sus capacidades. 

14. Debe recordarse que la mediana es un indicador estadístico de tendencia 
central que separa una población en dos partes iguales. 
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CÁLCULO DE LOS INDICADORES 

DE DESARROLLO HUMANO EN MÉXICO 

Cálculo deiiDH 

Esperanza de vida 

E 1 índice de esperanza de vida mide el nivel alcanzado por 
el país en términos de esperanza de vida al nacimiento. 

En México, ésta era de 72.6 años en 2000, o sea un índice de 
0.79. 

Índice de esperanza de vida= 72.6-25 = 47.6 = 0.79 
85-25 60 

Nivel de instrucción 

El índice del nivel de instrucción mide el alcanzado por el país 
considerado en términos de alfabetización de los adultos y 
de enseñanza (tasa bruta de escolarización combinada en 
primaria, secundaria y educación superior). El procedimiento 
consiste en calcular primero un índice de alfabetización de 
los adultos y luego uno de escolarización. Ambos se fusionan 
para calcular el índice de nivel de instrucción, en el cual la 
alfabetización de los adultos recibe una ponderación de dos 
tercios y la tasa bruta de escolarización uno. En México, en 
el año 2000, la tasa de alfabetización de los adultos alcanza­
ba 91.4% y la tasa bruta de escolarización combinada 71 o/o, 
con lo que el índice de nivel de instrucción era de 0.84. 

Índice de alfabetización 91.4- O = 0. 914 
de los adultos 100 - O 

Índice de escolarización= 71- O = 0.710 
100-0 

Índice de nivel de instrucción= 213 (0.914) + 113 (0.710) 
= 0.84. 

Producto interno bruto 

El índice del PIB se calcula con base en el PIB por habitante 
corregido en PPA. El ingreso se considera en el IDH para to­
mar en cuenta todos los aspectos del desarrollo humano fuera 
de la longevidad, la salud y la instrucción. Se trata de un in­
dicador de sustitución para un nivel de vida decente. 

El tratamiento del ingreso se apoya esencialmente en el 
principio de que un ingreso ilimitado no es necesario para 
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alcanzar un nivel de desarrollo humano aceptable. El cálcu­
lo se efectúa entonces a partir del logaritmo del ingreso. 15 Para 
México, cuyo PIB por habitante era de 9 023 dólares (PPA) 
en 2000, el índice de PIB fue de 0.75. 

Índice de PIB = log (9 023) -log (lOO) = 0.75 
log (40 000) -log (lOO) 

Índice de desarrollo humano 

Una vez obtenidos los tres indicadores de dimensión, sólo 
queda obtener su media aritmética para llegar al IDH. 

IDH = 113 (0.79) + 113 ( 0.84) + 113 ( 0.75) = 0.79 

En 2002 el PNUD publicó los resultados en materia de 
desarrollo humano de 173 países. 16 Según el nivel de éste, los 
países se clasificaron como con desarrollo humano elevado 
(IDH superior o igual a 0.80), desarrollo humano mediano 
(IDH entre 0.50 y 0.79) y desarrollo humano débil (IDH in­
ferior a 0.50). Esta clasificación es diferente a la del Banco 
Mundial, que se basa en el ingreso: países con uno elevado 
(PIB por habitante superior o igual a 9 266 dólares en 2000), 
los de ingreso intermedio (de 756 a 9 265 dólares) y aque­
llos con uno débil (hasta 755 dólares). 

La clasificación realizada según el IDH puede diferir de la 
basada en el PIB por habitante, lo que demuestra que se pue­
den alcanzar niveles altos de desarrollo humano sin disponer 
de un ingreso elevado, y que un ingreso importante no es ga­
rantía de un alto nivel de desarrollo humano. 17 

De manera general se puede decir que la diferencia de cla­
sificación, con base en el PIB por habitante (en PPA) o en el 
IDH, denota el esfuerzo realizado en favor del desarrollo hu­
mano. 

México, con un IDH de O. 79 que lo coloca en el lugar 54 
en el año 2000, forma parte de los países con un desarrollo 
humano intermedio, muy cercano al elevado. 18 En términos 

15. En efecto, en vez del PIB per cápita como tal, se considera el valor de su 
logaritmo. Recuérdese que los logaritmos de una serie de números aumen­
tan más despacio que la serie original. Así, al transformar las cifras origi­
nales en sus logaritmos se lleva implícita la idea de que el bienestar au­
menta mucho más despacio que el PIB que lo explica en parte. 

16. PNUD, Rapport mondial sur le développment humain, De Boeck, Bruselas, 
2002, p. 152. 

17. Por ejemplo, Pakistán y Vietnam tienen ingresos similares, pero éste ha he­
cho más esfuerzo para convertir su ingreso en desarrollo humano. De igual 
forma, Jamaica tiene un mejor desempeño que Marruecos en materia de 
IDH con un ingreso prácticamente idéntico. 

18. México tiene en ese año un IDH inferior a varios países latinoamericanos: 
Argentina (lugar 34), Chile (38), Uruguay (40), Costa Rica (43), Trinidad y 
Tobago (50) y Antigua y Barbados (52). 

de PIB por habitante (en PPA), el país se clasifica en el lugar 
55 entre las naciones de nivel de desarrollo intermedio. Su 
rango en escala mundial casi no varía al pasar de una clasifi­
cación en términos de PIB por habitante (en PPA) a otra en 
términos de IDH, lo que denota que no se realiza en México 
un gran esfuerzo en el desarrollo humano que le permita 
mejorar mucho más en la clasificación mundial. 19 

Cálculo dellPH-1 

Se trata de una medida de carencias en términos de nivel de 
vida, las cuales se expresan por medio de una media no pon­
derada de dos elementos: 

Media no ponderada= 1/2 (población carente de acceso a 
puntos de agua acondicionados)+ 1/2 (niños de menos de cin­
co años que sufren insuficiencias de peso). 

Ejemplo de cálculo, México en el año 2000: 
Población carente de acceso a puntos de agua acondicio­

nados= 14% 
Niños de menos de cinco años que sufren de insuficiencia 

de peso= 8% 
Mediano ponderada= 1/2 (14%) + 1/2 (8%) = 11% 
La fórmula para calcular el IPH-1 es la siguiente: 20 

IPH
1
= [ 113 (P~' 1 + P~'2 +P~'3) ] 11~' 

donde 
P

1 
=probabilidad, en el nacimiento, de fallecer antes de 

los 40 años (multiplicada por 100). 
P 

2 
=tasa de analfabetismo de los adultos. 

P 
3 

=media no ponderada de los porcentajes de la pobla­
ción carentes de acceso a puntos de agua acondicionados y 
niños de menos de cinco años que sufren de insuficiencia de 
peso. 

11=3 
Ejemplo de cálculo para México: 

P1 = 8.3% 
P

2
= 8.6% 

P
3
= 11% 

IPH-1 = [ 1/3 { (8.3)3 + (8.6)3 + (11)3} ] 113 = 9.4 
El IPH-1 permite clasificar a 88 países en desarrollo des­

de el menos pobre, Uruguay, hasta el más pobre, N íger. Méxi­
co ocupa el undécimo lugar, siendo sólo superado en Amé­
rica Latina por Uruguay, Costa Rica, Chile, Cuba, Trinidad 
yTobago, Panamá, VenezuelayColombia. 21 

El IPH-1 no se debe confundir con el indicador de pobre­
za monetaria medida por el porcentaje de la población que 

19. Tal es el caso, por ejemplo, de Cuba entre los países latinoamericanos. 
20. Para los detalles sobre la obtención de esta fórmula consultar los informes 

del PNUD desde 1997 en adelante. 
21. PNUD, Rapport mondial ... ,op.cit., 2002, p. 159. 
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dispone de menos de un dólar por día (en PPA de 1993). En 

el caso de México, este porcentaje es de 15 .9. A este respecto 
cabe señalar que México obtiene mejores resultados en tér­
minos de pobreza humana que monetaria. 

Cálculo deiiPH-2 

A título de ilustración se calcula el IPH-2 de Canadá y de 

Estados Unidos, socios de México en el Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (TLCAN). 

La fórmula para calcular el IPH-2 es la siguiente: 

IPH-2 = [ 114 (P/'+ P/+ P/+ P/) Jl 'il 
donde 

P 
1 
=probabilidad, en el nacimiento, de morir antes de los 

60 años (multiplicada por 100). 
P

2 
=tasa de analfabetismo de los adultos. 

P 
3 

= población que vive por debajo del umbral de pobre­
za monetaria (la mitad de la mediana del ingreso disponible 
de las familias). 

P4= tasa de desempleo de largo plazo (al menos 12 meses). 

fl=3 
Ejemplo de Canadá: 

PI= 9.5% 
P

2
= 16.6% 

p = 12.8% 
3 

P4= 0.8% 
IPH-2 = (1/4 {(9.5)3 + (16.6)3 + (12.8) 3 + (0.8)3}]1'3 = 12.3 
Ejemplo de Estados Unidos: 
P

1
= 12.8% 

P
2
= 20.7% 

P
3
= 16.9% 

P
4
= 0.2% 

IPH-2 = [ 1/4 {(12.8)3 + (20.7)3 + (16.9)3 + (0.2)3}]
113 = 15.8 

Canadá y Estados Unidos forman parte de la evaluación 

del IPH-2 que realizó el PNUD para 17 países desarrollados de 
la OCDE. 22 En dicha evaluación, Canadá y Estados Unidos, 
tercero y sexto en escala mundial según el IDH, obtienen res­

pectivamente los lugares 12 y 17 de los 17 países estudiados. 
Así, los socios comerciales de México en el TLCAN, sobre todo 

el segundo, destacan en el primer mundo por sus altos nive­
les de pobreza. 

Cálculo deiiSDH 

Para ilustrar el cálculo del ISDH, se usarán los datos relativos 

a México en 2000. 

22./bid., p. 161 . 
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Cálculo del índice de igualdad de distribución 

para la esperanza de vida 

La primera etapa consiste en calcular los índices distintos para 
la esperanza de vida de las poblaciones femenina y masculi­

na, utilizando la fórmula general relativa a los índices de di­
mensión. 

Mujeres: 
Esperanza de vida: 76 años 

Índice de esperanza de vida= 76- 27.5 = 0.808 
82.5-27.5 

Hombres: 
Esperanza de vida: 70 años 

Índice de esperanza de vida= 70 - 22·5 =O. 791 
82.5-22.5 

Estos dos resultados se combinan para obtener el índice 

de igualdad de la distribución para la esperanza de vida, uti­
lizando la fórmula general relativa a los índices de igualdad 
de distribución. 23 

Mujeres: 

Parte de la población: 0.51 
Índice de esperanza de vida: 0.808 
Hombres: 
Parte de la población: 0.49 
Índice de esperanza de vida: O. 791 
Índice de igualdad de la distribución para la esperanza de 

vida= [0.51 (0.808)-1 + 0.49(0. 791) -I ] - 1 = 0.799. 

Cálculo del índice de la igualdad de la distribución 

para el nivel de instrucción 

Mujeres: 
Tasa de alfabetización de los adultos: 89.5% 
Índice de alfabetización de los adultos: 0.895 
Tasa bruta de escolarización: 70% 
Índice de escolarización: O. 70 
Hombres: 
Tasa de alfabetización de los adultos: 93.4% 
Índice de alfabetización de los adultos: 0.934 
Tasa bruta de escolarización: 71% 
Índice de escolarización: O. 71 

Posteriormente se determina el índice del grado de instruc­
ción, en el cual entran con 2/3 el índice de alfabetización de los 

23. Para los detalles de esta fórmula véase la nota técnica del PNUD, Rapport 
mondial ... ,op.cit., 1999, p. 159-163. 



adultos y con 1/3 el de escolarización. Este cálculo se efec­
túa por separado para la población femenina y masculina. 

Índice de nivel de instrucción de las mujeres= 2/3 (0.895) 
+113 (0.70) = 0.8299 

Índice de nivel de instrucción de los hombres= 2/3 (0.934) 

+ 1/3 (0.71) = 0.8592 
Por último, se combinan estos dos índices para obtener el 

índice de igualdad de la distribución para el nivel de instruc­
ción. 

Mujeres: 
Parte de la población: 0.51 
Índice del nivel de instrucción: 0.8299 
Hombres: 
Parte de la población: 0.49 
Índice del nivel de instrucción: 0.8592 
Índice de igualdad de la distribución para el nivel de ins­

trucción= [ 0.51 (0.8299)-1 + 0.49 (0.8592) -l] -l = 0.8440. 

Cálculo del índice de la igualdad 
de la distribución para el ingreso 

Antes de calcular el índice de ingreso para las mujeres y los 
hombres, se estima el ingreso del trabajo (en PPA) para cada 
sexo. 24 Como en el caso del IDH, el nivel de ingreso se corri­
ge utilizando el logaritmo estimado del trabajo en PPA: 

1
- d' d . log(valorconstatado) -log (valor mínimo) 
n 1ce e mgreso = , . , . 

log(valor maxtmo) -log(valor mmtmo) 

Mujeres: 
Ingreso estimado del trabajo en PPA: 4 978 

Índice de ingreso= log (4 978) -log (lOO) = 0.652 
log (40 000) -log (1 00) 

Hombres: 
Ingreso estimado del trabajo en PPA: 13 152 

1, d' d . log(l3152)-log(100) _ 0 814 n 1ce e mgreso l (4 ) l ( ) - . og O 000 - og 1 00 

Por último, se combinan los índices relativos a las pobla­
ciones femenina y masculina para obtener el índice de igual­
dad de la distribución del ingreso. 

Mujeres: 
Parte de la población: 0.51 
Índice del ingreso: 0.652 

24. Para los detalles sobre este cálculo véase PNUD, Rapport mondial . . , o p. cit., 
2002, p. 258. 

Hombres: 
Parte de la población: 0.49 
Índice de ingreso: O. 814 
Índice de igualdad para la distribución del ingreso = 
[ 0.51 (0.652) -l + 0.49 (0.814) -l] - l =0. 722. 

Cálculo dei!SDH 

Para calcular el ISDH sólo se obtiene la media no ponderada 
de los tres índices antes calculados: 

ISDH = 113 (0.799) + 113 (0.844) + 113 (0.722) = 0.789 

Recuérdese que mientras más cercano esté el ISDH de un 
país de su IDH, las desigualdades sociológicas entre hombres 
y mujeres serán menos importantes. Al respecto se puede decir 
que el ISDH de México ( 0.789) es sólo ligeramente inferior 
asuiDH (0.796), lo que refleja que no hay sensibles desigual­
dades entre las mujeres y los hombres en su acceso al desa­
rrollo humano. 

Por otra parte, en el informe del PNUD del año 2002 se 
presentan los resultados del cálculo del ISDH para 146 paí­
ses. 25 México obtiene el lugar 49, superado por siete países 
deAméricaLatina:Argentina(33), Uruguay(37), Bahamas (38), 
Chile (39), Costa Rica (41) y Trinidad yTobago (45). 

25 . /bid., p. 225. 
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Cálculo deiiPF 

Para ilustrar el cálculo del IPF, se utilizarán los datos relati­
vos a México en 2000. 

Cálculo del porcentaje equivalente de igualdad 

de la distribución (PEER) para la representación 

parlamentaria 

Este PEER mide el poder relativo de las mujeres desde el án­
gulo de su participación en la vida política. Se calcula, por 
un lado, a partir de los porcentajes de población masculina 
y femenina en la población total y, por otro, del porcentaje 
de escaños ocupados por los hombres y las mujeres. 

Mujeres: 
Parte de la población: 0.51 
Representación parlamentaria: 15.9% 
Hombres: 
Parte de la población: .49 
Representación parlamentaria: 84.1 o/o 
PEER para la representación parlamentaria 
= [0.51 (15.9) -1 + 0.49 ( 84.1) -1 ]-1 = 26.38 

Este PEER inicial se ajusta en función de un valor ideal de 
50 por ciento. 26 

PEER ajustado de la = 26.38 = .527 
representación parlamentaria 50 

Cálculo del PEER para la participación 

en la vida económica 

Siguiendo la fórmula general, se calculan los dos PEER, refe­
rentes a los porcentajes respectivos de hombres y mujeres que 
ocupan, por un lado, funciones de representación parlamen­
taria, alta función pública y dirección y, por otro, puestos de 
ejecutivos y técnicos. Después se obtiene el PEER de la parti­
cipación en la vida económica calculando la media aritmética 
de los dos valores previamente obtenidos. 

Mujeres: 
Parte de la población: 0.51 
Representación parlamentaria, alta función pública y di-

rección: 24% 
Puestos de ejecutivos y técnicos: 41 o/o 
Hombres: 
Parte de la población: 0.49 

26. El PEER inicial se divide entre 50, ya que en una sociedad ideal en la que la 
participación de los dos sexos es la misma, las variables consideradas por 
eiiPF serían iguales a 50% . Dicho de otra manera, la parte de las mujeres 
sería igual a la de los hombres. 
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Representación parlamentaria, alta función pública y di­
rección: 76% 

Puestos de ejecutivos y técnicos: 59% 

PEER relativo a la representación de las mujeres en el parla­
mento, alta función pública y dirección= [ 0.51 (24) -1 + 0.49 
(76) -1 ] - 1 = 36.10 

PEER relativo a la representación de las mujeres en los puestos 
de ejecutivos y técnicos= [ 0.51 (41) -1 + 0.49 (59) -1 ] - 1 

= 48.206 
PEER ajustado relativo 
a la representación de las mujeres= O. 722 +O .964 0.843 

. . ' . 2 en puestos eJeCutivos y tecmcos 

Cálculo del PEER para el ingreso 

Se calcula el ingreso del trabajo (en PPA) por separado para 
las mujeres y los hombres antes de proceder a un ajuste res­
pecto a los valores mínimos y máximos, al igual que para el 
IDH y el ISDH. Sin embargo, el índice del ingreso se funda­
menta en el ingreso estimado del trabajo no corregido en lugar 
de apoyarse en su expresión logarítmica. 

Mujeres: 
Parte de la población: 0.51 
Ingreso estimado del trabajo: 4 978 

Índice del ingreso = 4 97 8 - 1 OO = O .122 
40 000-100 

Hombres: 
Parte de la población: 0.49 
Ingreso estimado del trabajo: 13 152 
Estos dos índices se combinan para obtener el índice de 

igualdad de la distribución: 
PEER referente al ingreso= [ 0.51 (0.122) -1 + 0.49 (0.327) -1]-1 

= 0.176 

Cálculo del IPF 

El IPF resulta de la media aritmética de los tres PEER expre­
sados en el índice: 

IPF = 0.527 + 0.843 +0.176 = 0.5 1 
3 

En el Informe mundial sobre el desarrollo humano 2002, el 
PNUD publicó la escala de 66 países para los cuales se calculó 
el IPF. 27 En dicha escala, con un IPF de O. 51, México ocupa el 

27 . PNUD, Rapport mondial ... ,op.cit. , 2002, p. 229. 



lugar 38 siendo superado en América Latina por varios paí­
ses: Barbados (lugar 18), Bahamas (19), Trinidad yTobago 
(21), Costa Rica (26), Uruguay (36) y Surinam (37). 

VENTAJAS Y LIMITES DEL ENFOQUE 

DEL DESARROLLO HUMANO 

Por primera vez un informe de un organismo internacional 
fundamenta sus argumentos en autores como Aristóteles, 

Kant, Quesnay, Adam Smith, Ricardo, Malthus, Marx y J ohn 
Stuart Mill, lo que constituye una auténtica revolución. Se 
trata, entre otras cosas, de demostrar que el aumento del in­
greso debe considerarse como un medio y no como un fin. 
Con ello, el informe relativiza la importancia del crecimiento 
como indicador de "buena vida". Se opera una disociación 
entre la acumulación de riquezas y lo que se considera una 
"buena vida". 28 

La problemática del desarrollo humano hace del individuo 
no sólo la finalidad sino el medio del desarrollo. Las personas 
son tanto las beneficiarias del progreso económico y social 
como los principales actores de los procesos que conducen a 
dicho progreso. 29 

Según el PNUD, los individuos tienen la posibilidad de, 
por un lado, invertir en el desarrollo de sus capacidades (sa­
lud, educación, formación) y, por otro, hacer uso de sus ca­
pacidades, es decir, participar plenamente en todos los aspec­
tos de la vida y expresarse con libertad y de manera creativa. 

El IDH da cuenta de las capacidades de los individuos, pero 
en su seno se opera una distinción. Dos de ellas están íntima­
mente ligadas al ser humano: salud y educación (bienes in­
ternos o bienes del cuerpo). 

La tercera capacidad le es externa: el ingreso. De los tres 
criterios retenidos en el IDH, la esperanza de vida y la alfa­
betización pueden considerarse como valores en sí; por el con­
trario, el ingreso es en esencia un medio para el logro de otros 
fines. El ingreso constituye un medio para llegar al desarro­
llo humano, en tanto que la salud y los niveles de instrucción 
son finalidades; el ingreso forma parte de la óptica del tener 
o de la problemática del enriquecimiento, en tanto que la 
salud y la instrucción forman parte de la óptica del ser. 

El enfoque del desarrollo humano es muy diferente del 
capital humano de Gary Becker (premio Nobel en 1992), el 
cual busca promover el progreso económico gracias a una 
inversión en el ser humano, en particular con el aumento de 
los conocimientos y las aptitudes. Además de la educación, que 

28. Gilbert Rist, Le développement. Histoire d'une croyance occidental, Presses 
de la fondation nationale des sciences politiques, París, 1996, p. 335. 

29. S. Fongang, op. cit., capítulo 111. 

Por primera vez un informe de un 

organismo internacional demuestra 

que el aumento del ingreso debe 

considerarse como un medio y no 

como un fin 

es el principal medio retenido en este enfoque, la teoría del ca­
pital humano considera los gastos de salud, ya que permiten 
mantener la capacidad de producción de los individuos. 

En tanto que en el enfoque del desarrollo humano lasa­
lud y la educación son buscados como finalidades, en el del 
capital humano son medios para alcanzar otros fines . 

En el enfoque del capital humano, la inversión en capital 
humano apunta al ser por lo que tiene y no por lo que es. Se 
trata de que los individuos estén en buena salud y posean buenos 
conocimientos para incrementar su productividad y no para 
aumentar su bienestar. Dicho de otra manera, la salud y los 
conocimientos no son valores finales, buscados por ellos mis­
mos, sino valores intermedios que tienen más bien como fin 
la productividad. Desde este punto de vista, las necesidades 
humanas deben atenderse sólo en la medida en que se espere 
una mayor contribución a la producción; de ahí la falta de in­
terés por satisfacer las necesidades de categorías de la pobla­
ción que por alguna razón no participan en la producción. 

Los informes del PNUD publicados cada año desde 1990 
establecen una auténtica clasificación mundial de los logros 
en materia de desarrollo humano; dichos informes tienen el 
mérito de proponer instrumentos concretos para resaltar al­
gunos hechos que hasta ahora no se habían considerado de 
manera sistemática ni habían sido objeto de comparaciones 
internacionales muy precisas. El enfoque del PNUD ha venido 
a equilibrar en parte un mundo donde la información glo­
bal en materia de desarrollo estaba por completo dominada 
por los informes economicistas del Banco Mundial.3° 

30. Más aún, en el informe del año 2002 se presenta un estudio sobre la nece­
sidad de profundizar la democracia en escala mundial. Dicho estudio, que 
entre otras cosas analiza las actividades del FMI y del Banco Mundial, no va­
cila en subrayar el déficit democrático que caracteriza a las instituciones 
financieras internacionales. Una crítica severa respecto a éstas se acompa­
ña de un claro apoyo a los movimientos mundiales de la sociedad civil. 
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A pesar de las enormes ventajas que representa el análisis 
del PNUD respecto al análisis economicista del Banco Mundial, 

una serie de interrogantes se plantean en torno a los indicado­

res de desarrollo humano; éstas son expresadas por los propios 
autores del Informe del año 1993 en los siguientes términos: 

1) ¿Por qué retener solamente tres dimensiones? ¿Es de­
masiado o muy poco? 

2) ¿Las variables (indicadores) escogidas para medir las 
dimensiones son pertinentes? ¿Para cada dimensión, las va­

riables asociadas son muchas o no son muy numerosas? 
3) ¿Las medidas están sujetas a errores de cálculo? En caso 

afirmativo, ¿estos errores falsean los resultados obtenidos? 

Una cuestión adicional es la de la actualidad de los datos uti­
lizados para elaborar los indicadores que componen el IDH. 

4) ¿La elección del mínimo o el máximo se justifica o es 
arbitraria? De cualquier manera, ¿cuál es la sensibilidad de 

los indicadores a alternativas referentes a los máximos y los 
mínimos? 

5) ¿Por qué retener una ponderación igual para cada ele­

mento? ¿Cuál es la sensibilidad de los resultados a las varia­
ciones de las ponderaciones?31 

Todas estas interrogantes muestran los límites del enfo­
que del PNUD en materia de selección de las variables, de 
sus ponderadores y de la elección de los valores máximos y 
mínimos. Además, los diferentes indicadores (IDH, IPH-1, 

IPH-2, ISDH, IPF) constituyen una media nacional que en­
mascara a menudo, sobre todo en los países subdesarrollados, 
fuertes desigualdades entre clases sociales, regiones, comu­

nidades, etcétera. Por último, los indicadores se construyen 
a partir de un corto número de variables económicas y sociales, 
sin tomar en cuenta variables políticas, como la estabilidad 
de las instituciones, la democracia, el nivel de corrupción, 

etcétera. De cualquier manera el análisis del PNUD es muy 
útil para recordar una evidencia con frecuencia olvidada: 
de qué sirve más crecimiento si éste no mejora el desarrollo 

humano, cuestión que planteó hace mucho tiempo Frans;ois 
Perroux. 

LA NOCIÓN DE COSTOS DEL HOMBRE 

DE FRAN¡;OIS PERROUX 

P erroux está claramente a favor de una política de creci­
miento, considerada el pleno empleo de todos los recursos 

materiales y humanos, presentes y potenciales, con la condición 

31 . PNUD, Rapport mondial sur le développement humain, Económica, París, 
1993, p. 116. 
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de que sea armónica y conduzca al desarrollo humano, 32 en­

tendido como la cobertura de los costos del hombre. 
La noción de costos del hombre, Perroux la presentó por 

primera vez en 1952.33 Dichos costos son aquellos que per­
miten alimentar a los hombres , curarlos y otorgarles acceso 
a la cultura y a las distracciones; son, asimismo, "los gastos 
fundamentales del estatuto humano de la vida para cada uno 

en un grupo determinado". 34 Los costos del hombre no se 
reducen tan sólo a los costos de mantenimiento de los traba­

jadores; Perroux aclara que estos costos "atañen a todo ser hu­
mano, sea quien sea, porque es un ser humano y no porque 
desempeña alguna actividad". 35 

Los costos del hombre son profundamente históricos, ya 
que las necesidades que cubren son función del Estado y del 
ritmo de desarrollo de las fuerzas productivas en cada socie­

dad. Según Perroux, como la experiencia ha demostrado que 
cada ser humano no está en todos lados ni siempre en con­
dición de asumir dichos costos, "la expresión costo del hom­
bre designa los costos prioritarios asumidos por el poder pú­
blico (no necesariamente un Estado nacional) para beneficiar 
a todos los seres humanos de las condiciones fundamentales 
de su vida". 36 La falta de cobertura de dichos costos es sinó­
nimo de destrucción, y esta monstruosa destrucción es pro­
ducto del subdesarrollo. 

Así, según Perroux, el subdesarrollo es una situación en 
la cual no se cubren los costos del hombre. Las economías 

subdesarrolladas no otorgan a todos los miembros de lapo­
blación el mínimo en materia de salud, educación y acceso a 
una vida decente. 

En concreto, en cualquier país, y en especial en los subde­

sarrollados, la cobertura de los costos del hombre será resul­
tado de medidas específicas y de una política económica de 
desarrollo. Estas medidas y dicha política se pueden favorecer 
con los valiosos datos de los informes del PNUD, que de algu­

na manera retoman la óptica del desarrollo de Perroux y res­
ponden a muchas de las interrogantes que planteó este gran 
economista francés desde inicios de los cincuenta. 

Así, no cabe la menor duda de que el análisis del desarro­
llo del PNUD se sitúa plenamente en la tradición humanista 
de Perroux, cuya preocupación central fue siempre la búsque­
da de una economía para los hombres. (j 

32. "Por oposición al crecimiento casi mecánico de un producto tratado como 
una cosa, el desarrollo es una relación entre hombres ... " Fran~ois Perroux, 
L'Économie du XX e siecle, Presses Universitaires de Grenoble, Grenoble, 
1991' p. 285. 

33. Fran~ois Perroux, "Lescouts de l'homme ", ÉconomieApp/iquée, núm. 1, 
París, 1952. 

34. Fran~ois Perroux, L'Économie du XX e siecle .. , op. cit., p. 435. 
35 . /bid., p. 380. 
36. /bid., p. 435. 
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EDUARDO ZEPEDA' 

La bibliografía especializada de los últimos años da cuenta 
de una amplia discusión sobre el incremento observado 

en las diferencias salariales en México y otros países. Los re­
sultados de los recientes experimentos de liberalización en 
muchos países en desarrollo han desafiado la habilidad de la 
teoría estándar del comercio para predecir el efecto de la li­
beración del comercio en los salarios. En este documento se 
examina la evidencia empírica sobre los diferenciales del sa­
lario por nivel de calificación de la fuerza laboral urbana en 
México. Además, se desagregan los datos por industria, para 
evitar generalizaciones falsas y ofrecer un cuadro más claro 
del cambio en los diferenciales del salario en el transcurso del 
tiempo. Se examinan las razones del aumento de éstos a la luz 
de los datos en el ámbito industrial. Se concluye que ni la 
teoría estándar del comercio ni la explicación de las imper­
fecciones del mercado de trabajo dan una explicación 
completa de lo que ocurrió con los salarios y el empleo en 
México de 1987 a 1993. Asimismo, se descubre que la ex­
plicación del cambio tecnológico sesgado por la calificación 
laboral, junto con el efecto de la estabilización y el des­
mantelamiento de la protección, es mucho más congruen­
te con la evidencia empírica. 

México es un buen caso para estudio debido a los grandes 
cambios en su ambiente económico en el decenio de los 
ochenta, su éxito relativo -por lo menos inmediatamente 
después de la liberalización- y las crecientes tensiones so­
ciales. Hasta principios de ese decenio México siguió una po­
lítica comercial proteccionista de sustitución de importacio­
nes. Los aranceles y las barreras no arancelarias protegieron 

• 



con amplitud el mercado nacional. Las medidas iniciales de li­
beralización se emprendieron en la segunda mitad de los años 
setenta, pero la producción de petróleo y su exportación 
proporcionaron suficientes recursos y divisas para inhibir cual­
quier política enérgica hacia el exterior. Un ejemplo claro de 
ello fue el rechazo, a última hora, del gobierno mexicano a in­
corporarse al GATT a principios de los ochenta. La crisis de la 
deuda en 1982 y sus consecuencias de inestabilidad y recesión 
forzaron un rápido cambio hacia el exterior en las políticas eco­
nómicas a mediados de ese decenio. En 1986 el país se adhi­
rió al GATTy aplicó medidas de liberalización de 1987 a 1989. 
Para los noventa era ya una economía muy abierta como re­
sultado directo de las reducciones radicales en los aranceles 
y del desmantelamiento de licencias y cuotas. De forma si­
multánea el gobierno llevó a cabo una ambiciosa reforma eco­
nómica al estilo del Banco Mundial-FMI que incluyó, entre 
otras medidas, la privatización de empresas estatales, la desre­
gulación de actividades empresariales, el fortalecimiento de 
la legislación antimonopólica y la reducción de la inciden­
cia y el poder de los sindicatos. Mucho del ímpetu de esta 
última ola de liberalización vino de la crisis de los mercados 
de valores y del tipo de cambio a finales de 1987, todo lo cual 
condujo a altas tasas de inflación sin precedente. Así, se vol­
vió urgente estabilizar la economía y recobrar el crecimien­
to económico. 

Se combinó una estabilización exitosa con una reforma 
económica para atraer volúmenes crecientes de inversión 
extranjera. Se redujo la inflación con rapidez y se recuperó 
el crecimiento económico. Las exportaciones crecieron, la 
productividad manufacturera mejoró y los salarios medios 
aumentaron. Sin embargo, pronto aparecieron signos de 
alarma. Después del éxito inicial con tasas de inflación de­
crecientes, se comprobó que era más difícil lograr mayores 
reducciones. Déficit crecientes en la balanza comercial y en 
la cuenta corriente forzaron una contracción fiscal en 1993, 
con la consecuente reducción en el ritmo de crecimiento de 
la economía. Pero lo más importante fue que la desigual­
dad en la distribución del ingreso continuó creciendo, y la 
pobreza se mantuvo al menos constante. Un componente 
importante de esa desigualdad fue la creciente dispersión 
en los salarios. 1 

Hay un intenso debate en la literatura académica sobre la 
creciente dispersión del salario en muchos países. Los estudios 
en México muestran que las disparidades salariales entre los 
trabajadores calificados y los no calificados han aumentado 

1. Diana Al arcón yTerry McKinley, "The Paradoxof Narrowing Wage Differentials 
and Widening Wage lnequality in Mexico", Development and Change, vol. 
28, Blackwell Publisher, Oxford, 1997, pp. 505-530. 

durante los años recientes.2 La evidencia de otros países en 
desarrollo también sugiere que la liberación económica ha 
ampliado las disparidades en los salarios relativos,3 cuyas 
razones también se han discutido. Algunos autores han ob­
servado los desplazamientos de la demanda y de la oferta de 
trabajo para explicar los movimientos en los salarios encon­
trando que los cambios de la oferta no explican por sí mis­
mos el rendimiento de un mayor salario ganado por los tra­
bajadores calificados en México, lo que implica que los 
desplazamientos de la demanda también han cumplido una 
función .4 Otros estudiosos han explorado las rigideces del 
mercado laboral y la alta elasticidad de la oferta laboral como 
una explicación de las disparidades en los salarios. 5 A su vez, 
Tan y Batra, han argumentado que el cambio tecnológico 
es lo que ha incrementado la demanda de trabajo califica­
do. 6 Por su lado, Robbins7 sostiene que la transferencia de 
tecnología o el capital extranjero resultante del comercio 
podrían llevar a una mayor demanda de trabajo calificado. 
Esto podría significar que este último sea un insumo com­
plementario del capital o bien que facilite el cambio tecno­
lógico.8 A partir del punto de vista del cambio tecnológi­
co sesgado por la calificación, se ha argumentado que el 
comercio entre Estados Unidos y México con producción 
compartida lleva a salarios relativos más altos para los tra-

2. Véase, por ejemplo, D. Alarcón y T. Mckinnley, op. cit.; R. Feenstra y G. 
Hanson, "Foreign lnvestment, Outsourcing and Relative Wages", en R. 
Feenstra, G. Grossman y D. lrwin (eds.), Political EconomyofTrade Policy: 
Essays in Honorof Jagdish Bhagwati, MIT Press, Cambridge, 1995; Eduardo 
Zepeda y Ranjeeta Ghiara, "Returns to Education and Economic Libera­
lization " , mimeo., Centro de Estudios Socioeconómicos, Universidad 
Autónoma de Coahuila, México, 1996; G. Hanson y A. Harrison, Trade, 
Technology and Wage lnequality, Working Paper, núm. 511 O, National 
Bureau of Economic Research, Cambridge, 1995; A. Revenga, "Employ­
ment and Wage Effects of Trade Liberalization: The Case of Mexican 
Manufacturing", mimeo., 1994, y D. Robbins "HOS Hits Facts: Facts Win. 
Evidence on Trade and Wages in the Developing World", mimeo., Harvard 
lnstitute for lnternational Development, Cambridge, 1996. 

3. D. Robbins, "Malaysian Wage Structure and lts Causes", mimeo., Harvard 
lnstitute for lnternational Development, Cambridge, 1994, y "Trade 
Liberalization and lnequality in Latin Ame rica and East Asia: Synthesis of 
Seven Country Studies", mimeo., Harvard lnstitute for lnternational 
Development, Cambridge, 1995. 

4. M. Cragg y M. Epelbaum, "Why Has Wage Dispersion Grown in Mexico? 
ls lt Inciden ce of Reforms or Growing Demand for Skills? ", Jo urna/ of 
DevelopmentEconomics, vol. 51, 1996, pp . 99-116; E. Zepeda y R. Ghiara, 
"La determinación del salario en México: 1987-1993. La perspectiva del 
capital humano", Economía, Sociedad y Territorio, núm. 5, México, 1999; 
D. Robbins, "HOS Hits Facts ... ", op. cit. 

S. M. Cragg y M. Epelbaum, op. cit. 
6. H. Tan y G. Batra, "Technology and Firm Size Wage Differentials in Colombia, 

MexicoandTaiwan", TheWorldBankEconomicReview, vol.11, núm. 1,1997. 
7. D. Robbins, "Trade Liberalization ... ", op. cit. 
8. C. Pissarides, "Learning by Trading and the Returns to Human Capital in 

Developing Countries", The World Bank Economic Review, vol. 11, núm. 
1' 1997. 
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bajadores calificados en ambos países. 9 Si se supone una 
competencia imperfecta y la existencia de economías de es­
cala, una liberalización que conduce a una mayor deman­
da de trabajo calificado no implica necesariamente que la 
ventaja comparativa se encuentre en las industrias intensi­
vas en trabajo de los países en desarrollo. 10 La entrada re­
ciente de China -con su gran oferta de trabajo barato­
en el mercado mundial ha presionado a la baja los salarios 
del trabajo no calificado, lo que también impide conside­
rar a los países en desarrollo de ingresos medianos (tal es el 
caso de México) como naciones abundantes en trabajo no 
calificado. 11 

En este documento se analizan datos de salarios y empleo 
formal urbano de tiempo completo. Se confirman los resul­
tados de otros estudios con respecto a la creciente brecha sa­
larial entre el trabajo calificado y el no calificado en México 
mediante regresiones econométricas de ecuaciones de los sa­
larios en la economía mexicana. También se calculan los cam­
bios en los premios a la calificación desagregados por tipo de 
industria; se examinan algunas explicaciones de los cambios 
en los salarios relativos, y se revisan los supuestos subyacen­
tes y los mecanismos que explican los cambios en los salarios. 

LOS DATOS 

E 1 estudio se basa en los datos microeconómicos de la En­
cuesta Nacional de Empleo Urbano (ENEU) que aplica 

el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informá­
tica (INEGI) cada tres meses en los hogares. El período de 
estudio está definido por la disponibilidad de un conjun­
to de datos consistente; inicia el primer trimestre de 1987 
y finaliza con el último trimestre de 1993. Aunque es acon­
sejable un período más largo de tiempo, estos años cubren 
el período de la liberalización previo al TLCAN, lo que per­
mite concentrarse en el efecto del episodio de la liberaliza­
ción relacionado con el GATT. El estudio proporciona in­
formación nacional detallada y representativa sobre las 
condiciones del empleo urbano. Inicialmente la ENEU 
cubría 16 ciudades grandes, pero en 1992 se agregaron 
localidades nuevas. La muestra se refiere sólo a las 16 ciu-

9. R. Feenstra y G. Hanson, op. cit., y E. Leamer, Wage Effects of a us- Mexican 
Free Trade Agreement, Working Paper, núm. 3991, National Bureau of 
Economic Research, Cambridge, 1992 . 

1 O. A. Wood, "Openness and Wage lnequality in Developing Countries: The 
Latín American C hallenge to East Asían Conventional Wisdom", The World 
Bank Economic Review, vol. 11, núm. 1, 1997. 
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dades originales en todo el período estudiado. Se busca es­
tudiar los cambios en empleo y el salario que ocurren en el 
sector formal de la economía. Con este propósito se eligie­
ron los salarios de los trabajadores que laboraron por lo me­
nos 40 horas semanales por un año hasta la semana previa a 
la encuesta en los establecimientos registrados. 12 Al excluir 
a los trabajadores informales quedaron seleccionados sólo los 
que laboraron en los establecimientos registrados con cinco 
o más trabajadores en la actividad de servicios y 15 o más en 
la industria manufacturera. 13 

Para obtener los salarios reales se deflactaron los datos del 
ingreso mensual usando el índice de precios al consumidor 
apropiado para cada ciudad. Las variables de la educación se 
basan en la escolaridad más alta lograda por el encuestado. 
En virtud de que no hay información directa sobre la expe­
riencia del trabajador, se optó por estimar la experiencia po­
tencial en función de la edad y la educación de éste. 

CAMBIOS EN LOS SALARIOS RELATIVOS . 

LA EVIDENCIA EMPIRICA 

Los rendimientos de la calificación: análisis global 

E n esta sección se presenta un análisis econométrico de los 
cambios en los salarios relativos, por calificación, de 1987 

a 1993. Las calificaciones en el mercado de trabajo pueden 
tomar la forma del grado escolar o de la experiencia laboral. 
Para medir el cambio en los rendimientos de las calificacio­
nes en el mercado de trabajo se midieron las variaciones en 
los rendimientos de la educación ajustados por la experien­
cia mediante el cálculo de ecuaciones del salario al capital 
humano idénticas a las pioneras de Mincer14 en cada trimes­
tre, desde 1987 a 1993. Las ecuaciones del salario que se 
estimaron son: 

Ln(ingresos)¡ = 
a+~~ Ed¡ + ~2 Ex¡ + ~3 R¡ + ~4 H¡ + ~5 G¡ + ~6 S¡ + ~7 I¡ +E¡ [1] 

12. Al contrario de los estudios del trabajo en Estados Unidos, se considera­
ron 40 en lugar de 35 horas como el mínimo para calificar una fuerza de 
trabajo estable. El número de horas trabajadas en México por lo general 
es mayor. Del total de la fuerza laboral, 21% trabaja menos de 35 horas y 
6% trabaja entre 35 y 39 horas; 17% trabaja 40 horas y otro 17% traba­
ja 48 horas. La media a la semana es 42 horas y la mediana es 44 horas. 

13. tstos excluyen a los empleados que representan 33% de la fuerza labo­
ral que no se emplea a sí misma. 

14. J. Mincer, Schooling, Experienceand Earnings, Columbia University Press, 
1974. 



G R A F 1 C A 1 

COEFICIENTES DE REGRESIÓN POR NIVELES DE ESCOLARIDAD SELECTOS 

Título 
profesional 
o universitario 

Título 
subprofesional 

Preparatoria 

Secundaria 

Primaria 
completa 

187 287 387 487 188 288 388 488 189 289 389 489 190 290 390 490 191 291 391 491 192 292 392 492 193 293 393 493 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano del INEGI. Industria 

Cada ecuación explica el logaritmo de los ingresos reales 
mensuales como una función de Ed, un vector de las nueve 

1 

variables ficticias (dummy) de educación (primaria incom-
pleta, y completa, secundaria incompleta y completa, prepa­
ratoria, vocacional, título subprofesional y título profesio­
nal o universitario); Ex., un vector indicando los años de 

1 

experiencia potencial como un cuarto orden polinomial; H¡, 
número de horas; 15 R¡, un conjunto de variables ficticias 
regionales; 16 Gi, una variable ficticia de género; Si, un con­
junto de variables ficticias por tamaño de empresa; e I¡, un 
conjunto de variables ficticias del tipo de industria. Se pro­
bó el modelo calculado en cada trimestre relajando los supues­
tos del modelo de regresión y todos los modelos funcionaron 
bien. La R2 ajustada abarca un promedio de 0.35 a 0.41; pero 

15. La variable del salario es un ingreso mensual. Como cada persona pudo haber 
trabajado diferente número de horas, se usa el de las trabajadas como una 
variable independiente en la ecuación del salario para controlar el efecto 
de la cantidad de trabajo en los salarios totales mensuales. 

16. México es un país grande y diverso que se caracteriza por disparidades geo­
gráficas en los ingresos. Las ciudades norteñas de la frontera (Ciudad Juárez, 
Matamoros, Nuevo La red o, Tijuana) han tenido una orientación comercial 
más fuerte, en tanto que las ciudades de la región central (Guadalajara, 
Ciudad de México, Monterrey) tienen la concentración más fuerte de indus­
trias manufactureras. Se usa la variable ficticia de región para controlar los 
cambios en las disparidades regionales en los ingresos. 

lo más interesante es que en tales cálculos ésta indica que el en­
foque del capital humano parece ganar poder explicativo du­
rante el período. Todos los coeficientes resultaron con los sig­
nos esperados y estadísticamente significativos. En la gráfica 1 
se muestran los rendimientos estimados de la educación en las 
categorías educativas seleccionadas a lo largo del período. 17 Se 
puede observar que en el caso de las categorías educativas más 
bajas hay fluctuaciones, y no parece haber una tendencia glo­
bal significativa. Los rendimientos de las categorías educati­
vas más altas, por el contrario, tienden a aumentar en este pe­
ríodo. El incremento en los rendimientos de la educación que 
llama la atención es el del trabajo calificado profesional (con 
título). Los rendimientos de las calificaciones profesionales han 
sido siempre mucho más altos que los de las calificaciones 
subprofesionales o de la escolaridad secundaria, pero la bre­
cha se amplió en los últimos años del período, lo cual indica 
una mayor desigualdad entre la población asalariada. 

17. Los resultados de regresión indican que los rendimientos de la experiencia han 
aumentado en este período. Sin embargo, el cambio es muy pequeño; los co­
eficientes aumentaron de 0.04 a 0.05. Por consiguiente, el presente trabajo 
se centra en los rendimientos de la escolaridad. Un análisis al respecto se en­
cuentra en M. Cragg y M. Epelbaum, op. cit., y E. Zepeda y Ranjjetta Ghiara, 
"Returns to Educations and Economic. .. ", op. cit. 
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Los rendimientos de la calificación. 
Análisis por tipo de industria 

Se encontró que es útil observar los cambios globales en los 
rendimientos de las calificaciones, pero sería presuntuoso ha­
cer conclusiones generalizables a partir de ello sin observar con 
mayor detalle la información por industria. Para entender la 
estructura y los cambios de las diferencias interindustriales en 
los premios de la calificación se calcularon ecuaciones del sa­
lario separadas por cada año y por industrias selectas. Se inclu­
yeron todas las actividades manufactureras y cuatro de servi­
cios: manufactureras tradicionales (alimentos, textil, prendas 
de vestir, productos de cuero); servicios tradicionales (cons­
trucción, comercio y menudeo); manufacturera moderna ( quí­
mica, productos metálicos, maquinaria), y servicios modernos 
(financieros). El cuadro 1 presenta las características en pro­
medio de las industrias agrupadas en tradicionales y moder­
nas . Se encontró que las segundas tienden a tener salarios rea­
les más altos y han experimentado un cambio más grande en 
el salario real que las industrias tradicionales. Aquéllas también 
tienden a ser más intensivas en trabajo calificado que lastra­
dicionales. 

C U A D R O 1 

CARACTERÍSTICAS PROMEDIO DE INDUSTRIAS SELECCIONADAS, 
1987·1993 

Manufactureras Servicios 
Tradicionales Modernas Tradicionales Modernas 

Sa larios relativos (índice) 100.00 120.27 102.07 137. 16 
Tasa de cambio anual 

de los salarios reales 5.42 5.47 5.61 9. 53 
Participación de los trabajadores 

profesionales(%) 10.10 17.00 11.70 39.00 

Fuente: elaboración propia con base en el Sistema de Cuentas Nacionales, INEGI. 

Estadísticamente se justificó la desagregación de las indus­
trias con base en la diferencia estructural de la ecuación del 
salario por industria. Se probaron las ecuaciones del salario 
de los diferentes pares de industrias utilizando una prueba 
simple de Chow y en casi todos los casos18 se rechazó la hi­
pótesis nula de que las ecuaciones eran estructuralmente las 
mismas. Se calcularon ecuaciones del salario similares a la 1 
salvo la omisión de ciertas variables irrelevantes en algunas 
industrias. La R2 ajustada en promedio va de 0.42 a 0.56. 
Todos los coeficientes resultaron con los signos esperados y 
estadísticamente significativos. Se ajustaron los premios de 

18. Los resultados de la prueba están disponibles a petición del interesado. 
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la calificación para los trabajadores profesionales como se ob­
serva en la gráfica 2. Se encontró que no había diferencias 
significativas en el nivel del premio de la calificación entre 
las industrias, pero sí en su tasa de cambio. 19 Hay fluctuacio­
nes en las industrias tradicionales, pero sin ningún incremen­
to global en el premio de la calificación en este período. La 
mayor parte del incremento en el premio de la calificación 
ocurrió en las industrias modernas y parece estar inducido 
por la demanda, ya que la demanda relativa de trabajo cali­
ficado aumentó más rápido en las industrias modernas que 
en las tradicionales. 

EXPOSICIÓN DE ALGUNAS EXPLICACIONES 

Explicación en términos del comercio: 

el teorema de Stolper-Samuelson 

La liberación del comercio en México así como en otros paí­
ses en desarrollo alentó esperanzas de una distribución más 

igualitaria del ingreso. Un mayor comercio significaría que 
los trabajadores poco calificados en México se beneficiarían 
mediante mayores salarios y más empleos. Esta idea se fun­
da en el teorema de Stolper-Samuelson, el cual argumenta 
que, en ciertas condiciones, cuando una economía cambia 
de no haber tenido comercio al libre intercambio, sube el pre­
cio relativo del bien que usa con mayor intensidad el factor 
abundante y suben los rendimientos de éste. Así, si se supo­
ne que en México abunda el trabajo poco calificado, el teo­
rema predeciría que al cambiar hacia el libre comercio, au­
mentaría el precio relativo de los bienes intensivos en trabajo 
poco calificado. El trabajo se reasignaría de los sectores que 
compiten con las importaciones hacia los de exportación. Si 
éstos fuesen relativamente intensivos en trabajo poco califi­
cado, entonces uno esperaría que aumentara la demanda 
relativa de esa clase de trabajadores. Por consiguiente, los sa­
larios relativos del trabajo no calificado subirían, en mayor 
beneficio para éste y empeorando el trabajo calificado. Para 
probar el teorema en el caso de México se examinaron por 
separado estas tres predicciones. 

En primer lugar, la evidencia empírica de la sección an­
terior, la cual muestra que el premio de la calificación aumentó 
de 1987 a 1993, contradice a todas luces las predicciones del 
teorema de Stolper-Samuelson. Dicho resultado confirma lo 

19. Para interpretar las diferencias en los premios iniciales de la calificación 
se requiere una nota de precaución. Un premio similar puede ser consis­
tente con altos diferenciales salariales interindustriales (tanto en el extremo 
más bajo como en el más alto de la distribución salarial industrial). 
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PREMIOS DE LA CALIFICACIÓN DEL TRABAJO MASCULINO 

EN LAS INDUSTRIAS ALIMENTARIAS Y METÁLICAS, 1987-1993 
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Fuente: elaboración propia con base en datos de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano del INEGI. 

que encontraron otros estudios al respecto, lo cual no sorpren­
de dado que muchos de los supuestos en los que se basa el 
teorema referido son tan exigentes que la relevancia de sus 

predicciones del mundo real queda muy limitada. 
En segundo lugar, el estudio de los cambios en los precios 

relativos de 1987 a 1993 no rechaza ni acepta por completo 
las predicciones del teorema de marras. En la gráfica 3 se pre­
sentan las relaciones de los índices de precios (al consumidor 
y al productor) por sector de origen. Los precios en los sec­
tores manufactureros tradicionales (con trabajo poco califi­
cado) con relación a los de los sectores manufactureros mo­

dernos (con trabajo altamente calificado) mostraron una clara 
tendencia al alza, tal y como lo predice el teorema. Sin em­

bargo, los cambios en los precios relativos entre la industria 
manufacturera y los servicios (o sea, entre bienes comerciables 
y servicios no comerciables) se movieron en sentido contra­
rio a los cambios esperados por el teorema. 20 Además, a pe­

sar de los grandes incrementos en las exportaciones y de los 

20. Los precios de los bienes agrícolas aumentaron con respecto a los de los 
manufactureros y los servicios. tste es un resultado muy interesante a lo 
largo de las líneas esperadas por el teorema de Stolper-Samuelson si se 
supone, como es razonable, que la agricultura sea una actividad poco ca­
lificada y que los servicios sean no-comercializados. Sin embargo, estos 
cambios no se relacionan de forma directa con el tema del presente estu­
dio, es decir, los patrones que siguen los salarios de la fuerza de trabajo 
moderna y formal (urbana). 

altos precios del petróleo, el de las exportaciones con respecto 
al de las importaciones no aumentó durante estos años e inclu­

so mostró una tendencia ligeramente declinante. En una eco­
nomía dominada por condiciones de competencia imperfecta, 

producción global compartida, comercio intraindustrial y co­
mercio intraempresarial, los cambios en los precios relativos de 
las manufacturas durante la apertura de una economía que ha­
bía estado cerrada podrían reflejar ajustes a la protección. Si la 
estructura de la protección entraña grandes diferencias entre los 

sectores, los cambios en los precios relativos estarán influidos por 
los efectos de la menor protección. Mientras que las tasas efec­

tivas de protección fueron negativas en muchas actividades tra­
dicionales comerciables, algunos sectores modernos tuvieron al­
tas tasas de protección. Así, la reducción de los precios relativos 

de manufacturas modernas refleja sobre todo ajustes de precio 
más marcados. Es creíble que los incrementos en los precios re­
lativos de los servicios reflejen presiones de la estabilización. 
Durante una deflación los servicios son a menudo resistentes a 

ajustarse, en particular si el tipo de cambio se usa como unan­
cla y las importaciones de bienes desempeñan un papel impor­
tante para mantener los precios dentro de los márgenes propues­

tos. Éste es el caso de la estabilización macroeconómica que 
influye en los precios relativos de los servicios, y también el caso 
de la eliminación de la protección que afecta a los precios relati­

vos de los bienes comerciables. 
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MÉXICO: PRECIOS RELATIVOS DE BIENES DE DIVERSOS SECTORES, 1987-1993 
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En tercer lugar, como en el caso de los precios relativos, 
la reasignación del trabajo siguió en parte las predicciones del 
teorema de Stolper-Samuelson. En la industria manufactu­
rera el empleo se desplazó hacia las actividades intensivas en 
trabajo poco calificado, pero esto fue seguido de un incremen­
to del empleo en el sector de los servicios, o sea, en activida­
des no comerciables. Estos desplazamientos se aprecian en 
el cuadro 2, donde se muestran las participaciones, en pro­
medio, del empleo formal en actividades urbanas no agríco­
las, en 1987-1988 y 1993-1994. 

Sin embargo, aun el desplazamiento del trabajo hacia las 
actividades manufactureras tradicionales no se puede asociar 
con un mecanismo como el previsto por el teorema de marras. 
Si en la industria manufacturera el empleo se ha reasignado 
a sectores intensivos en trabajo poco calificado, con dificul­
tad ello puede atribuirse a un cambio hacia la exportación o 
a las asignaciones de la inversión. La especialización de México 
en la exportación ha ocurrido sobre todo en actividades in­
tensivas en capital y en trabajo altamente calificado, como 
la manufactura de automóviles y bienes electrónicos, más que 
en actividades tradicionales. Han aumentado, aunque poco, 
las exportaciones de manufacturas tradicionales como los 
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C U A D R O 2 

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DEL EMPLEO URBANO NO AGRÍCOLA 

EN INDUSTRIAS SELECTAS, 1987-1988 Y 1993-1994 

1987 o 1988 
1993 o 1994 

Manufacturas 
Tradicional Moderno 

15.77 21 .65 

15.19 19.28 

Servicios 
Tradicional Moderno 

32 .67 29 .92 

36 .62 28 .91 

Fuente: cá lculos propios basados en el Sistema de Cuentas Nacionales, INEGI. 

textiles, los alimentos y los productos de madera. Los flujos de 
inversión han estado, por consiguiente, dirigidos alas manufac­
turas modernas. Esta restructuración no ha reflejado un despla­
zamiento proporcional del empleo debido a los altos coeficien­
tes capital-trabajo y a la destrucción de los vínculos industriales 
hacia atrás en los sectores de exportación. 21 Además, una par-

21 . Diana Al arcón y Eduardo Zepeda, " Stabilization, Structural Adjustment 
and Labor Market Performance after NAFTA: The Mexican Experience", en 
R. Anderson et al. (eds.) , lnnovation Systems in a Global Context: The North 
American Experience, McGilloQueens University Press, Montreal, Londres 

e ltaca, 1998. 



te del grueso del empleo en la industria manufacturera tra­
dicional se debe atribuir a la pulverización de las actividades 
empresariales y la proliferación de establecimientos peque­
ños de baja productividad. 22 En conclusión, el enfoque co­
mercial basado en el teorema de Stolper-Samuelson no ex­
plica el patrón que siguen los salarios y los precios relativos, 
y la reasignación de trabajo, como la evidencia empírica lo 
describe. 

Explicación de la inflexibilidad 

de los mercados laborales 

Entre otras cosas, 23 el teorema de Stolper-Samuelson supone 
que en los países tanto desarrollados como en desarrollo los 
mercados de trabajo son razonablemente flexibles, y que las 
elasticidades de la oferta laboral son fijas en todos los nive­
les de calificación. Edwards sugiere que la gran pérdida en 
la liberalización latinoamericana, incluida la de México, está 
en los mercados de trabajo. 24 Siguiendo esta línea de pen­
samiento, se podría argumentar que la igualación del sala­
rio la impidió la rigidez del mercado laboral. Sin embargo, 
los salarios reales estancados de los trabajadores no califi­
cados, el rezago de los salarios relativos promedio con res­
pecto a la productividad en la industria manufacturera y las 
contrastantes reducciones del empleo con respecto a la ex­
pansión de la producción indican un alto grado de flexibi­
lidad en los mercados de trabajo. 25 

Volviendo a la oferta de trabajo, se ha argumentado que 
tan solo el crecimiento económico induciría un aumento 
en el salario relativo de los trabajadores calificados con res­
pecto al de los no calificados, debido a diferencias en la elas­
ticidad de la oferta. En una primera aproximación, el gran 
grupo de desempleados y subempleados, principalmente 
integrado por obreros no calificados, en México y otros paí-

22. La fuerza de trabajo formal de tiempo completo en la industria manufac­
turera que laboraba en establecimientos con 15 o menos empleados au­
mentó de 29 a 31 por ciento durante el período 1987-1993. El peso de 
las actividades informales o precarias aumenta más rápido conforme se 
pasa a otro segmento de la fuerza de trabajo. Aquella que laboraba en es­
tablecimientos con 15 o menos empleados en todas las actividades urba­
nas aumentó de 38 a 44 por ciento durante los mismos años. /bid. 

23.5e requiere que la tecnología y los gustos sean idénticos entre los países 
que comercian. En el caso del comercio entre los países desarrollados y 
los que están en desarrollo, sólo las diferencias tecnológicas podrían lle­
var a una situación en la cual el mismo bien tiene diferentes intensidades 
de factor en los dos países, y por consiguiente, la reducción de barreras 
comerciales podría aumentar, por ejemplo, el rendimiento del trabajo ca­
lificado en ambos países. No es fácil probar si esto se sostiene para el caso 
de México. 

24.5ebastian Edwards, Crisis and Reform in Latin America, Banco Mundial, 
Washington, 1995. 

25. D. Alarcón y C. Zepeda, op. cit. 

ses en desarrollo, podría dar lugar a diferencias significati­
vas en las respuestas de la oferta a los cambios en la deman­
da de trabajo. Cragg y Epelbaum26 argumentan a favor de 
esta línea y calculan elasticidades de oferta de varios gru­
pos de trabajadores en México. Pero dichos cálculos mues­
tran diferencias tan pequeñas que es improbable que éstas 
pudieran generar la gran disparidad derivada de las diver­
gencias salariales observadas. En el caso particular de Méxi­
co, hay dudas empíricas y teóricas que sugieren que los 
subempleados, a los que se les llama el sector informal, no 
están necesariamente en línea de espera para acceder a los 
mercados formales y modernos del trabajo. Se ha mostra­
do que trabajar en actividades informales representa una 
primera selección de ocupación decidida por unas perso­
nas. Se ha argumentado que segmentos importantes del 
sector informal en ese país deben considerarse ocupaciones 
permanentes. Algunas investigaciones del caso mexicano 
muestran que los ingresos del sector informal han sido com­
parables a los de los segmentos modernos o formales 
del mercado de trabajoY Aunque estos estudios no to­
man del todo en cuenta las condiciones peculiares del mer­
cado de trabajo informal, como por ejemplo la amortiza­
ción correcta de inversiones, sus resultados son suficientes 
para dudar de las interpretaciones simples de que el sector 
informal sea una especie de línea de espera del sector mo­
derno. 

Explicación del cambio tecnológico sesgado 

por la calificación 

La evidencia empírica de un incremento global en los ren­
dimientos de la calificación es congruente con la explicación 
del cambio tecnológico sesgado por la calificación. Aquél se 
refiere a las modificaciones en las intensidades relativas de los 
factores en una industria generados por un aumento en las 
calificaciones o por cambios en la organización industrial. 
Robbins argumenta que la explicación del comercio y la del 
cambio tecnológico sesgado por la calificación no tienen que 
competir entre sí, de manera que la transferencia de tecnolo­
gía o de capital extranjero resultante del comercio podría lle­
var a una mayor demanda de trabajo calificado. 28 También es 
posible que la liberación económica obligue a todas las indus-

26. M. Cragg y M. Epelbaum, op. cit. 
27. F. William Mallony, "Labor Market Structure in Mexico: Time Series Evidence 

on Competing Views", mi meo., University of lllinois at Urbana-Champaign, 
1997, y F. William Mallony y Wendy Y. Cunningham, "Heterogeneity in 
Small Scale LCD Enterprises: The Mexican Case", mimeo., University of 
lllinois at Urbana-Champaign, abril de 1997. 

28. D. Robbins, "Trade Liberalization and lnequality ... ", op. cit. 
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Dado que las industrias modernas 

tienden a ser mds intensivas en capital 

y han experimentado una mayor 

recepción de tecnología y capital 

extranjero, los resultados apoyan la 

idea de que el trabajo calificado es un 

insumo complementario del capital 

y de la nueva tecnología 
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trias a mejorar las calificaciones en un esfuerzo por volverse 

competitivas, aunque las industrias altamente competitivas con 
una absorción tecnológica media o alta deben avanzar más 

en la mejora de las calificaciones que las de poca tecnología y 
que las que tienen poca competencia. Otros autores analiza­
ron una encuesta realizada en la industria manufacturera de 

tres países en 1992 y encontraron que las empresas que invierten 
más en tecnología tienden a dar un premio mayor a los traba­
jadores calificados que las empresas que no invierten en tec­

nología. 29 También identificaron diferencias significativas en 
el premio de la calificación por tipo de industria, lo cual su­

giere que diferentes industrias podrían tener diversas posibi­
lidades tecnológicas y por consiguiente distintas demandas de 
trabajadores calificados.30 Sus datos indican que los salarios 
varían de manera significativa entre las industrias. El cálculo 

del premio tecnológico-salarial para los trabajadores califica­
dos fue del orden de 50%, en comparación con el de los tra­
bajadores no calificados, que fue de 1 O por ciento. 

Los resultados de regresión por tipo de industria presen­
tados en páginas anteriores apoyan esta idea al mostrar que, 
aunque los salarios relativos en la economía han aumentado 
para los trabajadores calificados, hay industrias en las cuales 

estos incrementos han sido pequeños y hay otras en las que 
los incrementos han sido mucho más grandes. 

Tales resultados tienden a apoyar la perspectiva del cambio 
tecnológico sesgado por la calificación. El incremento en los 
rendimientos de esta última, el cual se tomó como evidencia del 

cambio tecnológico sesgado por la calificación, se restringe a las 
actividades modernas. Dado que las industrias modernas tien­
den a ser más intensivas en capital31 y han experimentado una 

mayor recepción de tecnología y capital extranjero, los resulta­
dos apoyan la idea de que el trabajo calificado es un insumo com­
plementario del capital y de la nueva tecnología (blanda y dura). 
En el caso de los servicios financieros no ocurre lo argumenta­

do por Pissarides, que el trabajo calificado es un facilitador del 
cambiotecnológico.32 El autor sugiere que se requiere el traba­
jo calificado para la transferencia y la adaptación de tecnología 
nueva, lo cual resulta en un incremento en el premio de la cali­

ficación, pero dicho premio se equilibra una vez que se completa 
la transferencia, tal y como se observa en el caso de los servicios 
financieros ( véasela gráfica 4). 

29. H. Tan y G. Batra, op. cit. 
30. Este resultado se sostiene en los tres países estudiados: Colombia, Méxi­

co y Taiwan. 
31. El valor de la maquinaria y equipo por trabajador en las industrias tradi­

cionales es de 40 millones de pesos y en las industrias modernas, 78 mi­
llones de pesos, según la Encuesta Nacional de Empleo, Salarios, Tecno­
logía y Capacitación, INEGI, 1992. 

32. C. Pissarides, "Learning by Trading and the Returns ... " , op. cit. 



G R A F 1 C A 4 

MÉXICO: PREMIOS DE LA CALIFICACIÓN DEL TRABAJO MASCULINO EN LOS SERVICIOS DE COMERCIO 

Y FINANCIAMIENTO, 1987-1993 

1.6 

1.4 

1.2 

1.0 Comercio 

0.8 

0.6 

0.4 

1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano del INEGI. 

La explicación de la estabilización 

Más allá de los efectos potenciales de la liberación comercial 
y de las reformas económicas sobre los salarios, se debe pres­
tar atención a las repercusiones de la estabilización. En México 
de 1987 a 1993 ésta se apoyó en políticas de ingresos, esta­
blecidas mediante negociaciones entre representantes guber­
namentales, empresariales y laborales, así como líderes urba­
nos y campesinos. En este marco se revisaron con periodicidad 
las políticas fiscal, monetaria, cambiaría, de precios, de sa­
larios mínimos y de salarios generales. Sin embargo, echar a 
andar políticas represivas del salario es una tarea mucho más 
fácil en el caso de los trabajadores no calificados que en el de 
los que sí lo están. Además, uno se pregunta si se intentó al­
guna vez que el control de los salarios de la pequeña propor­
ción de trabajadores calificados fuera parte de la estabiliza­
ción. La aplicación exitosa de los controles salariales del 
trabajo no calificado pudo haber ocurrido por tres cauces. El 
más importante de éstos es el autocontrol de las demandas 
del gobierno, lo cual influyó en los sindicatos. El segundo 
cauce lo constituyó la alianza entre el gobierno y las empre­
sas en comisiones laborales tripartitas con los sindicatos in­
dependientes, dedicadas a tomar decisiones sobre los conflic­
tos laborales. En tercer lugar, los cambios en los salarios 
mínimos tuvieron una gran influencia en la determinación 
de los salarios generales. 

Si la estabilización tuvo un papel en la determinación de los 
salarios relativos, entonces se deben esperar fluctuaciones en 
los premios de la calificación en el tiempo. Regresando a la grá-

fica 1, en la cual se muestran los coeficientes de la regresión 
estimados por nivel de educación, se observa que los rendi­
mientos de los trabajadores con educación universitaria mues­
tran una tendencia creciente continua pero también es claro que 
los incrementos en estos premios del trabajador fueron más 
fuertes de 1987 a 1990. Por otro lado, los rendimientos 
de la educación secundaria disminuyen hasta mediados de 
1991 y los rendimientos de la educación de niveles más 
bajos disminuyeron a lo largo de todo el período. Estos pa­
trones sugieren que la estabilización podría ciertamente 
haber desempeñado un papel importante. 

Quizás un cuadro más claro de los cambios del salario por 
nivel de calificación se podría obtener observando aquéllos 
en los salarios relativos33 por categoría de escolaridad.34 

La gráfica 5 muestra las tasas de cambio en los salarios por 
tres grupos de trabajadores según su nivel de escolaridad. Para 
facilitar su observación, los cambios se suavizan mediante un 
promedio móvil centrado en tres períodos. La gráfica mues-

33. Se calculan los salarios relativos siguiendo la metodología de L. Katz y K. 
Murphy, "Changes in Relative Wages, 1963-1987: Supply and Demand 
Factors", The Quarterly Journal of Economics, vol. 1 07, 1992. Se compu­
taron los salarios relativos usando ponderaciones fijas (la participación 
promedio de horas en células demográficas similares) y en referencia a un 
índice del salario (promedio del salario manufacturero medio del primer 
trimestre de 1987 al último trimestre de 1993). 

34. Las categorías de escolaridad son como sigue: a] nivel básico, es decir, hasta 
escuela primaria, incluso los grados técnicos después de haber comple­
tado la escuela primaria; b] nivel medio, o sea, la escuela secundaria, in­
cluido su grado técnico, y la preparatoria, y e] nivel superior, que abarca 
la educación subprofesional y la profesional o universitaria. 
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tra grandes diferencias en los cambios de salario entre el traba­
jo calificado y el no calificado en el período de fuerte esta­
bilización (1988-1990) . Es difícil atribuir a la liberalización 
estos grandes incrementos en los salarios del trabajo califi­
cado porque la inversión y la producción no fueron diná­
micas durante este período. Apoyando el punto de vista de 
un efecto fuerte de la estabilización sobre los salarios rela­
tivos, la gráfica también muestra que las diferencias en las 
tasas de cambio se desvanecen hacia 1992, conforme la ne­
cesidad de estabilizar se volvió menos urgente. Durante la 
segunda mitad de 1992 se advirtió que el déficit comercial 
de México se volvía cada vez más difícil de controlar. En 
1993 se introdujeron de nuevo firmes políticas económi­
cas y fuertes controles de precios. Por consiguiente, las di­
ferencias en las tasas de cambio del salario nominal se am­
pliaron otra vez. 

Observando el patrón de cambio en los premios de la ca­
lificación por industria, se puede observar mejor el papel de 
la estabilización en la conformación de los rendimientos 
de la calificación. Se aprecia que dos industrias muestran un 
patrón de cambio suave y dos muestran fluctuaciones rela­
tivamente grandes. Comparando la industria de servicios fi­
nancieros con la de productos metálicos, uno puede argumen­
tar que esta última es relativamente más sensible a los ciclos 

de negocios que la de servicios financieros. Sin embargo, es 
difícil distinguir algo al respecto para las industrias de alimen­
tos y de comercio. Uno también debe recordar que los fac­
tores institucionales pudieron haber tenido un papel impor­
tante en la subida de los salarios relativos de los trabajadores 
calificados en los servicios financieros. A principios de los años 
noventa se privatizó el sector bancario y se liberaron los sa­
larios del presupuesto gubernamental; ello forzó incremen­
tos salariales, conforme el atractivo político se desasociaba 
de las posiciones directivas. De manera similar, los grandes pre­
mios de la calificación también podrían reflejar grandes 
premios industriales generados por la protección. Así, los sa­
larios de los trabajadores altamente calificados pudieron ha­
ber aumentado como consecuencia de la búsqueda de perso­
nal muy calificado dentro de los círculos del sector privado, por 
parte de los nuevos propietarios, sin responder necesariamente 
a cambios tecnológicos u organizacionales. 

Explicación de la difusión 

de las ganancias extraordinarias 

Un efecto esperado de la liberación económica es la elimina­
ción de las ganancias extraordinarias basadas en distorsiones, 
traduciéndose en premios salariales en la industria. Sin embar-
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go, en la medida que el cambio tecnológico sesgado por la ca­
lificación en verdad ocurre en la economía, y con diferentes 
intensidades en las ramas industriales, se puede observar 
un incremento en lugar de una caída en los premios sala­
riales interindustriales. Además, si las comparaciones del sa­
lario permiten distinguir a los trabajadores por su nivel de 
calificación, es probable que se observen premios bajos y de­
crecientes al trabajo no calificado en la industria, pero más 
grandes y crecientes al trabajo calificado. 35 Cragg y Epelbaum 
encuentran diferenciales salariales interindustriales bajos y 
decrecientes (1987-1993), tomándolos como evidencia de 
que los premios industriales no son muy relevantes. Sin em­
bargo, dado que sus resultados corresponden a regresiones 
de ecuaciones basadas en un conjunto de datos que incorpora 
variables ficticias de tiempo e industria, sólo son válidos para 
los premios industriales (y temporales) fijos para los traba­
jadores por categoría educativa.36 

Con la liberación comercial se espera que se eliminen las 
ganancias extraordinarias originadas en la protección y la 
sobrerregulación económica. Las estrategias sustitutivas de 
importaciones se caracterizan por concentrarse en las indus­
trias manufactureras, con resultados favorables para el país 
en los términos de intercambio para este sector, en compa­
ración con otras industrias en México. Algunas de dichas 
ganancias extraordinarias se supone que se compartían con 
los trabajadores manufactureros, específicamente con los 
sindicalizados. De manera que aunque la dispersión sala­
rial aumentó durante estos años, todavía se podrían ver ras­
tros de difusión de las ganancias extraordinarias en la for­
ma de igualación salarial durante el período de análisis. Se 
ha encontrado que las industrias manufactureras han per­
dido su capacidad de aumentar el ingreso por encima de 
otros sectores. 37 En lo que respecta a esto, se ha mostrado 
que los sindicatos no contribuyen más en el alza salarial de 
los trabajadores no sindicalizados. 38 De manera similar los 

35 . Estos patrones de cambio van en sentido contrario a los implicados por el 
marco de Stolper-Samuelson. En este caso, los premios de la calificación 
declinarán más donde las distorsiones sean más grandes (las distorsiones 
pueden identificarse, por ejemplo, por medio de las tasas de protección 
o mediante los coeficientes de intensidad de capital). 

36. Hay también diferencias de datos. Tan y Batra usan una encuesta de esta­
blecimientos muy sesgada hacia empresas medianas y grandes, en tanto 
que Cragg y Epelbaum usan una muestra de datos de una encuesta de 
empleo que excluye a los trabajadores que laboraron menos de 35 horas 
por semana y los que no trabajaron todo un año, pero incluye a los traba­
jadores de microempresas; es decir, en actividades informales. No es sor­
prendente que sus estimaciones de los salarios interindustriales sean ba­
jas. Dado que aquí se usa una muestra más restrictiva, se esperaría que 
los premios industriales fueran más grandes. 

37. E. Zepeda y R. Ghiara, " Returns to Education and ... ", op. cit. 

trabajadores ocupados en establecimientos grandes ya no 
disfrutaron salarios mejores. 39 Por último, los trabajadores 
de la maquila de las ciudades fronterizas con Estados Uni­
dos también perdieron sus ganancias extraordinarias duran­
te la liberalización. 

En general, los resultados de regresión tienden a apoyar 
los hallazgos referidos. Pero todavía es preciso observar de 
cerca los cambios de algunos de estos premios en el tiem­
po, con el fin de entender mejor el proceso de cambio del 
salario. Tres casos importantes de difusión de las ganancias 
extraordinarias sugieren una tendencia hacia la igualación. 
Primero, los premios salariales de los trabajadores manu­
factureros cayeron de 1987 a 1993. Segundo, los premios 
salariales de los trabajadores de empresas grandes (en cual­
quier sector) muestran una reducción neta durante el pe­
ríodo analizado. Tercero, el significativo premio disfruta­
do por los trabajadores de las ciudades fronterizas del norte 
declinó de modo significativo durante el período. Sin em­
bargo, es difícil considerarlos como efectos de la liberaliza­
ción en cuanto a diseminar las ganancias extraordinarias. 
En el caso del premio manufacturero y en el del premio por 
tamaño hay un fuerte patrón cíclico que sugiere que las me­
didas de estabilización de corto plazo han tenido un efecto 
más fuerte que la restructuración de largo plazo. En cuan­
to a la reducción de los premios fronterizos, es difícil atri­
buir en inicio los altos salarios a las ganancias extraordina­
rias de la protección, ya que la frontera de México con 
Estados Unidos se benefició de un régimen comercial espe­
cial más liberal. Es posible que la recuperación económica 
haya elevado los salarios a lo largo y ancho de la nación, de­
jando que los de otras partes alcanzaran a los obtenidos en la 
frontera desde 1985. Debido a limitaciones de los datos no 
se puede verificar el papel de los sindicatos. Sin embargo, 
usando las encuestas de ingreso y gasto de los hogares, Alarcón40 

encontró que el premio de los trabajadores sindicalizados se 
volvió muy pequeño de 1988 a 1992.41 Éste es un resultado 
congruente con los efectos esperados de una mayor competen­
cia y del desmantelamiento político del poder sindical durante 
el período. 

38. D. Alarcón y T. McKinley, op. cit.; M. Cragg y M. Epelbaum, op. cit. 
39. Christopher Woodruff, "lnflation, Stabilization and the Vanishing Size­

Wage Effect", mi meo., Graduate School of lnternational Relations and 
Pacific Studies, Universidad de California en San Diego, 1998. 

40 . Diana Alarcón, Changes in the Distribution oflncome in Mexico and Trade 
Liberalization, El Colegio de la Frontera Norte, Tijuana, 1994. 

41 . Usando los mismos datos de la ENEU, Cragg y Epelbaum compararon los 
salarios con las tasas de sindicalización por industria. No obstante la aproxi­
mación gruesa que permite este procedimiento, ellos también encontra­
ron que los sindicatos perdieron su capacidad para garantizar premios a 
sus afiliados. 
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CONCLUSIÓN 

E n este documento se estudió el creciente diferencial sa­
larial de la fuerza de trabajo urbana formal de tiempo 

completo en México, de 1987 a 1993. Se calcularon los ren­
dimientos de la educación con datos de una muestra am­
plia y se encontró que en las categorías educativas más al­
tas ha habido un incremento en el diferencial salarial entre 
el trabajo calificado y el no calificado. Luego se examina­
ron los premios de la calificación por tipo de industria y 
cómo han cambiado de 1987 a 1993. Se encontró que hay 
diferencias por industria, lo cual sugiere que no todos los 
trabajadores profesionales estaban mejor remunerados en 
1993, sino que, de hecho, el premio de la calificación au­
mentó sólo en las industrias modernas de manufacturas y 
de los servicios. 

A la luz de la evidencia empírica, se examinan cinco ex­
plicaciones diferentes. Primero, la teoría estándar del comer­
cio sugiere que con la reducción de las barreras comerciales 
el diferencial salarial entre el trabajo calificado y el no califi­
cado debe disminuir. Un análisis cuidadoso de la validez de 
los supuestos y de los mecanismos subyacentes en el teore­
ma de Stolper-Samuelson para el caso mexicano da resulta­
dos ambiguos. Observando las industrias de exportación en 
México, se encuentra que tres grandes industrias, intensivas 
en capital, explican la mayor parte del incremento en las ex­
portaciones: la industria química, la electrónica y la de par­
tes para automóvil. Entretanto, las industrias tradicionales 
intensivas en trabajo, tales como la textil, se han quedado 
rezagadas. Las crecientes exportaciones de manufacturas 
modernas se basan en incrementos de la producción y de la 
inversión, pero no del empleo ni de los precios. En este do­
cumento se sugirió que estos resultados disparejos pueden 
explicarse con una variedad de factores, tales como la pre­
via estructura de protección, los ajustes del trabajo, y la 
fuerte presencia de flujos comerciales intraempresariales e 
intraindustriales. Segundo, no se encontró apoyo empíri­
co ni teórico a los argumentos que asignan un papel impor­
tante a las diferencias en las elasticidades de la oferta y las 
rigideces del mercado laboral para explicar premios cada vez 
mayores de los trabajadores altamente calificados. Tercero, 
los resultados proporcionan apoyo a la idea de que el cam­
bio tecnológico sesgado por la calificación es la razón más pro­
bable de la ampliación de la brecha salarial entre el trabajo 
calificado y el trabajo no calificado. Sin embargo, se evaluó 

6 O MÉXICO: DI FE RENCIAS SALARIALES POR TIPO DE INDUSTRIA 

este resultado reconociendo que dicho cambio tecnológico 
sólo ocurrió en las industrias modernas debido a la mayor in­
tensidad en capital y la mayor inversión extranjera en estas 
industrias. Cuarto, observando el patrón en el tiempo de los 
premios de la calificación, se encontró que la estabilización 
empeoró el efecto de liberalización en los salarios de los tra­
bajadores no calificados. Quinto, la difusión de las ganan­
cias extraordinarias asociadas a la liberalización económica 
tuvo un efecto de igualación en los diferenciales salariales. 

En conclusión, los datos desagregados por industria per­
miten reconocer que la progresiva disparidad salarial entre 
los trabajadores calificados y los no calificados no es un fe­
nómeno generalizado en México, sino privativo de ciertas 
industrias. A la luz de esta nueva evidencia se pudieron ex­
plorar las explicaciones del creciente diferencial salarial exis­
tentes en la literatura económica y apoyar la explicación del 
cambio tecnológico sesgado por la calificación, junto con 
el efecto de la estabilización y del desmantelamiento de la 
protección. (9 
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El comercio electrónico 

en la globalización 

de los servicios turísticos JAVIER oRozco 

-
Las nuevas tendencias de la economía mundial, así como 

el acelerado crecimiento de los mercados y el desarrollo 
de las tecnologías de la información, están obligando a los 
agentes económicos a modificar sus estrategias de venta para 
satisfacer las nuevas exigencias de los consumidores. 

La actividad turística no es ajena a estas tendencias, pues 
mantiene una estrecha relación con los sectores más dinámi­
cos de la economía mundial, como los servicios y las tecno­
logías de la información. De hecho, el turismo y el comer­
cio electrónico son dos sectores que, por su importancia, se 
han mundializado muy rápido y tienen un efecto significa­
tivo en casi todas las economías del planeta. Al unirse ambas 
industrias forman la denominada mercadotecnia electróni­
ca turística, área de gran relevancia para la actividad econó­
mica del orbe. 

* Departamento de Turismo, Recreación y Servicio, Centro Universi­
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En general, la mercadotecnia turística ha entrado en una 
nueva era en la que las tecnologías de la información modi­
fican los paradigmas tradicionales de la comercialización, por 
lo que las empresas y el comercio se orientan cada vez más a 
los mercados globales, mientras se adaptan a la dinámica de 
sus propias regiones . 1 

La expansión de la informatización y el comercio electró­
nico se refleja en cifras del Computer Industry Almanac 
lncorporation,Z el cual calculaba poco más de 625 millones 
de usuarios activos de sistemas de cómputo a fines de 200 l. 
En 2000 Estados Unidos concentró 30.6% del mercado 
mundial de sistemas de cómputo y cerca de 96% de los usua­
rios de ese país utilizaban computadoras personales. 

Tomando en cuenta las tendencias mundiales en el uso de 
medios informáticos, es importante analizar la relevancia de 
la mercadotecnia electrónica para el sector de los servicios 
turísticos, así como las tendencias internacionales de com­
pras en línea o el empleo de internet en la contratación o pro­
visión de servicios. 

TENDENCIAS RECIENTES EN EL EMPLEO MUNDIAL 

DE SISTEMAS DE CÓMPUTO 

El uso de internet comienza durante los años sesenta. Desde 
principios de ese decenio el ejército de Estados Unidos 

pretendía conectar en red sus sistemas de cómputo con los 
que estaban dotados sus centros de operación, pero ante la 
amenaza que representaba la guerra fría temía que un ataque 
enemigo los usara en su contra. 

A principios de los años noventa comenzó la gran expan­
sión de internet y, desde entonces, la World Wide Web se 
consolidó como el principal servicio de la red. En ese mismo 
decenio aparecieron también las primeras herramientas de 
búsqueda y el lenguaje de programación Java, el cual se incor­
pora a los navegadores. Asimismo, se desarrollan otras tecno­
logías orientadas a convertir la red en un mundo multimedia 
más atractivo. De hecho, Estados Unidos presentó en 1998 
el proyecto internet 2, el cual trata de conseguir una red más 
eficiente y ágil. 

En la actualidad las empresas se instalan en red para ofre­
cer todo tipo de servicios en línea. Ejemplo de ello son tien­
das, bancos, hoteles, hospitales, aerolíneas, etcétera. Hasta 
ahora, el comercio electrónico y el uso de sistemas de cóm-

1. Robert Lanquar, Dinámica del marketing turís tico en el marco del desa­
rrollo sustentable, Primer Coloquio sobre Desarro llo Turísti co y Sust enta­

bilidad, Universidad de Guadalajara, 21 a 23 de ju nio de 200 1. 
2. Computer lndustry A lmanac In c., enero de 1998 <http://www.c-i-a.com>. 

puto en escala mundial se concentran en los países de mayor 
industrialización o que se caracterizan por su supremacía 
tecnológica. En el cuadro 1 se puede observar que, después 
de Estados Unidos, otros 14 países hacen uso de manera 
importante de los sistemas de cómputo. En conjunto, estas 
naciones representan 420 millones de usuarios, 76.2% de los 
que hay en el mundo. 

Hasta ahora Estados Unidos ocupa el primer lugar en lo 
que se denomina la "economía de la información", tanto por 
el número de usuarios de sistemas de cómputo como de 
internet (véase el cuadro 2). 

El hecho de que el principal mercado para México con­
centre tal número de usuarios de internet abre oportunida­
des nada despreciables de consumidores de la actividad tu­
rística, quienes en la red podrán elegir algún destino o servicio. 

IMPORTANCIA DE LA INFORMÁTICA 

EN LA CONTRATACIÓN DE SERVICIOS TURÍSTICOS 

De acuerdo con la Organización Mundial de Turismo 
( OMT), las primeras posiciones en gastos por turismo los 

ocupan países industrializados, que en su mayoría son los que 
tienen mayor acceso a los sistemas de cómputo y servicios de 
internet (véase el cuadro 3). En particular, Estados Unidos 
ha sido factor clave en el desarrollo turístico de México. De un 
total de 8 millones de turistas receptivos que llegaron a 

C U A D R O 1 

PRINCIPALES PAISES USUARIOS DE SISTEMAS DE CÓMPUTO , 2000 

Millones de usuarios Porcentaje 

Estados Unidos 168.84 30.64 
Japón 48.00 8.71 
Alemania 31.59 5.7 3 
Reino Unido 25.91 4.70 
Francia 21.81 3.96 
China 21.31 3.87 
Canad~ 17.20 3.12 
Italia 17.17 3.11 
Corea del Sur 14.86 2.70 
Brasil 11.23 2.04 
Australia 10.43 1.89 
Rusia 9.33 1.69 
España 7.80 1.41 
Taiwan 7.39 1.34 
Países Bajos 7.33 1.33 
Sub total 420.20 76.24 
Total 551.10 100.00 

Fuente: Computer lndustry Almanac, lnc. 
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C U A D R O 2 

PRINCIPALES PAÍSES USUARIOS DE INTERNET, 2002 

Miles de usuarios 

Estados Unidos 54 67 5 
Japón 7 965 
Reino Unido 5 828 
Canadá 4 325 
Alemania 4 064 
Australia 3 347 
Países Bajos 1 386 
Suecia 1 311 
Finlandia 1 250 
Francia 1 175 
Noruega 1 007 
España 920 
Brasil 861 
Italia 841 
Suiza 767 
Subtotal 89 720 
Europa 21 961 
Todo el mundo 99 960 

Fuente: Computer lndustry Almanac, lnc. 

Porcentaje 

54.70 
7.97 
5.83 
4.33 
4.07 
3.35 
1.39 
1.31 
1.25 
1.17 
1.01 
0.92 
0.86 
0.84 
0.77 

89.76 
21.97 

100.00 

México en 1997, 88% provenía de Estados Unidos. 3 Cabe 
destacar que el origen del restante 12% fueron países como 
Canadá, Europa y algunos otros de América Latina. 

Históricamente Estados Unidos ha sido el principal mer­
cado real y potencial de la actividad turística de México y gra­
cias a su expansión en el uso de internet las expectativas de 
demanda de servicios turísticos en el mundo son crecientes. 
Con casi 170 millones de usuarios de sistemas de cómputo, 
junto con Canadá y Europa constituye un mercado que re­
quiere defacto proveedores turísticos que manejen el comer­
cio electrónico con un plan de negocios sólido y que apor­
ten beneficios reales a los clientes en línea. En general, es 
necesario que generen ventajas competitivas e investigación 
continua sobre las necesidades de los clientes, los prospec­
tos, las ventas por medio del correo electrónico, así como un 
sinfín de aspectos que en la actualidad entrañan los sistemas 
informáticos. 

IMPORTANCIA DE LA MERCADOTECNIA ELECTRÓNICA 

EN El TURISMO 

E 1 desarrollo de la informática ha revolucionado también 
los métodos tradicionales del mercadeo turístico, pues los 

viajeros prefieren hacer sus reservaciones de hoteles, aerolíneas, 
arrendadoras de autos o cualquier otro servicio relacionado 

3. Secretaría de Turismo, cuadros estadísticos 1997 <http://mexico_travel.com>. 
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con el turismo por medio de internet. La mercadotecnia ha 
sido fundamental en el crecimiento de los países considerados 
potencias turísticas; de hecho, parte de su éxito se ha deriva­
do de mejorar y maximizar el uso de la tecnología informacional 
disponible para ser más competitivos. 

Ya que los clientes potenciales se encuentran por lo gene­
ral fuera del entorno de los proveedores de servicios turísti­
cos, éstos han sido pioneros en el empleo de medios de co­
municación con tecnologías avanzadas que les permiten llegar 
a más mercados de manera rápida, con información actuali­
zada y a un costo relativamente bajo que los coloca cerca de 
sus clientes y por encima de su competencia. 

España es muestra de la relevancia de los recursos tecno­
lógicos con buenos resultados en la actividad turística. Di­
cho país se ha colocado en un sitio privilegiado, ya que de 
acuerdo con información de la OMT4 en 2000 ocupó la ter­
cera posición por arribo de turistas internacionales después 
de Francia y Estados Unidos. 

En abril de 200 1 la Asociación Española de Comercio 
Electrónico5 envió un cuestionario por correo electrónico a 
40 empresas destacadas, el cual arrojó resultados contunden­
tes sobre la evolución del comercio electrónico en los nego­
cios. Al respecto, se pudo observar que las ventas al consu­
midor final ascendieron a 34 millones de pesetas en 2000 y 
se calcula que cerca de 38% de esta cifra lo generaron empresas 
del sector turístico dirigidas al consumidor final por medio de 
internet. 

Como puede advertirse en el cuadro 4, 90% de las empre­
sas españolas emplea su página de internet para vender y casi 

C U A D R O 3 

PRINCIPALES PAÍSES DEMANDANTES DE SERVICIOS TURÍSTICOS, 
1999 {MILES DE MILLONES DE DÓLARES) 

Gasto en turismo Cuota de mercado 
internacional {porcentaje) 

Estados Unidos 59.4 13.0 
Alemania 48.5 10.6 
Reino Unido 35.6 7.8 
Japón 32.8 7.2 
Francia 18.6 4.1 
Italia 16.9 3.7 
Canadá 11.3 2.5 

Fuente: elaborado con base en cifras procedentes de la base de datos de la Organización 
Mundial de Comercio, enero de 2001 . 

4. Organizac ión Mund ia l de Turismo (OMT), Datos esenciales 2001, resulta­
dos de la base de datos de la OMT. 

5. Asociación Española de Comercio Electrónico (AECE), Estudio a 40 empresas 
del sector turístico en internet. AECE, España, 2001 <http://www.aece.org>. 



70% para la captación de clientes. Un porcentaje igual de 
importante utiliza este medio para brindar información so­
bre productos y atención al cliente. 

En materia de publicidad, las técnicas tradicionales co­
mienzan a sustituirse por medios electrónicos. Sin embargo, 
no todas las empresas están dispuestas a cambiar de formara­
dical su manera de generar y obtener información sobre los 
productos: un porcentaje muy alto sigue haciendo uso de la 
información en prensa, revistas, radio y televisión (véase el 
cuado 5). Esto puede obedecer a que muchas de estas empresas 
seguirán ofreciendo sus productos en países donde el uso de 
internet aún no se ha expandido en pleno ni de manera ho­
mogénea para asegurar un alto número de usuarios. De he­
cho, como puede observarse en el cuadro 5, parte importante 
de las empresas españolas sigue teniendo como medio prin­
cipal para cerrar sus ventas la comunicación telefónica. 
A pesar de que el comercio electrónico permite ofrecer infor­
mación turística en general y de algunas características de los 

C U A D R O 4 

EMPRESAS ESPAÑOLAS: 

PUBLICIDAD POR TIPO DE INSTRUMENTO, 2001 

Porcentaje 

Cintillos en internet (banners) 76.90 
Buscadores 67.69 
Anuncios en la prensa 66.15 
Correo electrónico 63 .07 
Anuncios en revistas 61 .53 
Anuncios en radio 61 .53 
Anuncios en televisión 61 .53 
Otros instrumentos en la red 60 .00 
De persona a persona 58.46 
Programas de afiliación 52.30 
Catálogos en papel 50.76 

Fuente: elaborado con datos de la Asociación Española de Comercio Electrónico, 
2001 . 

C U A D R O 5 

EMPRESAS ESPAÑOLAS: 

MEDIO POR EL QUE CIERRAN SUS VENTAS, 2001 

Medio 

Internet 
Teléfono 
e omercio f ísico 
Fax 

Porcentaje 

30 .80 
51.35 
17.35 
0.50 

Fuente: elaborado con datos de la Asoci ación Espanola de Comercio Electrónico, 
2001 . 

Aunque el comercio electrónico 

adquiere cada vez mayor 

importancia entre los consumidores, 

éstos siguen prefiriendo las compras 

tradicionales donde las relaciones 

interpersonales son un factor 

decisivo en sus decisiones de compra 

productos o servicios, todavía hay obstáculos que limitan la 
venta de productos o servicios de esa índole por internet. El 
empleo de fotos, textos, mapas y videos todavía se valora 
mucho. A finales del siglo XX se creía que el comercio elec­
trónico revolucionaría el mundo de los negocios y que los 
consumidores comprarían cualquier cosa por internet, pero 
el valor de los títulos de algunas empresas como Amazon y 
Yahoo! ha caído alrededor de 90 por ciento.6 

• 

6. Margarita Camarena, " Negocios electrónicos. Una interpretación de las 
propuestas de Stephen P. Robbins", Horizontes Administrativos, año 2, 
núm. 2, CUCEA, Universidad de Guadalajara, segundo semestre de 2001, 

pp . 87-98. 
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Aquellos países que no se incorporen 

oportunamente a los nuevos sistemas 

de ventas y de información se 

enfrentardn a la competencia de las 

naciones mds avanzadas en materia 

de servicios turísticos, de sistemas de 

información y de comercio en línea 

SITUACIÓN DEL COMERCIO ELECTRÓNICO 

EN MÉXICO 

E n México pocas empresas aprovechan las ventajas delco­
mercio electrónico en materia de servicios turísticos. Al­

gunas que han comenzado a hacerlo son las aerolíneas y las 
cadenas hoteleras, empleando una mercadotecnia novedosa 
y de alianza con otros sectores productivos para cubrir las ne­
cesidades de los usuarios de los medios electrónicos. 

Aeroméxico/ por ejemplo, ofrece a sus clientes una va­
riada línea de servicios como itinerarios, tarifas, reservaciones 
directas, información de llegadas y salidas de sus vuelos, con­
sultas de reservaciones previas, el clima en todas las regiones 
del mundo e información al socio de su Club Premier. Apro­
vechando que el cliente ya está consultando su página en 
internet, organiza promociones para quienes compran por 
ese medio. 

Avante! es un aliado comercial deAeroméxico y, por tan­
to, ofrecen un conjunto de beneficios y regalos sorpresa a sus 
clientes mutuos que compran en la red. 

Camino Real8 es otro ejemplo claro del aprovechamien­
to máximo de los recursos electrónicos para ofrecer sus ser­
vicios, cuyo mensaje es: "Nuestras promociones lo llevarán 
por el camino de unas vacaciones realmente inolvidables, sólo 
haga click !!!" 

7. Aeroméxico, septiembre de 2001 <http://www.aeromexico.com>. 
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Hace poco, el sector de salud incorporó también la ofer­
ta de servicios mediante alianzas por medio del comercio elec­
trónico , entre ellos el Hospital Ángeles, en la Ciudad de 
México, y el Hospital del Carmen, en Guadalajara, que ofrecen 
junto con los hoteles Camino Real promociones novedosas 
con paquetes con un chequeo completo que incluyen trans­
portación hotel-hospital-hotel, revisión de un médico inter­
nista, valoración de un oftalmólogo, un odontólogo y un 
nutriólogo, así como exámenes de laboratorio. 

Los hoteles Fiesta Americana también han puesto en prác­
tica la ventaja competitiva que ofrece la red, al permitir que 
el cliente solicite de manera específica lo que busca, de for­
ma que éste se convierte en codiseñador del producto que 
desea, por lo que dichos hoteles cuentan con una ventaja com­
petitiva única que con seguridad le hará ganar un segmento 
de clientes que buscan experiencias de viaje hechas a su me­
dida. 

En México, aunque no de manera general, el comercio 
electrónico experimenta un rápido crecimiento. Según un es­
tudio de Morgan-Stanley en 2000 significó 200 millones de 
dólares y se calcula que para 2004 podría sobrepasar esa cifra.9 

Con la creciente importancia que el comercio electróni­
co está cobrando en México es muy probable que el sector 
turístico siga creciendo de manera significativa. Ya en 2000 
ocupaba el octavo puesto mundial por el flujo de turistas 
internacionales, aunque sus ingresos por este concepto ape­
nas representan 10% de los de Estados Unidos (véase el cua­
dro 6). Aun así, es la tercera fuente de generación de divisas, 
después de las maquilado ras y el petróleo. 

Aunque las perspectivas para la actividad turística en el 
mundo son cada vez más favorables, en particular para los 
principales destinos turísticos, es importante seguir impul­
sando el comercio electrónico en este sector. 

EL COMERCIO ELECTRÓNICO EN ESTADOS UNIDOS 

Además de que Estados Unidos se mantiene como el mer­
cado turístico más importante del mundo, también se 

ha convertido en la primera potencia en el uso de sistemas de 
información y de comercio electrónico. 

Según la empresa Phocuswright In c., 10 en 2000 sólo 7% 
del total de los movimientos comerciales se realizaron por 

8. Hoteles Camino Real, septiembre 2001 <http ://www.caminoreal.com>. 
9. Véase Lloyd Mexican Economic Report (versión en español), año 36, Allen 

W. Lloyd y Asociados, Guadalajara, México, enero de 2002 . 
1 O. Phocuswright In c., The 2000 PhocuswrightTravel e-commerce Survey.The 

Phocuswright Executive Conference, 14 de noviembre de 2000 <http:// 
www.phocuswright.com>. 
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C U A D R O 6 

PRINCIPALES PAISES POR INGRESOS 

POR TURISMO INTERNACIONAL, 2000 

(MILES DE MILLONES DE DÓLARES Y PORCENTAJES) 

Ingresos Cuota de mercado 

Estados Unidos 85.2 17.8 
España 31 .0 6.5 
Francia 29.9 6.3 
Italia 27 .4 5.7 
Reino Unido 19.5 4.1 
Alemania 17.8 3.7 
China 16.2 3.4 
Australia 12.5 2.4 
Canadá 10.2 2.0 
Grecia 9.3 1.9 
Australia 8.4 1.8 
México 8.3 1.7 
Hong Kong 7.9 1.7 
Rusia 7.7• 1.6 
Turqufa 7.6 1.6 

a. Estimado. 

Fuente: elaborado con datos del Programa Nacional de Turismo 2001 -2006, Secretaria 
de Turismo, México. 

medios electrónicos, pero ese porcentaje significó un impor­
tante incremento en comparación con años anteriores, y se es­
pera que éste continúe. Entre los estudios más sobresalientes 
de esta compañía destaca el de 2000 de comercio electrónico 
en el sector turístico del mercado estadounidense, en el cual 
se muestra que las aerolíneas son el segmento con el mayor 
número de compras en línea, mientras que en otros, como 
hoteles y arrendadoras de autos, este comercio aun es poco 
significativo. En general, las aerolíneas han sido pioneras en 
dicho sector al innovar y establecer sistemas de cómputo para 
cubrir necesidades específicas en esta área. Por ello, Estados 
Unidos ocupa el primer lugar en la compra de servicios en 
línea. 

Una característica del empleo de los sitios en red es que 
las compañías recurren a campañas, promociones y precios 
bajos que con dificultad se podrían conseguir fuera de ese 
medio. Esta estrategia ha permitido que las empresas pene­
tren con rapidez en el mercado, con incrementos importan­
tes en sus ventas y con clientes ampliamente identificados en 
sus bases de datos. 

Es importante notar que aunque los compradores en lí­
nea en Estados Unidos han aumentado de modo significa­
tivo, aún subsiste una diferencia notable entre el mercado 
"observador" y el "comprador", pues de hecho sólo 43% de 
quienes buscan información en línea compra por ese medio. 

Es relevante que el comercio en línea cuenta con puntos 
vulnerables que no permiten una mayor penetración en el 

mercado, pues la información electrónica está sujeta a aspec­
tos externos que son difíciles de controlar, como la privacidad, 
la orientación al cliente o la inseguridad que representa pro­
porcionar datos de tarjetas de crédito personales. 

Aunque el comercio electrónico adquiere cada vez mayor 
importancia entre los consumidores, éstos siguen prefiriendo 
las compras tradicionales donde las relaciones interpersonales 
son un factor decisivo en sus decisiones de compra. 
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CONCLUSIONES 

Los significativos avances en el área de la informática a fines 
del siglo XX: contribuyeron de manera notable al desarrollo 

de la información, los servicios turísticos y el comercio en 
redes virtuales. Por ello, el comercio electrónico repercute no 
sólo en las formas tradicionales de hacer publicidad, sino tam­
bién en las de vender y comprar de las empresas. 

68 COMERCIO ELECTRÓNICO DE SERVICIOS TURISTICOS 

En ese sentido, el comercio electrónico seguirá marcan­
do nuevas tendencias en el diseño y en las estrategias de ven­
ta empresariales. Muchas de ellas se están dando a la tarea de 
elaborar sistemas de soporte para la toma de decisiones; mé­
todos gerenciales para el aprovechamiento de bases de datos; 
sistemas para el análisis del comportamiento del consumi­
dor en línea; estrategias de comercialización en internet; sis­
temas de información y administración de tecnología para 
el comercio electrónico, así como sistemas de información 
para empresas turísticas y mercadeo turístico telemático. 

Pero a pesar de la relevancia que han adquirido los siste­
mas de información como herramientas indispensables para 
lograr la competitividad de las empresas, muchas siguen 
anunciándose en medios tradicionales, como radio, televi­
sión, revistas y otras publicaciones. Muchas compañías re­
curren a internet o a otros medios electrónicos para promo­
ver sus productos o servicios; no obstante, el empleo de 
medios como el teléfono o la venta directa sigue ocupando 
un lugar significativo, incluso en muchos de los países más 
industrializados como Estados Unidos. Todavía muchos usua­
rios emplean los instrumentos electrónicos de consulta, pero 
la mayoría continúa comprando fuera de ellos. 

Es un hecho, pues, que el uso y la aplicación de la tecnolo­
gía se están incrementando año con año, mas aun falta tiem­
po para que el consumidor confíe plenamente en su utilización. 
Por ello, las empresas deberán seguir adelantándose a las ex­
pectativas de los clientes, otorgando facilidades e informa­
ción para con ello generar cada vez más confianza que moti­
ve el uso de los sistemas de información para cualquier toma 
de decisión en sus vidas, incluidos, por supuesto, los aspec­
tos relacionados con el descanso y el esparcimiento. 

Si bien es cierto que aun en las potencias turísticas el comer­
cio electrónico sigue teniendo limitaciones, no lo es menos que 
aquellos países que no se incorporen oportunamente a los 
nuevos sistemas de ventas y de información se enfrentarán a 
la competencia de las naciones más avanzadas en materia de 
servicios turísticos, de sistemas de información y de comercio 
en línea. (j 





U na relación puede significar muchas cosas, pero en tér­
minos de mercadotecnia y del objetivo de este artículo, 

se considera cualquier intento de colaboración en el marco de 
la confianza y el compromiso cuyo último fin es alcanzar 
desde el más sencillo vínculo de negocios hasta cualquier 
forma de alianza entre dos o más personas u organizaciones. 1 

La teoría de las relaciones, en particular en el entorno in­
ternacional, se puede explicar con dos enfoques: uno econó­
mico2 y otro conductual.3 La teoría económica incluye varia­
bles como oportunismo y concentración en la eficiencia de las 
transacciones, a menos que las relaciones se rijan por contra­
tos específicos u otras restricciones. Además supone que las 
estructuras relacionales más eficientes son las que permiten la 
permanencia de las empresas independientes y que éstas usen 
el mercado o ganen control para explotar su poder sobre em­
presas asociadas. Las variables clave para explicar la estructu-

1. Rodolfo Vázquez, Ana María Díaz y Ana Belén del Río, Marketing de rela­
ciones: el proceso de desarrollo de las relaciones comerciales entre com­
prador y vendedor, Documentos de Trabajo, núm. 229, Facultad de Cien­
cias Económicas y Empresariales, Universidad de Oviedo, 2001, pp. 1-30. 

2. Por ejemplo Richard Caves, "lnternational Corporations: The Industrial 
Economics of Foreign lnvestment", Economica, febrero de 1971, pp. 1-27; 
Jean-Franc;ois Hennart, "A Transaction CostTheory of Equity Joint Ventures", 
Strategic ManagementJournal, vol. 9, julio de 1988, pp. 361-374, y Oliver 
E. Williamson, "Transaction Cost Economic: The Governance of Contrac­
tual Relations", Journal ofLawand Economics, vol. 22, 1979, pp. 233-261. 

3. Se encuentran ejemplos en Tony Conway y Jonathan S. Swift, "lnternational 
Relationship Marketing: The lmportanceof Psychic Distance", Europeanlournal 
ofMarketing, vol. 34, núm. 11,2000, pp. 1391-1414; Jan Johanson y Jan-Erik 
Vahlne, "The Mechanism of lnternationalisation ", lnternational Marketing 
Review, vol. 7, núm. 4, 1990, pp. 11-24, yFinnWiedersheim-Paul, Hans C. Olson 
y Lawrence S. Welch, "Pre-exportActivity: The First Step on lnternationalisation" 
Journal of lnternational Business Studies, vol. 9, núm. 1, 1978, pp. 47-58. 

* Profesora de la Universidad de Guanajuato<arango@quijote.ugto.mx>. 
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ra de los intercambios son precio, poder, riesgo evitado y opor­
tunismo; las escuelas que siguen esta idea de intercambio 
relacional son aquella que representa a la teoría de los costos 
de transacción y la que apoya la teoría de la agencia. 

Por su parte, el enfoque conductual de las relaciones sostie­
ne que conceptos como historia, estructura social e interdepen­
dencia prevalecen en el estudio de las relaciones, cuyas variables 
fundamentales son la confianza, el compromiso, la cooperación 
y la equidad, que si están fuertemente consolidadas en escalas 
intra y extraempresarial es poco probable que entre las partes el 
oportunismo aparezca en transacciones individuales. 4 

El objetivo de esta investigación se centra en el segundo 
grupo de ideas ( conductuales) que defienden el uso de estra­
tegias relacionales, pues detrás de cada organización hay 
personas que piensan, sienten y deciden día a día, en parti­
cular en el tejido industrial que predomina en México: las 
micro, pequeñas y medianas empresas, que se desarrollan en 
un en torno familiar y en la actualidad constituyen uno de los 
pilares del crecimiento económico del país. 5 Las nuevas tec­
nologías han puesto de manifiesto que la mezcla de merca­
dotecnia (producto, precio, promoción y plaza) por sí sola 
ya no es un factor determinante para captar y más aún rete­
ner a los clientes. ¿Qué puede hacer un exportador para com­
petir, ganar mercado y ganarse la fidelidad de sus clientes? La 
respuesta reside en el uso de estrategias relacionales que en 
principio deberían generarse entre aquél y sus principales pro­
veedores. 

4. Robert M. Margan y Shelby D. Hunt, "The Commitment-trust Theory of 
Relationship Marketing", Journal of Marketing, vol. 58, julio de 1994, pp. 
20-38. 

5. De las empresas mexicanas, 98% corresponde a las micro, pequeñas y me­
dianas (PYME), Secretaría de Economía, Estadística de las PYME 2002, México. 



El artículo primero revisa la literatura sobre el tema, des­
pués plantea un modelo relacional y la metodología utiliza­
da para su contrastación y al final presenta los resultados, las 
conclusiones, las limitaciones y la orientación para líneas de 
investigación a futuro. 

REVISIÓN DE LA LITERATURA Y FORMULACIÓN 

DE LA INVESTIGACIÓN 

L a disciplina de lamercadotecniase deriva de la economía. En 
su inicio se enfocó en actividades de distribución; más tar­

de los conceptos de intercambio y valor se constituyeron en 
los puntos centrales de estudio. 6 Con la llegada de la inves­
tigación y la segmentación de los mercados, los fabrican­
tes, en un intento por influir en los consumidores finales, 
dirigieron y controlaron a los distribuidores en aspectos 
como la comercialización de productos, la promoción de 
ventas, el establecimiento de precios y otros factores? A pe­
sar de esas transformaciones, la mercadotecnia aún era 
transaccional, pues los resultados sólo se medían en térmi­
nos de transacciones (volumen de ventas, cuota de merca­
do, beneficios a corto plazo, por citar algunos). No fue hasta 
el decenio de los ochenta cuando los especialistas enlama­
teria se ocuparon en desarrollar mecanismos para medir la 
satisfacción de los clientes;8 ese esfuerzo dio origen a lo que 
hoy se denomina mercadotecnia de relaciones, que consiste 
en atraer, mantener y aumentar las relaciones con clientes9 

mediante el intercambio continuo de información, bienes 
y servicios y contactos sociales. 10 En el cuadro 1 se sintetizan 
las diferencias entre una mercadotecnia transaccional y una 
relacional. 

En aras de la simplificación, puede afirmarse que lamer­
cadotecnia relacional se ha estudiado desde tres grandes pers­
pectivas: la escuela nórdica, 11 con una fuerte orientación al 
mercado y a la mercadotecnia de servicios; la escuela del Reino 

6. Jagdish N. Sheth y A tul Parvatiyar, The Evolution of Relationship Marke­
ting, citado en Sheth y Parvatiyar, Handbook of Relationship Marketing, 
Sage Publications, California, 2000, pp. 119-145. 

7. Philip Kotler, "A Generic Concept of Marketing", Journaf of Marketing, 
vol. 36, núm. 2, 1972, pp. 46-54. 

8. Evert Gummesson, Total Relationship Marketing, Butterworth Heinemann, 
Oxford, 2001,281 páginas. 

9. Leonard Berry, "Relationship Marketing", en L.L. Berry, G.L. Shostack y G. 
Upah (eds.), Emerging Perspectives on Services Marketing, AMA, Chicago, 
1983, pp. 25-28. 

1 O. Laurentino Bello, Rodolfo Vázquez y Juan Antonio Trespalacios, Investi­
gación de mercados y estrategia de marketing, Editorial Civitas, Madrid, 
1996, 620 páginas. 

11 . Christian G r6nroos, Relationship Marketing, The Nordic School Perspective, 
citado en Sheth y Parvatiyar, op. cit., pp. 95-117, y Evert Gummesson, op cit. 

C U A D R O 1 

MERCADOTECNIA TRANSACCIONAL FRENTE A LA RELACIONAL 

Mercadotecnia transaccional 

Destaca el volumen de ventas 
y la porción de mercado de la 
empresa, así como el desarrollo 
de técnicas adecuadas para 
alcanzar las metas. 
La atracción de nuevos clientes 
para incrementar cuota de 
mercado es más importante 
que el mercado en sí. 
La estrategia fundamental está 
en la adquisición de nuevos 
clientes desde una perspectiva 
de corto plazo 

Mercadotecnia relacional 

La estructura no es plana; 
se destaca la búsqueda de 
lealtad del cliente mediante 1 
a confianza, la cooperación, 
el compromiso en la relación 
que siempre está sostenida en 
la interdependencia. 
La estrategia fundamental 
es sostener la existencia 
de relaciones con una 
perspectiva de largo plazo 

Fuente: elaboraci n propia con base en T. Henning-Thurau y U. Hansen, Relationship 
Marketing-Sorne Reflections on the Sta te of the Art of the Relational Concept, citado 
en T. Henning-Thurau y U. Hansen, Relationship Marketing: Gaining Competitiva 
Advantage Through Customer Satisfaction and Customer Retention, Springer-Verlag, 
Berl n, Heidelberg, 2000, pp. 3-27, y Evert Gummesson, Total Relationship Marketing, 
Butterworth Heinemann, Oxford, 2001, 281 p ginas. 

Unido, 12 enfocada al tema de los mercados internos y exter­
nos a los que sirve una empresa, y el lnstitute ofMarketing 
and Purchasing (IMP), 13 que dirige sus investigaciones a los 
mercados industriales e internacionales. El común denomi­
nador de todas ellas es que las relaciones se construyen sobre 
la base de la confianza y el compromiso de las partes. 

Wilson propone 13 variables que afectan una relación co­
mercial: el compromiso, la confianza, la cooperación, los 
objetivos mutuos, el equilibrio entre interdependencia y po­
der, la satisfacción por los resultados, el nivel de compara­
ción de las alternativas, la adaptación, la inversión no recupe­
rable, la tecnología compartida, los vínculos estructurales y los 
nexos sociales. 14 En tanto que Gummesson considera que las 
propiedades generales de las relaciones comerciales son el 
compromiso, la dependencia, la confianza, el riesgo y la incer­
tidumbre, el poder, la longevidad, las características persona­
les de los socios y la satisfacción. 15 En un buen número de 

12. Adrian Payne, Refationship Marketing, The U. K. Perspective, citado en Sheth 
y Parvatiyar, op. cit., pp. 39-67. 

13. Ha kan Hakansson e lvan Snehota, The IMP Perspective . Assets and 
Liabilities of Business Relationships, citado en Sheth y Parvatiyar, op. 
cit., pp. 69-93. 

14. David T. Wilson, "An lntegrated Model of Buyer-seller Relationships", 
Journaf oftheAcademyof Marketing Science, vol. 23, núm. 4, 1995, pp. 
335-345. 

15. Evert Gummesson, op. cit. 
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estudios se considera que las variables confianza y compro­
miso son fundamentales y explicativas de una relación co­
mercial. 16 A partir de estas premisas se propone un modelo 
relacional que valore el efecto de la confianza y el compromi­
so en las relaciones comerciales entre exportador y proveedor 
mediante el estudio de sus principales antecedentes y conse­
cuentes (véase la figura). En los siguientes epígrafes se postu­
lan las hipótesis correspondientes (las ocho primeras se refieren 
a los antecedentes de las variables fundamentales y las cuatro 
últimas a los resultantes o consecuentes). 

MERCADOTECNIA TRANSACCIONAL FRENTE A LA RELACIONAL 

Adaptación efiCiente 
a los cambios 

Fuente: elaboración propia. 

internacionales 

El compromiso se define como la voluntad de sacrificar 
relaciones de corto plazo en aras de mantener una relación 
estable en el tiempo en que cada socio tiene la creencia fir­
me de que la relación en sí es tan importante que garantiza 

16. Para mayor detalle véase James C. Anderson y Barton Weitz, "Determinants 
of Continuity in Conventionallndustrial Channel Dyads", Marketing 
Science, vol. 4, núm. 4, 1989, pp. 311 -323; James A. Narus y James C. 
Anderson, "A Model of Distributor Firm and Manufacturer Firm Working 
Partnerships ", Journal of Marketing, vol. 54, enero de 1990, pp. 42-58; 
Robert M. Margan y Shelby D. Hunt, op. cit., pp. 20-38; Shankar Ganesan, 
" Determinants of Long-term Orientation in Buyer-seller Relationships", 
Journal of Marketing, vol. 58, abril de 1994, pp. 1-19; David T. Wilson, 
op. cit., y Rodolfo Vázquez, A.M. Díaz y A.B. del Río, op. cit. 

7 2 CONFIANZA Y COMPROMISO ENTRE PROVEEDOR Y EXPORTADOR 

el máximo esfuerzo para mantenerla y ambas comprome­
ten recursos específicos para alcanzar metas comunes que 
garanticen beneficios presentes y futuros. 17 A su vez, la con­
fianza es la voluntad de creer en un socio cuyo proceder ge­
nerará beneficios a ambos. 18 Se le atribuyen dos componen­
tes fundamentales: la credibilidad (grado en el cual una parte 
cree que la otra tiene el conocimiento y la experiencia ne­
cesarios para llevar a cabo su trabajo de manera eficaz y fia­
ble) y la benevolencia (grado en que un socio cree que la otra 
parte está de verdad interesada por su bienestar y que sus 
intenciones son buenas cuando se presentan condiciones o 
situaciones nuevas para las cuales no existe compromiso al­
guno).19 Morgan y Hunt han aportado suficientes razones 
para suponer que la confianza incrementa el compromiso 
en las relaciones entre proveedor y distribuidor, de donde 
se postula la siguiente hipótesis: 

1) a medida que la confianza del exportador aumenta en 
relación con sus proveedores, se incrementa el grado de com­
promlso. 

Una característica bien valorada por el exportador es con­
tar con los insumos y los materiales requeridos en calidad 
y tiempo para hacer frente a su demanda en el exterior. Si 
un proveedor entrega de manera sistemática en el tiempo 
pactado, genera un importante ahorro en los costos de su 
cliente, por lo que de manera indirecta agrega valor; en cir­
cunstancias de cooperación esta situación se convertirá en 
una práctica continua, 20 lo que conduce a la formulación 
de la segunda hipótesis: 

2) existe una relación positiva entre el sistema de entre­
gas justo a tiempo y el compromiso. 

La calidad técnica y de servicio es un concepto que se ha 
estudiado desde muy diversos enfoques. En el tema de marras 
se puede considerar como referente positivo del compro­
miso y se ha analizado tanto para el mercado de bienes de 

17. James C. Anderson y Barton Weitz, "The Use of Pledges to Build and Sustain 
Commitment in Distribution Channels", Journal of Marketing Research, 
vol. 29, febrero de 1992, pp. 18-34; Robert M. Margan y Shelby D. Hunt, 
op. cit., y Shankar Ganesan, op. cit. 

18. Christine Moorman, Gerald Zaltman y Ro hit Deshpandé, "Relationship 
Between Providers and Users of Marketing Research: The Dynamics ofTrust 
within and between Organisations", Journal of Marketing Research, vol. 
29, agosto de 1992, pp. 314-329, y David T. Wilson, op. cit. 

19. Ana María Díaz, Rodolfo Vázquez y Ana Belén del Río, Nuevos plantea­
mientos de marketing: la gestión de las relaciones, Documentos de Tra­
bajo, núm. 226, Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales, Uni­
versidad de Oviedo, 2000, pp. 1-31 . 

20. James A. Na rus y James C. Anderson, op. cit.; Karen L. Brown y R. Anthony 
lnman, "Relationship with Vendors: A Critica! Factor in JIT lmplementation", 
The Journal of Business and Industrial Marketing, vol. 8 núm.1, 1993; 
Michael K. Rich, "The Direction of Marketing Relationships", TheJournal 
of Business and Industrial Marketing, vol. 15, núm. 2, 2000, pp. 170-219, 
y David T. Wilson, op. cit. 



consumo, 21 cuanto para el mercado de servicios22 y el indus­
trial. 23 De ahí, es posible afirmar que: 

3) existe una relación positiva entre la calidad y el com­

promiso. 
Un aspecto de particular interés en las relaciones comerciales 

lo constituye el concepto de cultura organizacional o empre­
sarial, entendida como el conjunto de valores y creencias com­
partidas por los miembros de una empresa;24 se le considera 
holística, históricamente determinada, socialmente construida 
y muy difícil de cambiar. 25 Cuando esos valores se comparten 
es más probable que se sostenga una relación comercial en el 
largo plazo, de lo que se desprenden las siguientes hipótesis: 

4) La cultura empresarial afecta de manera positiva al com­
promiso, y 

4b) La cultura empresarial afecta de modo positivo a la 
confianza. 

Un aspecto poco estudiado en la literatura de la mercado­
tecnia relacional es la experiencia internacional, entendida ésta 
como el cúmulo de conocimientos y prácticas de negocios in­
ternacionales en materia cultural, económica, jurídica y de 
mercado que posee un socio, en este caso el proveedor, y la cual 
es transferida en las operaciones comerciales al otro socio, es 
decir, al exportador;26 de ahí se pretende demostrar que: 

21. Larry J. Rosenberg y John A. Czepiel, "A Marketing Approach for Customer 
Retention", Journal of Consumer Marketing, vol. 1, 1984, pp. 45-51; Robin 
W.T. Buchanan y Crawford S. Gillies, "Value Managed Relationships: The Key 
to Customer Retention and Profitability", European Managementlournal, vol. 
8, núm. 4, diciembre de 1990, pp. 523-526; G. Glenn DeSouza, "Designing a 
Customer Retention Plan" , The Journal of Business Strategy, vol. 13, núm. 2, 
marzo y abril de 1992, pp. 24-28; Frederick .A. Reichheld, "Loyalty and the 
Renaissance of Marketing", Marketing Management, vol. 20, núm. 7, 1994, 
pp. 10-21; Jagdish Shethy A tul Parvatiyar, "Relationship Marketing in Consumer 
Markets: Antecedents and Consequences", Journal oftheAcademyofMarke­
ting Science, vol. 23, núm. 4, 1995, pp. 255-271; Richard P. Bagozzi, "Reflections 
on Relationship Marketing in Consumer Markets", Journal of the Academyof 
Marketing Science, vol. 24, núm. 4, 1995, pp. 272-277. 

22. Benjamín Schneider, "The Service Organization: Climate is Crucial", Orga­
nizational Dynamics, otoño de 1980, pp. 52-65; Leonard Berry, op. cit.; A. 
Parasuraman, Valerie A. Zeithaml y Leonard Berry, "Service Quality and lts 
lmplications for Future Research ", Journalof Marketing Management, vol. 49, 
1985, pp. 41-50; Christian Griinroos, "Relationship Approach to Marketing 
in Service Context: The Marketing and Organizational Behaviour Interface", 
Journal of Business Research, vol. 20, 1990, p. 3-11; Mary Jo Bitner, "Building 
Service Relationships: lt's All About Promises", Journal ofthe Academy of Mar­
ketingScience, vol. 23, núm.4, 1995, pp. 246-251; G. Lynn Shostack, "Pianning 
the Service Encounter", citado en Payne et al., Relationship Marketing for 
CompetitiveAdvantage, Butterworth-Heinemann, Oxford, 1998, pp. 243-253. 

23. James A. Na rus y James C. Anderson, op. cit.; Robert M. Morgan y Shelby 
D. Hunt, op. cit. 

24. Robert M. Morgan y Shelby D. Hunt, op. cit. 
25. Geert Hofstede, Culturas y organizaciones. El software mental. La coope­

ración Internacional y su importancia para la supervivencia, Alianza Edi­
torial, Madrid, 1999, 447 páginas. 

26. Michael R. Czinkota e llkka A. Ronkainen, lnternational Marketing, The 
Dryden Press, 1995; Nicola Minervini, Manual del exportador, McGraw­
Hill, México, 1996. 

5) existe una relación positiva entre la experiencia inter­
nacional del proveedor y la confianza del exportador. 

Dos aspectos muy vinculados con las relaciones comercia­
les internacionales son, por una parte, la adaptación, enten­
dida como la capacidad de un socio, en este caso el proveedor, 
de ajustar sus procedimientos y productos a las necesidades 
del comprador o exportador, 27 y por la otra el conflicto fun­
cional, entendido como la capacidad de los socios para resol­
ver de manera pacífica y mediante la negociación cualquier 
diferencia que se presente entre lo percibido y lo recibido;28 

ello permite construir las siguientes hipótesis: 

27. David Ford, "Buyer-seller Relationships in lnternational lndustrial Markets" 
European Journal of Marketing, vol. 14, núms. 5 y 6, 1984, pp. 339-353; 
Leonidas C. Leonidou y Anna A. Kaleka, "Behavioural Aspects of In ter national 
Buyer-seller Relationship: Their Association with Export lnvolvement", 
lnternational Marketing Review, vol. 15, núm. 5, 1998, pp. 373-397; Douglas 
W. LaBahn y Katrin R. Harich, "Sensitivity to National Business Culture: Effects 
on us- Mexican Channel Relationship Performance", Journal of lnternational 
Marketing, vol. 5, núm. 4, 1997, pp. 29-51. 

28. James C. Anderson y James A. Narus, "A Model of the Distributor's 
Perspective of Distributor-manufacturerWorking Relationships", Journal 
of Marketing, vol. 48, 1984, pp. 62-74; Constantine S. Katsikeas y Nigel 
F. Pie rey, "The Relationship between Exporters from a Developing Country 
and lmporters Based in a Developed Country: Conflict Considerations", 
European Journal of Marketing, vol. 25, núm. 1, 1991, pp. 6-25; James 
R. Brown, Robert F. Lusch y Laurie P. Smith, "Conflict and Satisfaction in 
an Industrial Channel of Distribution ", lnternational Journal of Physical 
Distribution and Logistic Management, vol. 21 núm. 6, 1991; Adrian 
Palmer, "The Role of Selfishness in Buyer-seller Relationships", Marketing 
lntelligence and Planning, vol. 20, núm. 1, 2002, pp. 22-27; Douglas W. 
LaBahn y Harich, op. cit., Constantine S. Katsikeas y Nigel F. Piercy, op. cit. 
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6) la capacidad del proveedor para solucionar conflictos 
afecta de manera positiva la confianza del exportador, y 

1) cuando el proveedor es capaz de adaptarse con rapi­
dez a los cambios exigidos se produce un aumento de la con­
fianza por parte del exportador. 

Es imposible que una relación comercial esté siempre en 
un clima de cooperación y benevolencia. Un aspecto que 
se ha resaltado en la literatura por desvirtuar la confianza es 
el oportunismo, visto éste como una conducta en que una 
de las partes busca beneficiarse a costa de las pérdidas de la 
otra parte, 29 de lo que se deriva la siguiente hipótesis: 

8) las conductas oportunistas deterioran la confianza en 
los intercambios relacionales entre exportadores y provee­
dores. 

Hasta este punto se han planteado las hipótesis que en el 
modelo anteceden a la confianza y al compromiso. A partir 
de aquí se trabaja con la postulación de las hipótesis resultan­
tes. La satisfacción de las partes relacionadas es un aspecto 
que retroalimenta al sistema de mercadotecnia relacional, 
pues una vez que los socios alcanzan sus objetivos median­
te los resultados esperados (económicos y no económicos) 
les quedará claro que al compartir información, recursos y 
esfuerzos (uso de estrategias relacionales) se producirá un 
efecto de sinergia para las organizaciones, lo que a su vez les 
permitirá ser más competitivos en los mercados;30 por lo 
tanto, el modelo supone que: 

9) una actitud de gran compromiso en los intercambios 
relacionales promueve una mejoría en los resultados, y 

9a) existe una relación positiva entre el compromiso y 
la mejora en la competitividad. 

La colaboración se ha definido como un conjunto de ac­
tividades por parte de los socios de una relación que les per­
mite trabajar de tal manera que aseguran que ambos reci­
birán los beneficios de la relación,31 además de que implica 
la transferencia de recursos y capacidades desde los socios 
y hacia ellos. 32 De ahí que el modelo propone: 

29. Robert M. Morgan y Shelby D. Hunt, op. cit.; Kenneth H. Wathne y Jan B. 
Heide, "Oportunism in lnterfirm Relat ionships: Forms, Outcomes and 
Solutions", Journal of Marketing, vol. 74, octubre de 2000, pp. 36-51; James 
R. Brown, Dev Chekitan y Lee Dong-Jin, " Managing Marketing Channel 
Oportunism: The Efficacy of Alternative Governance Mechanisms", Journal 
ofMarketing, vol. 64, núm. 2, 2000, pp . 51-65 . 

30. James C. Anderson y James A. Na rus, op. cit. ; Constantine S. Katsikeas y Nigel 
F. Piercy, op. cit. ; D.T. Wilson, op. cit.; Douglas W. LaBahn y Katrin R. Harich, 
op. cit.; Leonidas C. Leonidou y Anna A. Kaleka , op. cit.; Michael K. Rich, op. 
cit. 

31 . David T. Wilson, op. cit. 
32 . Douglas W. LaBahn, "Commitment and Trust in Cross-National Channel 

Relationships: An lnvestigation of U.S.- Mexican Trade Relationships" , Journal 
of Marketing Channels, vol. 7, núms. 1 y 2, 1999, pp. 121-155. 
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JO) a medida que los socios se encuentran más compro­
metidos, tienden a incrementar el grado de colaboración, y 

1 Oa) existe una relación positiva entre la confianza y la 
colaboración. 

La incertidumbre y el riesgo son conceptos que se con­
traponen, es decir, a mayor certeza en la relación (más me­
canismos contractuales) menor será el riesgo, pero a mayor 
incertidumbre relacional (ya sea por una mayor distancia 
psíquica o simplemente por un desconocimiento de las 
prácticas comerciales), también mayor será el riesgo.33 Al 
amparo de esta premisa, se desarrollan las siguientes hipó­
tesis: 

JI) la confianza influye de forma positiva en la seguridad 
del exportador en los mercados internacionales, y 

12) la confianza percibida del exportador en su provee­
dor disminuye el grado de incertidumbre. 

En la figura se presentan las hipótesis de manera gráfica 
para facilitar su comprensión y estimación. 

METODOLOG[A 

Muestra 

S e seleccionó como universo a todas las empresas expor­
tadoras del estado de Guanajuato registradas en el Di­

rectorio de Exportadores del Banco Nacional de Comercio 
Exterior 2002 (386 empresas) que contaban con algún re­
gistro o programa de fomento (Pitex, régimen maquilador) 
las cuales fueron alrededor de 4 5% del total, es decir, 17 4 

C U A D R O 2 

FICHA TÉCNICA DE LA INVESTIGACIÓN 

Universo 
Ambito geográfico 
Procedimiento de muestreo 
Tamaño muestra! 
Tasa de respuesta 
Error muestra! 
Nivel de confianza 
Período de estudio 

Empresas exportadoras 
Estado de Guanajuato 
Aleatorio simple 
120 empresas (82 v~ li das) 

67 .5% 
5% 
95 %; z = 1.96; p = q = 0.5 
Abril a julio 2002 

33. Robert M. Morgan y Shelby D. Hunt, op. cit.; Richard A. Moore, "Relationship 
S tates in an lnternational Marketing Channel " , European Journal of Mar­
keting, vol. 25, núm. S, 1991 , pp . 47-59; Bob Ritchie y Ciare Brindley, 
" Desintermediation, Desintegration and Risk in the SME Global Supply 
Chain", ManagementDecision, vol. 38, núm. 8, 2000, pp . 575-583. 



empresas. 34 De éstas eligió una muestra de 120,35 como 
se observa en el cuadro l. 

Cuestionario y escalas de medida utilizadas 

La encuesta fue el procedimiento para recoger la informa­
ción y se recurrió a escalas utilizadas en otros trabajos (véase 
el anexo). Se seleccionaron dos formas de contacto: la en­
trevista personal y el correo electrónico. En ambos casos se 
elaboró un cuestionario que se adaptó en función de otro 
previo aplicado a cinco directivos responsables del área de 
compras y a partir de ello se elaboró el definitivo. Todas las 
variables se midieron a partir de escalas tipo Likert de siete 
puntos, excepto la última pregunta, cuyo fin fue obtener in­
formación para la correcta identificación de la muestra me­
diante escalas de razón (de cinco niveles). Se visitaron 80 
empresas y se enviaron por correo electrónico 40 cuestio­
narios, solicitando que fuera el responsable de compras 
quien lo resolviera. De las empresas visitadas, 59 respon­
dieron a la entrevista y de los 40 cuestionarios enviados por 
correo electrónico se obtuvo la respuesta de 29 empresas; 
seis cuestionarios enviados se eliminaron por estar incom­
pletos, quedando 82 cuestionarios útiles para fines del es­
tudio. 

Perfil descriptivo de la muestra 

La muestra quedó conformada de la siguiente manera: 
30.5% de las empresas encuestadas pertenece al sector indus­
trial de cuero y calzado; 22% al textil; 19.5% a otros sectores, 
entre los que destacan artesanías, electrónica y maquinaria; 
14.6% al agrícola, y 13.4% al automovilístico. Casi la mitad 
de las empresas de la muestra (42. 7%) cuenta con una im­
portante trayectoria en el mercado internacional (más de 
1 O años exportando) cuya orientación se supone consecuen­
cia de la política de apertura comercial que México empren­
dió a mediados del decenio de los ochenta con la adhesión 

34.1nforme Anual de la Secretaría de Economía 2001. 
35. El tamaño de la muestra se calculó así: 

n = Z2.N.P(1-P) (1.96)2
. 174. 0.5 (1- 0.5) donde: 

(N-1). e' + Z2 • P(1-P) (174-1)(0.05)2+(1.96)2 . 0.5 (1-0.5) y 

n= tamaño de la muestra 
N= tamaño de la población 
Z= número de unidades de desviación típica en la distribución normal que pro­

ducirá el nivel deseado de confianza (para el95% Z=1.96) 
e= error o máxima diferencia, entre el estimador obtenido para la muestra y su 

correspondiente valor poblacional que estamos dispuestos a aceptar para 
el nivel de confianza propuesto (para este caso se consideró un error de 5%) 

P= porcentaje de la población que posee la característica de interés (P= 50%). 

al Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comer­
cio ( GATT). Sin embargo, el número de nuevos exportadores 
(18.3%) también refleja el creciente interés de las organi­
zaciones por colocar sus productos y servicios en nuevos 
mercados y así alcanzar una mayor rentabilidad. Es intere­
sante destacar que 25% fueron empresas que exportan más 
de dos millones de dólares al año, lo que las sitúa en la ca­
tegoría de medianas. 

Medidas de calidad de las escalas utilizadas 

Los factores de primer orden (variables latentes) utiliza­
dos en el modelo fueron calidad técnica y de servicio, en­
tregas justo a tiempo, cultura empresarial, experiencia 
internacional, solución de conflictos, adaptación y opor­
tunismo, credibilidad y benevolencia (como anteceden­
tes de la confianza y el compromiso); solución de conflic­
tos, cooperación, resultados económicos y no económicos, 
competitividad, cooperación, seguridad e incertidumbre 
(como consecuentes). Los de segundo orden (variables laten­
tes), corresponden al compromiso y la confianza. Antes de 
la prueba de las hipótesis, se evaluó la calidad de las escalas 
utilizadas (variables observables) en el cuestionario para medir 
los factores de primero y segundo orden, en relación con su 
unidimensionalidad, fiabilidad y validez. Los procedimien­
tos que a continuación se explican se aplicaron a toda la 
muestra y a dos submuestras seleccionadas de manera alea­
toria. La primera característica, la unidimensionalidad (de­
mostrar la existencia de un único concepto subyacente en 
el conjunto de variables observables que conforman una 
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Aspectos como la experiencia 

internacional del proveedor, la 

capacidad de adaptación a los 

cambios demandados por el 

exportador, una cultura 

empresarial compartida y la 

ausencia de conductas oportunistas 

son elementos muy valorados por los 

exportadores como generadores de 

confianza en una relación comercial. 

Asimismo, la calidad-tanto 

técnica como de servicio-favorece 

el compromiso entre los socios y todo 

ello proporciona al exportador una 

gran seguridad y menos 

incertidumbre al ingresar en 

mercados exteriores, lo que se 

traduce en un aumento de la 

competitividad 
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escala)36 se comprobó mediante un análisis factorial ex­
ploratorio de componentes principales con rotación varimax 
para cada una de las variables latentes, eliminando las varia­
bles observables que presentaron todas o algunas de las si­
guientes circunstancias: cargas factoriales inferiores a O. 7 y 
un bajo coeficienteAlpha de Cronbach (menos que 0.7 -0.8). 
Diez variables latentes (calidad, cultura, experiencia, opor­
tunismo, compromiso, cooperación, resultados económi­
cos, credibilidad, seguridad y adaptación) presentaron un 
carácter bidimensional, por lo que se procedió a realizar un 
análisis factorial confirmatorio para esos factores, eliminan­
do las variables observables que no cumplieron con la con­
dición anterior, con lo cual mejoró de manera considera­
ble la bondad de ajuste del modelo y quedó demostrada la 
unidimensionalidad. 

El siguiente paso en el estudio de la calidad de las escalas 
utilizadas fue la verificación de la fiabilidad mediante la rea­
lización de un análisis factorial confirmatorio37 y la utiliza­
ción de dos índices: a] el índice de fiabilidad compuesta (IFC), 

el cual indica la consistencia interna de las variables obser­
vables, es decir, su capacidad para representar la variable co­
mún latente, y b] el Alpha de Cronbach, que se calculó eli­
minando cualquier variable observable que presentara un 
coeficiente estandarizado inferior a 0.5. En todos los casos 
resultó que el IFC fue superior al nivel de 0.60 recomenda­
do por Bagozzi y Yi38 y el Alpha de Cronbach superior a 0.8. 
De manera paralela se realizó el análisis de la varianza extraída 
(AVE) que indica la cantidad total de varianza de las variables 
observadas que explican a cada variable latente y cuyo valor 
debe superar el nivel recomendado (0.5). En seguida se midió 
la bondad de ajuste del modelo, mediante los índices de 
ajuste comparativo (CFI) y normado (NFI) de Bentler y 
Bonett (que en todos los casos fue superior al recomenda­
do, 0.9), así como el RMSR (muy cercano a cero en todos los 
casos). 39 Con ello se confirma la fiabilidad de las dimensio­
nes y las variables propuestas. Por último se procedió a eva­
luar la validez convergente, la cual se logra cuando existe co­
rrelación significativa entre los factores latentes que de 
acuerdo con la teoría se había supuesto que deberían for­
mar parte del concepto; para este caso se cumplió la con-

36. J. F. Ha ir, R.E. Anderson, R.L. Tatham y W.C. Black, Análisis Multivariante, 
Prentice Hall Internacional, s• ed ., Madrid, 1999. 

37. D.W. Gerbing y James C. Anderson, "An Update Paradigm for S cale 
Development lncorporating Unidimensionality and lts Assessment", 
Journal of Marketing Research. vol. 36, mayo de 1988, pp. 186-192. 

38. Richard P. Bagozzi y Youjae Yi, "On the Evaluation of Structural Equation 
Models", JournaloftheAcademyofMarketing Science, vol. 16, núm. 1, 
1988, pp . 74-94. 

39. Peter M. Bentler, "Comparative Fit Indexes in Structural Models ", Psychofogical 
Bulletin, vol. 2, núm. 107, 1990, pp. 238-246. 



dición de convergencia.40 El programa de cómputo utili­
zado para la medición de la calidad de las escalas fue el SPSS 

1 O y el EQS versión 5. 7 a para Windows. 

Cálculo del modelo causal 

Confirmada la calidad de las escalas empleadas, la siguien­
te etapa del estudio fue el cálculo del modelo causal para con­
trastar las hipótesis planteadas, lo cual se dividió en dos par­
tes para facilitar su comprensión. La primera mostró las 
relaciones entre los factores confianza, compromiso y sus 
respectivas variables antecedentes, mientras que la segun­
da examinó las relaciones entre confianza y compromiso y 

C U A D R O 3 

AJUSTE DEL MODELO CAUSAL 

PARA CONTRASTAR LAS HIPÓTESIS 

Parte 1: confianza y compromiso con sus antecedentes 
In dice Valor óptimo Modelo original Modelo corregido 
X' (g .1.) p>0.05 192. 800 18.976 
(p) <0 .001 <0.01499 
s-B x' p>0.05 94.0535 12.0212 
(p) 0 .00000 0.15026 
BBNFI Alto, ce rcano a 1 0.735 0.943 
BBNNFI Alto, cercano a 1 0.657 0.935 
CFI Al to, cercano a 1 0 .772 0.965 
CFI Robust A lto, cercano a 1 0.791 0 .976 
IFI Alto, cercano a 1 0.777 0.966 
MFI Alto, cercano a 1 0.384 0.935 
GFI Alto, cercano a 1 0.719 0.932 
AGFI Alto, cercano a 1 0.537 0.822 
RMF Bajo, cercano a O 0.303 0.061 
SRMR Bajo, cercano a O 0.205 0.047 
RMSEA <0.05-0.08 0.218 0.031 

Parte 11: confianza y compromiso y sus resultantes 
lndice Valor óptimo Modelo original Modelo corregido 
X' (g .1.) p>0.05 189.925 39.479 
(p) <0.001 <0.001 
s-B x' P>0.05 81.3297 35.241 
(p) 0.00000 0. 06436 
BBNFI Alto, cercano a 1 0.762 0.899 
BBNNFI Alto, cercano a 1 0.663 0 .843 
CFI A lto, cercano a 1 0 .785 0.916 
CFI Robust Alto, cercano a 1 0 .843 0.964 
IFI Alto, cercano a 1 0.789 0.918 
MFI Alto, cercano a 1 0.439 0.825 
GFI Alto, cercano a 1 0.724 0.881 
AGFI A lto, cercano a 1 0.460 0.687 
RMF Bajo, cercano a O 0.396 0.245 
SRMR Bajo, cercano a O 0.188 0.119 
RMSEA <0.05-0.08 0.269 0.221 

Fuente: elaboración propia con el programa EQS 5.7a para Windows. 

40. D.T. Campbell y D.W. Fiske, "Convergent and Discriminan\ Validation by 
the Multitrait-multimethod Matrix", Psychological Bulletin, núm. 56, 1959, 

pp. 81-105. 

sus resultantes . Mediante un sistema de ecuaciones estruc­
turales por el método de estimación de máxima probabili­
dad se estudiaron las relaciones entre cada una de las varia­
bles indicadas, observando que algunas variables latentes 
presentaron un coeficiente estandarizado muy bajo (0.6 o 
menos), por lo que se procedió a plantear un modelo corre­
gido, eliminando tales variables con lo cual se mejoró de 
forma considerable la bondad de ajuste del modelo, lo que 
permitió valorar las hipótesis planteadas. 

Resultados 

Los coeficientes reflejados en el modelo corregido (cuadro 
3) confirman la influencia directa, positiva y significativa en 
términos estadísticos de la confianza sobre el compromiso 
(hipótesis 1). De igual modo pudo concluirse que unos va­
lores compartidos, o sea, una cultura empresarial similar 
(hipótesis 4b ), la experiencia del proveedor en los mercados 
internacionales (hipótesis 5) y la capacidad de adaptación 
eficiente a los cambios requeridos por el exportador (hipó­
tesis 7) influyen de manera positiva en la confianza percibida 
por el exportador sobre su proveedor. También se demues­
tra la hipótesis 8 relativa a que las prácticas oportunistas que 
pudiera emplear el proveedor en la relación con el exportador 
deterioran mucho la confianza. En cuanto al factor de segundo 
orden, la confianza, se rechaza la hipótesis 6 al no poder de­
mostrar una influencia estadísticamente significativa entre 
la capacidad del proveedor en la solución de conflictos y la 
confianza percibida por el exportador. Por otra parte fue 
posible observar que el factor confianza incide de manera 
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positiva tanto en el aspecto de seguridad, entendido como la 
garantía que tiene el exportador de que los productos propor­
cionados por el proveedor reúnen la calidad técnica que les 
permita competir con éxito en el mercado internacional (hi­
pótesis 11), como en la disminución de la incertidumbre so­
bre los mercados exteriores (hipótesis 12), es decir, se espera 
que el exportador, como producto de la confianza que ha de­
positado en la relación, tenga mayor conocimiento de las prác­
ticas comerciales en el país de destino. La hipótesis 1 Ob se re­
chaza, es decir, la confianza no es una variable que de manera 
directa influya de modo positivo en la cooperación entre los 
SOCIOS. 

En relación con el factor de segundo orden, compromiso, 
se demostró que la calidad es el único aspecto que incide de 
manera positiva sobre el compromiso adquirido en la relación 
(hipótesis 3), por lo que se rechazan las hipótesis 2 y4a. Tam­
bién se observa que el compromiso afecta de manera favora­
ble los resultados esperados (hipótesis 9a) y que ejerce un efecto 
directo y positivo en la búsqueda de la competitividad en los 
mercados internacionales (hipótesis 9b). Sin embargo, no fue 
posible demostrar que el grado de cooperación entre los socios 
relacionales se incrementa en la medida que se asume mayor 
grado de compromiso (hipótesis lOa). 

CONCLUSIONES 

E ste estudio demuestra que las relaciones entre un 
exportador y sus proveedores, basadas en la confianza y 

el compromiso mutuo, son un activo específico muy impor­
tante para competir con éxito en los mercados internacionales. 
Aspectos como la experiencia internacional del proveedor, 
la capacidad de adaptación a los cambios demandados por 
el exportador, una cultura empresarial compartida y la au­
sencia de conductas oportunistas son elementos muy valo­
rados por los exportadores como generadores de confianza 
en una relación comercial. Asimismo, la calidad -tanto téc­
nica como de servicio- favorece el compromiso entre los 
socios y todo ello proporciona al exportador una gran segu­
ridad y menos incertidumbre al ingresar en mercados exte­
riores, lo que se traduce en un aumento de la competitividad. 

El exportador que no cuente con un suministro adecua­
do tendrá limitaciones para elaborar productos competiti­
vos en calidad y precio en los mercados extranjeros. De ahí 
se desprende la necesidad de crear relaciones comerciales con 
proveedores sustentadas en la confianza y el compromiso. Si 
bien es cierto que el mercado internacional es más atractivo 
por los volúmenes que en él se manejan, también es cierto que 
presenta mayor complejidad debido, entre otras cosas, a la 
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cultura de cada región. Por tanto si una compañía pretende 
obtener una porción de un mercado debería pensar más con 
una actitud relacional que transaccional, pues la continui­
dad del negocio depende en buena parte de la satisfacción de 
ambos socios. En la medida que las empresas se vinculan sa­
tisfactoriamente con sus proveedores, se está dando un paso 
más para avanzar en la cadena de la internacionalización.41 

En virtud de que en el mercado industrial (objeto de este es­
tudio) la sustitución de proveedores es mucho más comple­
ja que en los otros mercados, debido en buena medida a las 
características técnicas de los productos, es de suma impor­
tancia que un exportador elija con mucho cuidado a sus pro­
veedores y busque consolidar la relación mediante el acceso 
a prácticas comerciales basadas siempre en la confianza y el com­
promiso. 

limitaciones y futuras líneas de investigación 

Una de las principales limitaciones del proyecto es su ámbito 
de aplicación, tanto en términos de las empresas encuestadas 
(sólo exportadores en Guanajuato) como en relación con su 
unilateralidad, es decir, sólo aporta información de los expor­
tadores, no de los proveedores. Por otra parte, la literatura re­
visada no hace referencia a modelos que permitan valorar las 
principales características de una relación comercial inter­
nacional desde la óptica de la teoría de la mercadotecnia de re­
laciones (confianza y compromiso). Por tanto, es muy proba­
ble que el modelo sea incompleto para tratar de perfilar el 
comportamiento global de un exportador en el tema del 
suministro. Se acepta que el modelo no considera las di­
ferencias culturales entre un exportador y sus proveedores, 
es decir, se parte del supuesto de que ambos pertenecen a un 
mismo entorno geográfico; es conocido que algunos secto­
res industriales exportadores dependen en cierta medida de 
proveedores extranjeros, lo que sin duda modificaría los re­
sultados aquí obtenidos. 

Éstas y otras limitaciones abren un interesante abanico 
de posibilidades al investigador, por lo que se sugieren como 
líneas de estudio la evaluación del modelo en un ámbito geo­
gráfico mayor y con variables adicionales que permitan enri­
quecer los resultados en el manejo de estrategias relacionales. 
Por otra parte, se sugiere un estudio multilateral, en donde 
sea posible evaluar la relación comercial desde el ángulo de los 
proveedores (tanto locales como extranjeros), exportadores 
e importadores, lo que con seguridad proporcionaría elemen­
tos para robustecer el modelo. ('9 

41. Finn Wiedersheim-Paul, H.C. Olson y L. S. Welch, op. cit. 



A N E X O 

ESCALAS UTILIZADAS EN LA ENCUESTA A LOS EXPORTADORES 

Concepto del modelo y atributos utilizados 

Calidad ofrecida por el proveedor 

Entrega del producto 

Similitud de cultura organizacional 

entre el proveedor y el exportador 
Experiencia de negocios internacionales 

del proveedor 

Adopción de conductas oportunistas 
por parte del proveedor 

Compromiso percibido por el exportador 

Mecanismos de solución de conflictos 

Escala ' 

Calidad técnica, 4 
Calidad en el servicio, 4 

4 

4 

5 

5 

7 

Conflicto f uncional: 3 

5 

Relación de autores2 

Na rus y Anderson, y Margan y Hunt 

Adaptado de: Anderson y Narus; 
Minervini; Rich y Lye y Hami lton 

Hofstede; Katsikeas y Piercy; 

LaBahn y Gummesson 

Adaptado de: Ganesan; 
Czinkota y Ronkainen, y Minervin i 

Brown, Chekitan y Dong-Jin, y Wathne y Heide 

Anderson y Weitz; Margan y Hunt; 

Wilson; Díaz, Vázquez y del Río, 
y Vázquez, Díaz y del Río 

An derson y Narus; LaBahn y Harich; 

Leonidou, y Pal mer 

LaBahn Cooperación bilateral 

Resultados de la relación 

Confianza percibida por el exportador 

en su proveedor 

Resultados económicos, 4 
Resultados no económicos, 4 

Credibilidad, 6 

Kastsikeas y Piercy; LaBahn y Harich, 

y Leonidou y Kaleka 
Moorman, Za ltman y Deshpandé, 

y Margan y Hunt 
Seguridad percibida por el exportador 

Capacidad de adaptación 
del proveedor a las necesidades del exportador 

Incertidumbre del exportador 
en el mercado internacional 

Competitividad del exportador 
en el mercado internacional 

Benevolencia, 4 

4 

4 

5 

Moore; Ritchie y Brin dley, y 
Lye y Hamilton 

Ford; Katsikeas y Piercy y LaBahn 

Margan y Hunt 

Caracterización de los exportadores Antigüedad: categórica 

de cinco niveles 
Ventas: categórica 

Adaptado de: Katsikeas y Piercy, 

y Minervin i y Leonidou 
Elaboración propia 

de cinco niveles 

Sector industrial: categórica 
de cinco niveles 

Observaciones Abierta Elaboración propia 

Fuente: elaboración propia. 1. Número de rubros en la escala de Likert de uno a siete. 2. Las fichas de las obras citadas se pueden consultar en el texto . 
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maquiladora 

OSCAR LEÓN ISLAS 
<ca1897@bancomext.gob.mx> 

Las plantas maqui/adoras de Tarrant 

Apparel Group (TAG) ubicadas en la 

región de Tehuacán en el estado de Puebla, 

México, cerraron este año sus puertas 

después de un largo proceso iniciado en 

2001 y que concluyó con la liquidación de 

sus últimos 4 500 empleados, cuando en 

sus mejores momentos generó 19 000 

empleos en seis plantas. La compañía, 

especializada en la maquila de pantalón de 

mezclilla para marcas como GAP, Tommy 

Hilfiger, Ralph Lauren , The Limit, American 

Eagle y Levi 's, atribuyó el co lapso a 

diversos factores, pero sobre todo a la 

pérdida de pedidos de clientes importantes, 

en particular de Estados Unidos (JC Penny, 

Walmart, K-mart y otras cadenas departa­

mentales).' Éste es sólo uno de los muchos 

1 casos que se han presentado de 2001 a la 

fecha en todo el país en relación a acti ­

vidades ligadas a la industria maqui/adora 

de exportación (IME). 

Por tanto, el objetivo es indagar sobre las 

causas de la actual crisis del modelo 

exportador basado en la IME; para ello se 

hará una breve revisión del concepto, el 

origen y la evolución de esta actividad, así 

como de las modificaciones que introduce 

el reciente Decreto para el Fomento y 

Operación de la Industria Maqui/adora de 

Exportación, publ icado el 13 de octubre de 

2003 en el Diario Oficial de la Federación 

con objeto de devolverle competitividad a 
esta actividad. 

¿Qué es la industria maquiladora? 

La Secretaría de Economía señala que el 

Programa de Operación de Maquila2 es 

un instrumento mediante el cual se permite 

1. El Financiero, México, 7 de noviembre de 

2003, p. 24 . 

2. El origen del vocablo maqu ila es árabe y significa 

medida; en castellano designaba la porción de 

grano, harina o aceite que corresponde al 

mol inero por la molienda. Sin embargo, 

actualmente se entiende por maquila la 

subcontratación de una empresa para producir o 

ensamblar elementos que se emplean en el 

proceso productivo de otra empresa . Eduardo 

Rivas Sosa , Función de las industrias maqui­

/adoras en la promoción de polos de desarrollo 
industrial, tesis de licenciatura, Facultad de 

Economía, UNAM, México, 1973, p. 1. 



importar de manera temporal los bienes 

necesarios3 para utilizarse en la transforma­

ción, elaboración o reparación de mercancías 

destinadas a la exportación, sin cubrir el pa­

go del impuesto general de importación, del 

impuesto al valor agregado y de las cuotas 

compensatorias en su caso; permite también 

realizar actividades de servicios a mercancías 

destinadas a la exportación• La maquila tiene 

las siguientes modalidades de operación. 

a] Maquiladora industrial: operaciones de 

manufactura para la elaboración o 

transformación de mercancías destinadas a 

la exportación. 

b] Maquiladora de servicios a mercancías 

para exportación, como por ejemplo 

abastecimiento, almacenaje o distribución de 

insumas, partes y componentes; empaque, 

reempaque, embalaje, reembalaje, envase, 

marcado o etiquetado de mercancías; 

clasificación, inspección, prueba o verifica­

ción de mercancías; corte, ajuste, lijado, 

engomado, pulido, pintado o encerado de 

piezas; reparación y mantenimiento de 

mercancías; lavandería, planchado, bordado 

o impresión de prendas; blindaje, modifica­

ción o adaptación de automóviles; diseño o 

ingeniería de productos, incluso programas 

para computadora y reciclaje o acopio de 

desperdicios. 

e] Maquiladoras controladoras de 

empresas. Son éstas las que integran las 

operaciones de maquila de dos o más 

sociedades controladas. 

3. Estos bienes se agrupan en las siguientes cuatro 
categorías: 1) materias primas, partes y 
componentes, materiales auxiliares, envases, 
material de empaque, combustibles y lubricantes 
que se utilicen en el proceso de producción de 
las materias de exportación; 2) contenedores y 
cajas de tráiler; 3) herramientas, equipos y 
accesorios de investigación, seguridad industrial y 
productos necesarios para la higiene y prevención 
y control de la contaminación ambiental de la 
planta productiva, así como planos industriales, 
equipo de telecomunicación y cómputo; 4) 

maquinaria, aparatos, instrumentos, refacciones 
equipo de laboratorio, de medición y de prueba 
de los productos y los requeridos para control de 
la calidad, para la capacitación del personal, asl 
como pa ra el desarrollo administrativo de la 
empresa. Fuente: Secretaria de Economía 
<www.economia.gob.mx/?P=741 >. 

4. !bid. 

d] Maquiladora de albergue. Se trata de 

proyectos de exportación de empresas 

extranjeras que facilitan la tecnología y el 

material productivo a empresas mexicanas, 

pero no operan de manera directa dichos 

proyectos. 

Orígenes y evolución 
de la industria maquiladora 

e omo señala Lawrence Douglas Taylor,s 

en México la expansión de la IME 

coincidió con el inicio de los programas 

federales de desarrollo de la región 

fronteriza en general y tuvo su sustento en 

los sucesivos decretos presidenciales 

relacionados con esta actividad. En este 

sentido, los antecedentes se remontan a la 

promulgación, el 31 de agosto de 1933, de 

la Ley de Perímetros Libres, por la que 

Tijuana y Ensenada se convirtieron en 

distritos con derecho a importar bienes 

extranjeros sin el pago de aranceles, lo que 

alivió en cierta forma a las comunidades 

fronterizas mexicanas de los efectos de la 

gran depresión de 1929-1933 en Estados 

Unidos, aunque no se logró constituir una 

industria manufacturera local. 

La segunda guerra mundial propició una 

mayor demanda de materias primas y mano 

de obra mexicanas para abastecer a la 

economía de Estados Unidos, en un marco 

en el que la mayoría de las naciones 

latinoamericanas adoptaba la política de 

industrialización por la vía de la sustitución 

de importaciones. Sin embargo, a partir de 

los años cincuenta la economía estadouni­

dense tuvo que afrontar una creciente 

competencia internacional. Como señala 

Gerardo Mendiola, 6 la amplia ventaja de 

mercado que las compañías de esa 

nacionalidad habían mantenido hasta 

entonces comenzó a declinar con el fin de 

la segunda guerra mundial y la reconstruc-

5. Lawrence Douglas Taylor, "Los orígenes de la 
industria maquiladora en México", Comercio 

Exterior, vol. 53, núm. 11, noviembre de 2003, 
p. 1046. 

6. Gerardo Mendiola, México: empresas 

maqui/adoras de exportación en los noventa, 
Serie Reformas Económicas, núm. 49, CEPAL, 

diciembre de 1999, p. 7. 

ción de las industrias de Europa y Japón, 

que contaban con una base laboral amplia 

y de bajo costo. Para recuperar la 

competitividad aquellas empresas 

instrumentaron tres estrategias: 1) la 

segmentación de los procesos productivos 

en las fases intensivas de capital y de 

mano de obra; 2) la relocalización de las 

segundas en países subdesarrollados con 

menores salarios, y 3) la modificación del 

marco legal, la cual permitió que las 

operaciones de ensamble se efectuaran 

fuera de Estados Unidos. 

Sobre este particular, un factor decisivo que 

permitió la relocalización de las plantas 

productivas estadounidenses de las fases 

intensivas en fuerza de trabajo en países 

asiáticos primero y en México después 

fueron los cambios en 1956 en la Ley de 

Simplificación Aduanal, en particular en la 

fracción arancelaria 806.30, la cual permitía 

exportar productos de metal (excepto 

metales preciosos) al extranjero para ser 

procesados y regresados (reexportados) 

después a Estados Unidos para una 

transformación mayor. Esta fracción 

arancelaria proporcionó un incentivo 

financiero adicional al costo laboral, ya que 

permite pagar los impuestos de importación 

aplicables sólo al valor agregado incorpora­

do en el exterior 7 Una disposición aún más 

importante para el desarrollo posterior de la 

IME fue la incorporación en 1963 de la 

fracción arancelaria 807.00, cuyos orígenes 

se remontan a la Ley de Aranceles de 1930 y 

que permitió el ensamble o procesamiento 

de productos en general en el extranjero, 

utilizando componentes de Estados Unidos, 

para importarse después, pagando 

impuestos sólo por los insumas de origen 

extranjero.8 

En 1964 Estados Unidos puso fin unilate­

ralmente al Acuerdo Internacional sobre 

' Trabajadores Migratorios (AITM) firmado 

con México en 1942 y que garantizó 

durante la segunda guerra mundial y, 

7. Gerardo Mendiola, op. cit., p. 8, y Taylor, op. 

cit., p. 1052. 
8. /bid. 
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después, la guerra de Corea, el aprovisio­

namiento de fuerza de trabajo temporal 

para actividades agrícolas. Esta cancelación 

originó un elevado flujo de trabajadores 

mexicanos repatriados y desempleados 

(más de 200 000), muchos de los cuales 

permanecieron en la zona fronteriza del 

norte del país. Ante esta situación el 

gobierno mexicano anunció en enero de 

1961 el Programa Nacional Fronterizo 

(Pronaf) para motivar la sustitución de 

bienes importados, estimular el turismo y 

en general mejorar las condiciones 

socioeconómicas de la frontera norte. Lo 

interesante de este programa, que si bien 

fracasó en el logro de sus objetivos," fue 

que integró un Comité Asesor para que 

analizara la factibilidad de la industrializa­

ción en la zona fronteriza. En él se 

recomendaba el impulso de la producción 

compartida, para lo cual se debían crear 

zonas industriales a lo largo de la frontera, 

la puesta en marcha de un tratamiento 

aduanal preferente y la promoción de 

plantas geme/as.'0 

En mayo de 1965 el gobierno anunció el 

establecimiento del Programa de Industria­

lización Fronteriza (PIF) que imitaba el 

modelo de las zonas de procesamiento de 

exportaciones (ZPE) en Hong Kong, Taiwan, 

Malasia, Singapur, Filipinas y otras naciones 

asiáticas, integradas en el incipiente 

proceso de producción compartida entre 

corporaciones transnacionales y sus filiales 

dedicadas a actividades de ensamblaje. Un 

mes después, con medidas de naturaleza 

fiscal , aparece de manera formal la figura 

de la IME, denominada de modo oficial 

industria en zona franca, ya que permitía la 

importación libre de aranceles de bienes de 

capital, materia prima y componentes para 

ensamblarse y después reexportarse como 

9. Al respecto véase Taylor, op. cit. , 

p. 1049. 
1 O. El concepto de planta gemela (twin plant) se 

atribuye a Richard Bolin, director de Arthur D. 

Little . Dicho modelo de producción compartida 
requiere localizar dos plantas industriales, una 

a cada lado de la frontera , en donde la planta 

estadounidense abastece componentes y 
partes a la planta mexicana para su ensamble. 

Sobre este particular véase Gerardo Mendiola, 
o p. cit., p. 46. 
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producto terminado, siempre y cuando 

permaneciera en una franja de 20 kilóme­

tros a lo largo de la frontera norte. Otros 

beneficios incluían el ingreso a territorio 

nacional del personal gerencial y técnico 

requerido para el mantenimiento 

y la supervisión de dichas plantas. Asimismo, 

las compañías extranjeras participantes 

estaban obligadas a rentar sus locales en los 

parques industriales administrados por el 

Pronaf y a mantener un porcentaje máximo 

de capital extranjero de 49% en las accio­

nes de su capital social'' 

Durante el período 1970-1976 se dio un 

nuevo impulso a las IME con la introducción 

de un marco legal que unificaba las 

circulares y reglamentos de carácter 

admin istrativo promovidos en los años 

anteriores." Se amplió la definición de la 

operación de ensamble, al incluir también a 

las plantas que abastecían al mercado 

interno y que exportaran los productos en 

los cuales el precio directo de la manufac­

tura en México fuera menor a 40% del 

costo total. ' 3 

En 1972 se hicieron más cambios al mismo 

reglamento, los cuales permitieron un mayor 

acceso de la IME al mercado nacional, en 

particular de aquellos productos que 

sustituían importaciones y que incluían un 

porcentaje de insumes de origen nacional, 

sobre el cual debían pagarse impuestos.•• 

Otro cambio importante fue la autorización 

para localizar plantas en el interior del país 

(con excepción de las zonas muy indus­

trializadas) y sus costas. 

En 1973 se eximió a la IME de las limitacio­

nes al porcentaje accionario que podían 

poseer los extranjeros, ya que la IME podía 

11 . Véase Taylor, op. cit ., pp. 1050-1051 . 
12. Para este período en particular consultar el 

material Taylor, op. cit ., pp. 1053-1054. 

13 . Según Mendiola, op. cit ., p. 9, ésta fue la base 

legal que abrió paso a la definición de 
subcontratación, según la cual las empresas 

mexicanas y estadounidenses comparten una 
porción de los beneficios de las provisiones de 

la IME, incluida la importación temporal de 

equipo. 
14. /bid. 

contar con 100% de capital foráneo a 

excepción de la perteneciente a la industria 

textil, contraviniendo lo dispuesto en la 

recién promulgada Ley para Promover la 

Inversión Mexicana y Regular la Inversión 

Extranjera. 

En el mismo sentido, esta excepción a la ley 

sobre inversión extranjera permitió que la 

IME comprara derechos de fideicomisos 

para la adquisición de los bienes raíces 

necesarios para su operación, cuando antes 

sólo podía rentarlos.' ' 

Siguiendo a Mendiola, 16 en el período 

1976-1982 se continuó impulsando un 

marco legal propicio para el crecimiento de 

la IME. Se estableció que con un porcentaje 

mínimo de 20 % de incorporación de valor 

agregado nacional se podían reexportar los 

bienes de la misma. Cabe señalar que éste 

fue el primer intento de eslabonar las 

actividades de ésta con el aparato 

productivo nacional, aunque en su origen 

se buscaba que las plantas maquiladoras 

ayudaran a fomentar, mediante la transfe­

rencia de tecnología y la demanda de 

materias primas y componentes locales, el 

desarrollo industrial en la zona norte del país. 

El 15 de agosto de 1983 en el marco de la 

crisis de la deuda externa, la necesidad de 

crear empleos suficientes para satisfacer la 

demanda de una población en aumento, 

así como de obtener divisas, se expidió el 

primer Decreto para el Fomento y 

Operación de la Industria Maquiladora de 

Exportación (DFOIME), el cual definió a la 

maquiladora como la empresa con un 

programa de maquila aprobado y que 

exporta toda su producción, aunque se 

permitió la venta de hasta 20% de su 

producción anual en el país. 

Durante los últimos años ochenta, la 

actividad de la IME mostró un vigor del que 

15. La figura del f ideicom iso dio seguridad al 

beneficiario, al otorgarle todos los derechos 
sobre los bienes ra lees, excepto la propiedad del 

tftulo, el cual debe depositarse en un banco 
custodio mexicano. Véase Gerardo Mendiola, 

op. cit., p. 1 O. 
16. /bid. 
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carecía la industria manufacturera local , 

agobiada por un entorno económico 

nacional recesivo. Este dinamismo, señala 

Mendiola, 17 se explica en primer lugar por 

el mayor peso que adquirió el ensamble de 

productos electrónicos y por la estrecha 

integración de la IME al ciclo de crecimiento 

económico en Estados Unidos durante el 

gobierno de Reagan. 

Durante este período comenzó a surgir un 

nuevo tipo de maquiladora basada en una 

mayor tecnificación, con lo que la IME 

adquirió un carácter heterogéneo con 

presencia de alta tecnología en ramas 

ligadas a la industria automovilística 

(autopartes) y la electrónica y otras más 

intensivas en mano de obra como las del 

vestido. 18 

Tras constituir la excepción en un marco de 

políticas proteccionistas, la industria de 

ensamblado orientada a la exportación 

pasó a ser la punta de lanza del cambio 

hacia un modelo de desarrollo inducido por 

las exportaciones. 19 En efecto, con la 

adhesión de México al GATT en 1986 y el 

cambio en las reglas sobre inversión 

extranjera en 1989 el gobierno profundizó 

la apertura económica como eje de las 

reformas económicas, estrategia que habría 

17. /bid., p. 12. 
18. Señalan Rudolf M. Buitelar et al., que en 

materia de cambio tecnológico, éste tiene que 
ver con la adopción de nuevos sistemas 
organizacionales; la gestión de recursos 
humanos; la importancia del control de calidad 
y la adopción de ciertas tecnologías de 
proceso. En este sentido, durante el desarrollo 
de la IME se distinguen tres generaciones 
tecnológicas; la primera de plantas basadas en 
la intensificación de las operaciones manua­
les; las plantas de segunda generación que 
aparecieron a mediados de los ochenta hasta 
el presente, debían ser capaces de responder 
con rapidez a los cambios en la demanda de 
productos. Se habla de una tercera generación 
de plantas, más reciente, en las que ingenieros 
mexicanos realizan actividades que hacen uso 
intensivo de conocimientos y tienen una 
gestión relativamente autónoma de recursos 
respecto a la matriz. En Rudolf M. Buitelar, 
Ramón Padilla y Ruth Urrutia, "Industria 
maquiladora y cambio técnico", Revista de la 
CEPAL, núm. 67, abril de 1999, p. 141. 

19. Rudolf M. Buitelar, et.al., op. cit., p. 139. 

de culminar con la firma del Tratado de 

Libre Comercio del América del Norte 

(TLCAN), entre Canadá, Estados Unidos y 

México, en vigor a partir de 1994. 

En 1989 se modificó el DFOIME para permitir 

que la IME vendiera un porcentaje mayor (de 

hasta 50%) de su producción en el mercado 

interno.'" Y la segunda en 1994, que abrió 

la posibilidad de que cualquier empresa que 

tuviera como propósito abastecer de 

materias primas, partes y componentes a la 

IME (llamada comercializadora de insumas), 

así como a las que contaran con programas 

de importación temporal (Pitex)21 para 

producir artículos de exportación, pudiera 

realizar importaciones temporales y recibir 

apoyos crediticios especia les de Nafin y el 

Bancomext. 

Después, el 1 de junio de 1998, se 

promulgó un nuevo DFOIME," el cual 

redujo de manera significativa los trámites 

a los que el anterior decreto obligaba a las 

empresas maquiladoras, con objeto de 

facilitar las inversiones y disminuir sus 

costos de operación. Otros elementos 

importantes que agregó es que ya no se 

requería presentar información sobre el 

monto y el valor de las mercancías que se 

importan de manera temporal y se amplió 

el plazo de permanencia de las materias 

primas importadas de forma temporal de 

uno a dos años. 

Cabe mencionar que en lugar de promover 

los vínculos económicos de la región 

fronteriza del norte con el interior del país, 

objetivo buscado desde el origen de esta 

20.Gerardo Mendiola, op. cit., p. 13. 
21.Es importante señalar que la distinción (fiscal) 

entre la IME y las empresas bajo el programa 
Pitex, consiste en que mientras a las primeras 
se les exime del impuesto a los activos, las 
segundas tienen un trato de industria local y, 
por tanto, un mayor encadenamiento 
productivo con la economla nacional. 

22.Este ordenamiento es el que hoy dla está 
vigente, aunque ha tenido las siguientes 
reformas: al 13 de noviembre de 1998; b] 30 
de octubre de 2000; el 21 de diciembre de 
2000; di 12 de mayo de 2003, y e] 13 de 
octubre de 2003; modificación ésta última que 
constituye la base de análisis de la presente 
nota. 

actividad, la cantidad cada vez mayor de 

maquiladoras en la frontera sirvió para 

fortalecer los lazos con el suroeste de 

Estados Unidos, así como para aumentar la 

presencia de capital estadounidense en 

México, con el riesgo de que en cualquier 

momento traslade sus operaciones a 

regiones más competitivas en costos.'3 

El TLCAN y la industria maquiladora 

e on la puesta en marcha del TLCAN se 

inició la desgravación arancelaria que 

haría obsoleto el régimen preferencial en 

el que opera la IME y permitiría que los 

bienes que las maquiladoras pueden vender 

en el país se exporten a cualquiera de las 

naciones latinoamericanas con las que 

México ha firmado tratados comerciales." 

En este sentido, se sentaban las bases para 

terminar con el régimen de excepción con 

el que la IME operaba, ya que, en principio, 

a partir de 2001 las maquiladoras comen­

zarían a funcionar con las mismas reglas 

que las demás industrias. En los hechos 

' esto significaba que no debía pagar 

impuestos por la exportación de valor 

agregado y de las materias primas de 

origen local. Al mismo tiempo, para el 

gobierno federal la inclusión de la 

maquiladoras como empresas de manufac­

tura regulares ampliaría el monto de 

impuestos, al comercializarse sus productos 

en el país (hasta por 55% del valor de sus 

exportaciones del año anterior)-'s 

Balance de la maquiladora 
en México 

Factores que han apoyado 
la presencia de la IME en México 

Desde su origen, los siguientes factores 

han servido de atracción para la 

implantación de la IME en México. 

• Un marco legal que ha otorgado en todo 

momento facilidades fiscales y aduaneras. 

• Laxitud de leyes ambientales, sanitarias, 

de seguridad y laborales. 

23. Véase Taylor, op. cit., p. 1056. 
24. Gerardo Mendiola, op. cit., p. 14. 
25. /bid ., p. 1 S. 
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• Abundante fuerza de trabajo barata, 

calificada y semicalificada. 

• Recursos energéticos a un bajo costo. 

• Exención de impuestos hasta de 1 00% a 

la importación de materias primas y la 

exportación de productos terminados. 

• Propiedad extranjera en el capital social 

de las empresas de 100% (antes que se 

hiciera extensivo a otras actividades). 

• Parques industriales e infraestructura 

física y de comunicaciones. 

• Cercanía geográfica de los centros 

industriales y de consumo en Estados Unidos 

(principal destino de sus exportaciones). 

Sin embargo, como señalan Carrillo y 

Gomis, mientras que hace 15 años la 

paradoja central de la IME se refería en 

esencia a la cuestión laboral, la cual se 

presentaba como la revaloración del 

trabajo frente a la precarización del empleo 

(lo cual no quiere decir que no hubiera 

otras problemáticas como el escaso 

desarrollo de proveedores internos, el de­

terioro ambiental y otras), hoy en día la 

paradoja es distinta y tiene que ver con 

una pérdida de las ventajas competitivas. 

En la actualidad, señalan Carrillo y Gomis, 

el asunto prioritario consiste en lograr que 

las maquiladoras permanezcan y tengan 

mejoras tecnológicas y laborales, al tiempo 

que continúan atrayendo inversiones en un 

entorno de incertidumbre y pérdida de 

ventajas competitivas. 26 

Aportaciones al desarrollo nacional 

La Cámara Nacional de la IME señala que 

los objetivos de desempeño y contribución 

al desarrollo nacional siempre han estado 

presentes en la IME y menciona las 

siguientes contribuciones. 

• Promoción del empleo en zonas con 

problemas demográficos. 

• Obtención de ingresos (divisas) por 

concepto de exportación de sus productos. 

• Capacitación laboral. 

• Obtención de mercados para productos 

nacionales. 

26. Jorge Carrillo y Redi Gomis, "Los retos de las 
maquiladoras ante la pérdida de competitividad • , 

Comercio Exterior, vol. 53, núm.4, abril de 2003 
p. 318. 
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• Inversiones en infraestructura industrial. 

• Desarrollo socioeconómico de la franja 

fronteriza del norte del país. 

• Incremento en la recaudación fiscal en 

todos los niveles [sic]-" 

En suma, tanto para este gremio como 

para las autoridades, el mayor beneficio de 

esta actividad radica en la creación de 

empleo, la atracción de inversiones y la 

captación de divisas, complementado con 

tasas de crecimiento del sector que se 

mantuvieron constantes (con excepción del 

período 1973-1977) hasta 2001, año en 

que entró en crisis. 

Efectos adversos de su operación 

Efectos negativos en el ambiente. Miria m 

Alfie señala que.'8 lejos de promover un 

desarrollo sustentable de largo plazo, el 

modelo maquilador ha deteriorado de 

1 manera sistemática el entorno, con 

descargas de aguas residuales, la emana­

ción de gases tóxicos y metales pesados, y 

el establecimiento de depósitos clandesti­

nos y a cielo abierto de desechos tóxicos. 

Precariedad en las condiciones laborales. Si 

bien la creación de empleos es uno de los 

logros esgrimidos a favor de este modelo 

de industrialización, éstos se caracterizan 

por tener bajos niveles salariales, 29 escasas 

prestaciones y una alta rotación. 

Efectos nocivos en la salud de los trabaja­

dores, debido al uso de sustancias químicas 

tóxicas. 

27 .Véase Cámara Nacional de la Industria (CNIME), 

Historia de la industria maqui/adora de 
exportación, mimeo., consultado en 

<www.cnime.org .mx>, 5 de diciembre de 2003 . 
28 .1nvestigadora del Departamento de Sociologla 

de la Universidad Autónoma Metropolitana y 
autora del estudio La industria maqui/adora de 

exportación , citado en La Jornada, México, 20 

de mayo de 2001 . 

29.De hecho, éste es uno de los factores (junto 
con la ubicación geográfica) que los gobiernos 

estatales presentan como atractivo en folletos 

promocionales para atraer inversiones a sus 
estados, mientras que la iniciativa privada 

ofrece, además, una baja reducción en gastos 

de atención a la salud y compensaciones de los 
trabajadores . La Jornada, México, 29 de enero 

de 1998. 

Condiciones precarias de urbanización y 

dotación de servicios públicos, en virtud de 

que las tasas de urbanización y crecimiento 

demográfico han sido mayores que la 

creación de la infraestructura necesaria. 

Violación de derechos laborales, relaciona­

dos con contratos "a prueba" por 30 días, 

el establecimiento unilateral de reglamen­

tos internos y otras prácticas transgresoras 

de la Ley Federal del Trabajo 30 

En términos económicos, la principal crítica 

es la baja participación de insumos 

nacionales en sus procesos de producción. 

También se le acusa de promover la 

polarización y desarticulación industrial y 

regional, así como de acentuar la depen­

dencia del país respecto a los ciclos 

económicos de Estados Unidos, principal 

destino de sus exportaciones (90%) 31 

En suma, a las maquiladoras se les acusa de 

vivir en un régimen de excepción en 

materia de legislación aduana!, fiscal, 

laboral y, en el pasado, de propiedad 

extranjera . 

La maquiladora en crisis 

Durante el período de 1980 a 2000 la IME 

se constituyó en la actividad económica de 

mayor dinamismo en México, ya que 

mientras el PIB creció a una tasa media 

anual de 3% en términos reales, la IME lo 

hizo a una de 13.1 % . Las exportaciones, 

por su parte, aumentaron de 2 519 .2 millo­

nes de dólares en 1980 a 79 467.4 millones 

en 2000. Cabe destacar que su crecimiento 

(18.8% promedio anual) resultó mayor al 

de las ventas totales del país (11.8%). Por 

otra parte, su participación en las exporta­

ciones de México pasó de 14% en 1980 a 

47.7% en 2000. Por su parte, las adquisi­

ciones del exterior de la IME pasaron de 

30. Véase La Jornada, México, 23 de abril de 2000. 
31 .Sobre estos temas en particular se puede 

consultar la extensa bibliografía que a manera 

de slntesis se presenta en Enrique Dussel 
Peters, " Ser maquila o no ser maquila , ¿es ésa 

la pregunta? ", Comercio Exterior, vol. 53, 

núm . 4, abril de 2003, p. 328 . 



representar 8.3% de las importaciones 

totales en 1980 a 35.4% en 2000.32 

El número de plantas creció en promedio 

anual 10.4% en el lapso mencionado: en 

1980 se tenían registrados 620 estableci­

mientos y al término de 2000 ascendían a 

3 703 unidades (según cifras deiiNEGI). En 

este último año generaron 1.3 millones de 

puestos de trabajo, que representaron 

9.8% del empleo total permanente y poco 

más de 29% del generado en las manufac­

turas33 

En este sentido, conviene destacar que el 

elevado dinamismo de la IME fue posible 

gracias a su independencia frente a los 

ciclos económicos nacionales, caracterizados 

por crisis recurrentes. Ello le permitió, por 

ejemplo, disociarse de los efectos recesivos 

de la crisis más reciente (1994-1995); 34 

pero, al depender de Estados Unidos, la IME 

reflejó en ese lapso de 20 años el ciclo 

largo de expansión de la economía de éste 

32. Bancomext, Dirección de Análisis Sectorial, 
Evolución y perspectivas de la industria 

maqui/adora de exportación, noviembre de 
2001 , pp.1 y 2 <intranet.bancomext.gob.mx/ 
bancomext/D IREC C ION ES/Ira mes/ 
Principal.html>. 

33 . Cifras obtenidas de Bancomext, op. cit., p. 2. 
34 . Gerardo Mendiola, op. cit., p. 24. 

y desde mediados de 2000 al presente su 

etapa recesiva 35 

La crisis de la IME queda patente en las 

siguientes cifras. Sus exportaciones pasaron 

de 79 467.5 millones de dólares en 2000 a 

64 665 .9 millones al cierre de 2002; una 

caída del orden de 9.79% en promedio en 

tres años. Sus importaciones pasaron de 

61 709 millones en 2000 a 59 225 .9 en 

2002. Con ello su superávit comercial se 

redujo de manera significativa, de 17 758.5 

millones de dólares en 2000 a 5 439.1 en 

2002 36 Por su parte el número de 

establecimientos pasó de 3 703 unidades en 

2000 a 3 450 al cierre de 2001, 3 248 en 

2002 y 2 830 a agosto de 2003; es decir, 

873 plantas cerraron desde 2000 y 418 en 

35 .Conviene recordar que esta situación ya se 
vivió en el periodo de 1973-1977, en el que la 
IME mostró por primera vez su carácter 
fuertemente dependiente del ciclo económico 
de Estados Unidos. La recesión de esos años en 
dicho país redujo la demanda de los bienes de 
la industria electrónica y de vestir de las 
maquiladoras mexicanas, lo cual se combinó 
con otro factor de competitividad del sector: 
los costos de la mano de obra mexicana se 
elevaron de 1973 a 1976 por la debilidad del 
dólar. Al respecto se puede revisar Gerardo 
Mendiola, op. cit., p. 1 O. 

36.Cifras de la CNIME <www.cnime.org .mx>, 5 de 
diciembre de 2003. 

2003, a razón de 1.74 establecimientos por 

díaY Por su parte el personal ocupado 

descendió de 1.31 O millones de empleos en 

2000, 1.082 en 2001, 1.085 en 2002 y 

1.048 para agosto de 2003; es decir, se han 

perdido 261 581 empleos en la IME desde 

2000 a agosto de 2003 y 36 931 de 

diciembre de 2002 a agosto de 2003. 38 

El problema de fondo es la pérdida de 

competitividad de la IME desde 2001. Al 

respecto Carrillo y Gomis39 identifican 

cuatro factores estructurales: 1) el 

macroeconómico (en particular la 

sobrevaluación del tipo de cambio, la cual 

ha provocado desde 2001 incrementos en 

los salarios por hora en dólares en la IME); 

2) la aplicación del artículo 303 del TLCAN 

(el cual debía entrar en vigor en 2001 y 

que propició incertidumbre en el sector40 ) y 

37. Es necesario un análisis que establezca los 
efectos por rama de actividad y distribución 
geográfica, el cual, sin embargo, escapa a los 
propósitos de esta nota. 

38. INEGI, Estadistica de la Industria Maquiladora 
de Exportación. 

39. Jorge Carrillo y Redi Gomis, op. cit., p. 324-327 . 
40. Pero que las autoridades hacendarías 

mexicanas prorrogaron hasta 2007, con lo que 
la IME extiende su régimen de empresa no 
establecida, lo cual evitará que paguen doble 
tributación, además de eliminar el arancel a 
1 400 insumes que importa este sector. Véase 
La Jornada , México, 11 de agosto de 2002. 
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la del impuesto sustitutivo del crédito al 

salar io (ISCAS) , que elevó 4% el costo de 

operación; 3) el deterioro de la infraestruc­

tura, y 4) la concurrencia en el mercado 

estadounidense de países y regiones con 

una alta competitividad (China, la India y 

Centroamérica). Un factor coyuntural 

externo se agrega: la desaceleración de la 

economía de Estados Unidos desde 

mediados de 2000. Por último, se 

identifican tres factores institucionales que 

tienen que ver con los apoyos o estímulos 

del gobierno; a saber: 7) se han incremen­

tado los trámites, con el continuo cambio 

de reglas con las que opera el sector; 

2) esto aumentó el costo burocrático, y 

3) se han enviado mensajes equivocados 

que han creado incertidumbre entre los 

empresarios del sector. 

Es en este marco (y en part icular en el 

ámbito de los factores instituciona les) en el 

que se ubican las más recientes modifica­

ciones al decreto maqui/ador y que buscan 

devolver compet itividad a la IME con 

medidas que tienen ante todo un carácter 

desregulador. 

El nuevo decreto maquilador 
(octubre de 2003) 

E 1 13 de octubre de 2003 se publicó en 

el Diario Oficial de la Federación (DOF) 

el decreto que reforma al Diverso para el 

Fomento y Operación de la Industria 

Maquiladora de Exportación (DFOIME) . 

Cabe señalar que este documento recogió 

las principales demandas del gremio 

maquilador, que se manifestaron en su XXX 

Convención Nacional de la Industria 

Maquiladora de Exportación, celebrada en 

la Ciudad de Guadalajara del 8 al 12 de 

octubre del presente año, las cuales buscan 

eliminar la " incertidumbre jurídica y la 

sobrerregulación" del sector.41 

41 Palabras de Daniel Romero Mejla, presidente del 
Consejo Nacional de la Industria Maquiladora de 

Exportación, durante la inauguración de 

mencionada convención <www.cnime.org .mx>, 
13 de noviembre de 2003 . 
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A partir de sus petici ones. los principales 

cambios que introduce este decreto son de 

naturaleza desregulatoria : 

• Redefin iciones a los términos de 

maqui/adora controladora42 y operación 

de maquila, 43 que buscan hacer más 

claros los conceptos y eliminar las 

ambigüedades. 

• Ya no será obligatoria la presentación del 

contrato de arrendamiento del local en 

donde se instala rá la planta . 

• La aprobación de un programa de 

maqui la deberá entregarla la autoridad 

correspondiente en un plazo no mayor a 

15 días•• 

• Se amplía la apl icación de las excepciones 

del artículo 303 del TLCAN a los exportadores 

indirectos, antes sólo reservadas a los 

directos. 45 

• Incluir a la pequeña y mediana empresas 

maquiladoras en el modelo de aquéllas 

certificadas en la Ley Aduanera 46 

42. Se apl ica a fi lta les o empresas herm anas que, 
a pesa r de tene r contab ilidades, logística y 
manejos f iscales separados, podrán tener un 
único departamento de control administ ra t ivo 

y aduanero, para evita r que cada una lleve sus 

propios trámites de com ercio exte rior, lo cual 
ayudará a hacer más eficientes los procesos de 

transfe rencia de mercancías . 
43. En esta definición se acla ran cuáles son los rubros 

incluidos, ya que además de la t ransformación de 

la materia prima se incorporan aspectos como 
servicios asociados (lavado, planchado, pintado, 

bordado) que no sign if ican de forma necesaria la 
producción de cierto articulo. 

44 . Además de que el gobierno federal est arla 
aceptan do el uso de med ios electrón icos para 

el intercambio de información ent re las 
secretarias de Hacienda (SHCP) y Economla (SE); 

por lo anterior, la primera podrá inscribir a una 

empresa en él Pa drón de Importadores con la 

autorización electrónica de la segunda, sin que 
tenga que presentarse un acta o documento. 

45 . Esto permi t irá que empresas que importen 
materia prima para maquila puedan hacerlo si n 

pagar aranceles, siempre y cuando la 

mercancla se reto rn e a paises disti ntos de 
Canadá y Estados Unidos . 

46. Antes de esta modificación exist ía una barrera 
de 200 mi llones de dóla res para que las 

maquiladoras pudieran calificar a este modelo 

que les permit irá contar con el aval de las 
au torida des una vez que demuestra rea lizar 

todas sus operaciones sin irregularidades, es 

decir se pretende terminar con las maquiladoras 
fan tasma, que introducen mercancía bajo un 

programa de maquila, pero que en lugar de 

transformarlas para su posterior reexportación, 
las introducen al mercado interno libres de 

aranceles, sin ninguna modificación. 

Con esta publicación, las autoridades y los 

empresarios del sector esperan terminar 

con el éxodo de empresas maquiladoras a 

Asia o Centroamérica, como en el caso de 

las de televisores. principal fuente de 

empleos en Tijuana y donde hace dos años 

se producían alrededor de 26 millones de 

unidades (hoy en día se fabrican tan solo 

11 millones) entre televisiones, monitores y 

cinescopios que se exportaban a todo el 

mundo. 

Cabe señalar que este decreto se 

complementa con los trabajos en marcha 

para la creación de un Programa para la 

Competitividad de la IME impulsado por la 

Secretaría de Economía, el cual deberá 

quedar listo en los primeros meses de 

2004, así como otro con objeto de 

promover proveedores, con el que se 

pretende que la participación de los 

insumas nacionales suba del actual 3% en 

promedio a 20% en 2006. 

Asimismo, el gremio se encuentra en 

negociaciones para impulsar nuevos 

estímulos fiscales que incluyan medidas 

como la el iminación a partir de 2004 del 

impuesto sustitutivo del crédito al salario 

(ISCAS); beneficios adicionales en el 

Reglamento de la Ley del Impuesto sobre la 

Renta en materia de depreciación acelera­

da, para hacerla extensiva de manera 

completa a la IME y que las empresas 

puedan hacer uso del modelo desde el 

primer año de adquisición del activo; 

eliminar los inventarios de la base gravable; 

la adopción del Safe Harbor (puerto 

seguro) que posibilite que empresas con 

números rojos puedan demostrar esas 

pérdidas y obtener un beneficio fiscal como 

en Estados Unidos. 

Por último, cabe afirmar que lo que está en 

juego es el proyecto de desarrollo basado en 

las exportaciones y no sólo el desempeño de 

un sector, en este caso el de la IME, ya que 

no se puede promover la competitividad 

sólo mediante exenciones fiscales o bajos 

niveles salariales. Éste es un asunto 

sistémico que entraña muchos otros 

aspectos territoriales, de endogeneidad y de 

competitividad sistémica . (j 
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español, es decir, en el cuerpo del 
texto se indican sólo con un 
número y al pie de página (o 
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completas correspondientes. La 
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Mateo Magariños, Diálogos con 
Raúl Prebisch, Banco Nacional de 
Comercio Exterior-Fondo de 
Cultura Económica, México, 1991, 
260 páginas. 

Eduardo S. Bustelo y Ernesto A. 
lsuani, "El ajuste en su laberinto: 
fondos sociales y política socia l en 
América Latina", Comercio 

Exterior, vol. 42, núm. 5, México, 
mayo de 1992, pp. 428-432. 

Rodrigo Gómez, " El fomento del 
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Desde el estante 

Viejos trucos, 
nuevas herramientas 

lnma Rodríguez Ardura, 

Marketing.com. 

Marketing y comercio 

electrónico en la sociedad 

de la información, Ediciones 

Pirámide y ESIC Editorial, colección 

Marketing Sectorial, Madrid, 2000, 

294 páginas. 

Si bien la mercadotecnia es una de las 

actividades más antiguas en la historia de 

la humanidad, su aplicación mediante una 

herramienta que permitiera un contacto 

inmediato y a larga distancia apenas 

empezó a visualizarse como una posibilidad 

a fines de los años sesenta. Tras varios 

intentos en diversos medios -muchos de 

los cuales todavía están funcionando, como 

las compras por televisión y por teléfono-

se llegó al que de manera virtual cuenta 

con cobertura mundial: internet. 

El uso de internet con fines comerciales ha 

fomentando el crecimiento de este medio 

que en sus orígenes fue utilizado fundamen­

talmente por investigadores y académicos. 

Día a día aumenta el número de organiza­

ciones de todo el orbe con alguna clase de 

presencia en esta red de comunicaciones. 

También va en aumento la cantidad de 

computadoras conectadas y, con ésta, el 

número de particulares que tienen acceso a 

internet, ya sea desde sus centros de trabajo 

o desde su hogar. Internet es una de las 

herramientas de comercialización más 

importantes y significativas surgidas en los 

últimos años. 

Su efecto en el área no sólo obedece a la 

posibilidad de comprar y vender productos 

mediante ese canal, sino también a que 

los consumidores pueden servirse de la red 

para obtener información sobre los 

productos, revelar sus preferencias. 

negociar con los vendedores e intercam­

biar opiniones con otras personas. Gracias 

a su carácter interactivo, representa un 

entorno adecuado para proporcionar 

88 COMERCIO EXTERIOR, VOL. 54, NÚM . 1, ENERO DE 2004 

soporte al cliente, mantener un diálogo 

permanente con él y explorar nuevas 

oportunidades de negocio. 

En Marketing. coro se exponen los fundamen­

tos del comercio y el marketing electrónico, 

así como las estrategias de negocio que se 

pueden emplear en este nuevo entorno. El 

uso que puede hacerse de la red es muy 

amplio: permite obtener información para la 

investigación comercial, y se puede utilizar 

como canal de distribución de los productos, 

además de constituir un nuevo medio de 

comunicación al servicio de la empresa, lo 

que abre en las organizaciones un potencial 

de desarrollo que las obliga a la transforma­

ción de sus actividades de mercadeo. 

Tratando de abordar estas cuestiones, el libro 

se divide en cinco capítulos. El primero de 

ellos, "Marketing y nuevas tecnologías: 

conceptos e instrumentos", introduce 

al lector en los sistemas telemáticos para 

la comercialización de productos y, de forma 

específica, en los conceptos e instrumentos de 

internet que son relevantes para el mercadeo. 

En el segundo capítulo, "Marketing en 

internet", se integra la red en las políticas de 
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mercadeo de la empresa. Se exponen y 

analizan los recursos de la red que son 

aplicables en la investigación de mercado, y 

se estudia la repercusión de internet en la 

elaboración de las estrategias del producto, 

el precio, la distribución y la comunicación. 

El capítulo tercero, "La comunicación 

comercial en internet", se dedica a estudiar 

los procesos de comunicación que tienen 

lugar en internet y las formas de 

interactividad sobresalientes. También se 

exponen las formas publicitarias que admite 

la red y los instrumentos de medición de 

audiencias disponibles. 

En el cuarto capítulo, "Internet como 

instrumento de distribución", se tratan las 

nuevas tecnologías en el ámbito de la 

distribución comercial y los métodos para la 

venta telemática. Se analizan asimismo las 

repercusiones de la interconexión de datos 

en el papel que desempeña el intermediario, 

y se estudian las estrategias para el desarrollo 

de la oferta comercial mediante estableci­

mientos virtuales. 

En el quinto se analiza "Internet como 

mercado de la empresa": las característi­

cas y los comportamientos de sus 

usuarios, la velocidad de los procesos de 

difusión y adopción de este medio y las 

tendencias que se apuntan en los procesos 

de compra realizados en internet. 

Por las características únicas de la red, cabe 

plantearse cuáles serán las estrategias de 

presentación, disposición de productos y 

comercialización de éstos en los denomina­

dos establecimientos virtuales. Aunque ya 

se empieza a considerar poco conveniente 

pensar en estos comercios como una 

extensión de los del mundo real, todavía 

no se ha desarrollado un marco teórico 

adecuado que permita generar las 

estrategias de marketing en la comer­

cialización de productos a través de 

internet. 

La profesora Rodríguez Ardura es coordina­

dora del área de marketing en los estudios 

de economía y empresa de la Universitat 

Oberta de Catalunya. 

eseconomía: revista de 

estudios económicos, 

tecnológicos y sociales 

del mundo contemporáneo, 

nueva época, año O, núm. 4, 

verano de 2003 . Publicación 

trimestral de la Escuela Superior 

de Economía del Instituto 

Politécnico Nacional. 

En otoño del año pasado comenzó a 

circular en México eseconomía: revista 

de estudios económicos, tecnológicos 

y sociales del mundo contemporáneo, 

principal publicación de la Escuela 

Superior de Economía (ESE) del Instituto 

Politécnico Nacional con base en un 

proyecto fundacional compuesto por 

cuatro principios clave. 

, 
eseconom1a 

-a un ano 
de historia 

1) Crear un medio cuyo compromiso 

primordial fuera impulsar el debate de 

frontera nacional e internacional en el 

campo de la ciencia económica, en 

particular, y de las ciencias sociales, en 

general. A partir de la exploración de los 

mayores alcances del pensamiento 

científico contemporáneo para estimular 

su desarrollo, eseconomía tejió lazos con 

diversas universidades, centros de 

investigación e intelectuales que vienen 

trazando justo esas fronteras. En este 

sentido, en sus páginas pueden encon­

trarse contribuciones de autores como l. 

Wallerstein, N. Chomsky, M. 

Chossudovsky, G. Arrighi, J. Petras y B. 

Echeverría, G. Almeyra, John Saxe­

Fernández, entre otros. 

2) Edificar un medio en el cual la 

pluralidad opere como principio genuino 

y eficaz, con especial cuidado de no caer 

en la tentación de conformar una revista 

cerrada, controlada por una corriente o 

una élite . Es indiscutible que de ninguna 

manera puede impulsarse el desarrollo de 

las ciencias economicosociales si no se 

asume justo éste como principio indecli­

nable: es en el debate argumentado y la 
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confrontación racional de las ideas donde 

la ciencia tiene su terreno fértil de 

crecimiento y difusión. La pluralidad 

constituye la cuna de desarrollo del 

pensamiento . 

3) Como lo revela su subtítulo, a partir de 

reconocer la complejidad del mundo del 

siglo XXI, eseconomía estimula el estudio 

total del funcionamiento del mundo 

contemporáneo y los análisis 

interdisciplinarios comprometidos en 

descifrar los difíciles entrelazamientos 

temáticos, por ejemplo, entre economía 

ambiental y derecho, historia económica y 

análisis tecnológico, etcétera. 

4) Asimismo, eseconomía ha cuidado no 

sólo el contenido de sus páginas, sino 

también la forma de su diseño, con el cual 

busca asumir el arte como una vía de 

evolución del pensamiento complejo y 

de fondo. Esta revista se ha ilustrado con 

fotografías estéticas que lanzan una 

mirada sobre la crudeza del proceso del 

trabajo planetario, con pinturas que 

exploran de forma iconoclasta los 

significados de la modernidad y la 

globalización, con bocetos trazados por 

niños europeos en oposición a la guerra, 

entre otras. 

En esta ocasión, mostrando de nuevo su 

compromiso con la pluralidad, eseconomía 

organiza sus páginas con base en cuatro 

temas: el debate sobre la globalización y 

la dinámica de la economía mundial; la 

relación entre educación y globalización; 

el efecto de la innovación en la industria 

alimentaria, y la evaluación de la relación 

entre la teoría del caos y las ciencias 

economicosociales. 

Para abrir el primer rubro, este número 

publica con orgullo un ensayo de Noam 

Chomsky en el que, a partir del análisis 

de la relación entre la globalización 

económica y la riesgosa tendencia a muy 

diversas confrontaciones bélicas en el 

siglo XXI, muestra la necesidad actual de 

crear una configuración alternativa de la 

globalización capaz de construir relacio­

nes pacíficas entre las naciones. Lo 
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acompañan dos excelentes textos: uno de 

Robert Brenner que, debatiendo con la 

perspectiva de la nueva economía con la 

que se elogió el crecimiento de Estados 

Unidos en la segunda mitad de los años 

noventa, elabora un serio y sobrio balance 

historicoeconómico que muestra la 

verdadera magnitud de tal crecimiento al 

compararlo estadística y gráficamente con 

el de la posguerra para analizar las 

tendencias en curso de la economía 

estadounidense y mundial; otro de John 

Saxe-Fernández que, a fin de dar cuenta 

del significado de la "presidencia 

imperial" y de sus repercusiones históricas 

en México, presenta una penetrante 

contribución sobre la relación que existe 

entre globalización y seguridad. Podría 

decirse que entra en este tema la 

investigación de Guillermo Domínguez 

sobre el poderío de las empresas multina­

cionales y sus principales ramas de 

inversión en la economía mundial. 

El segundo rubro, que trata la relación 

entre globalización y educación, lo 

abordan los brillantes artículos de Axel 

Didriksson y de Magalys Ruiz. El primero 

analiza los retos que la sociedad del 

conocimiento trae para las universidades 

en América Latina y, frente a ellos, insiste en 

la importancia estratégica que tiene 

colocar la educación como máxima 

prioridad del gasto público y crear 

universidades e instituciones de educación 

superior innovadoras capaces de asumir 

un modelo de aprendizaje para toda la 

vida. La segunda escudriña las causas de 

lo que denomina códigos de resistencia al 

cambio educativo. Cierra este tema el 

ensayo de Humberto Ríos que, 

conceptualizando la educación como 

dimensión del capital humano, examina la 

relación que existe entre ella y el creci­

miento económico en Argentina, Brasil, 

Chile, Colombia y México. 

Por otra parte, heredando de la teoría 

evolucionista del cambio técnico la 

reflexión sobre el sistema nacional de 

innovación, Ricardo Acosta y Margarita 

Torres evalúan sus alcances y límites en la 

industria alimentaria de México. Para 

terminar, se incorpora en este número un 

interesante ensayo de Humberto Martínez, 

Ernesto Aguirre y Ricardo Meade en torno 

a las coincidencias y las divergencias que 

existen entre la teoría del caos y las 

ciencias economicosociales, en particular 

con la visión materialista de la historia . 

Este proyecto no busca hacer de 

eseconomía un medio de comunicación 

impersonal y anónimo . Su interés reside 

en convertirse en vehículo de socializa­

ción que sirva para fomentar, en la 

medida de sus posibilidades, una 

comunicación directa que interconecta a 

investigadores y lectores mediante 

eventos de proyección de los ensayos 

publicados o de actividades especiales 

dedicadas a abordar temas estratégicos 

para la época actual. En síntesis, se trata 

de crear un órgano comprometido en 

contribuir al progreso del pensamiento 

científico economicosocial que tantos 

retos tiene que reconocer, descifrar y 

asumir para intervenir de manera creativa 

en la definición del rumbo del mundo del 

siglo XXI. (9 
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The New Phase of 
Development and 
Knowledge Capitalism: 
Theoretical Elements 
Sergio Ordóñez 

The author studies the theoretica l 
elements of the phenomenon 
known as New Economy. According 
to him, capitalism has entered a 
new development phase 
characterized by making knowledge 
valorization its main productive 
power, wh ich supposes innovations 
in social producti on, the industrial 
cycle, and the economic dynamics. 

18 
Mexico City 
and Knowledge Economy 
Marco Antonio López Castro 

Th is art icle exam ines the 
productive structure of Mexico 
City by means of a classification of 
activities by its technologic level 
and knowledge intensity. With this 
aim, it elaborates a synthetic 
knowledge indicator according to 
OECD's class if ication of economic 
activiti es . lt conc ludes t his city's 
prod uct ive structure has not 
fol lowed a determined pattern in 
terms of such parameters. 

Summaries of Articles 

30 
The State and the Economic 
Development 
José Alberto Sauceda Sánchez 

A brief recount is given of the 
theoret ic approaches to S tate 
intervention in the economy, so as 
its effects on market 
development. The spheres of 
intervention are also reviewed in 
relation to the role of the State in 
resources allocation and 
distribution . 

36 
Return to a Human 
Economy: The Human 
Development lndex 
Héctor Guillén Romo 

Based on Fran,ois Perroux and 
Amartya Sen's works, the human 
development index the United 
Nations Development Program 
proposed surpasses the traditional 
approaches of international life 
level comparison. In this article 
Guillén studies the scope and 
advantages of the UNDP approach, 
and he calculates several 
indicators for Mexico. 

48 
Mexico: Growing Wage 
Differences by Kind 
of lndustry 
Ranjeeta Ghiara 
Eduardo Zepeda 

The authors examine the empirica l 
evidence of the growing wage 
inequalities in the urban labor 
power in Mexico f rom 1987 to 
1993. With this aim, they prepare 
an econometric analysis of relative 
wage changes by grade, and 
based on a sample of industries 
they quantify the returns of the 
workers schooling level. They also 
present five explanations of the 
wage differences; sorne of them 
supported on the standard theory 
of trade as well as in the Stolper 
Samuelson's theorem. 

62 
Electronic Commerce 
in Tourist Services 
Globalization 
Javier Orozco Alvarado 
Ana Cecilia Reyes Uribe 

Tourist services sale is one of the 
act ivi t ies that have prof ited t he 
most from Internet advantages. 
The authors review the evolution 
of this trade and its situation and 
perspectives in the case of Mexico. 
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70 
Supplier-Exporter Trust 
and Commitment. 
The Case of Guanajuato, 
Mexico 
María del Pilar 
Arango Rodríguez 

Based on t he behavioral approach 
from the relati onships theory, the 
quality of productive links of 120 
companies from the state of 
Guanajuato is analyzed. lt is 
proven that trust and 
commitment constitute a ve ry 
importan\ asset in order to 
compete successfu lly. 

80 
New Regulation for the 
Maquiladora lndustry 
Osear León Islas 

This note presents an analysis of 
the most recent modifications to 
the Decree for the Promotion and 
Operation of the Exporting 
Maqui ladora lndustry, issued on 
October 13, 2003 in the Diario 
Oficial (Officia l Gazette), aiming 
to rega in t hese activities 
competit iveness, which are in 
crisis since 2001. Wi th this 
objective, it makes a brief review 
of t he concept ualization, the 
origin, the inst itutional 
framework, and t he evolution of 
th is activi t y in Mexico, from the 
factors favo ring its presence to its 
contribut ion and impact on the 
country's economic and socia l 
life. 
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